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DEBATE ECONOMICO
L a  impresión final del debate pen­

diente en la  sesión de anteayer, fué 
bastante optim ista para e l gobierno. E l 
Sr. Pu igcerver, con su innegable talen­
to y  su tono de sinceridad torció a lgdn 
tanto la  balanza de la  opinión hácia e l 
lado del gobierno, sin que esto quiera 
decir que en e l acto quedaron desvane­
cidas todas las nubes y  asegurada la  
v ic to ria .

L a  sesión de ayer tarde v o lv ió  á 
cam biar notablemente las condiciones 
del combate, á consecuencia del discur­
so del Br. Romero Robledo, uno de los 
más hábiles é intencionados de su la rga  
carrera  política, dado e l carácter apa­
rentem ente (diminuto del asunto, que 
entraña sin em bargo gran  trascenden­
c ia  social y  política. Pocos hubieran 
podido, como e l notable orador, sortear 
estas y  otras dificultades que se le  opo­
nían y  encontrar un triunfo donde mu­
chos otros liubieran encontrado una 
caída.

D iv id ió  e l ilustre orador de las m i­
norías su discurso en dos partes; una 
general, cuyo objeto era  demostrar que 
las discusiones parlam entarias no son 
nunca inútiles; respondiendo con e llo  á 
la  acusación que se ha d irig ido á los 
sostenedores de este debate. En la  se­
gunda ofreció probar la  pertinencia de 
la  proposición presentada y  sus m últi­
ples ventajas bajo varios conceptos.

L a  prim era parte, que tuvo y  debió 
tener un corte en cierta manera acadé­
m ico, entrañaba una profunda intención 
política, partiendo del supuesto de que 
los poderes con e l uso tienden á hacer­
se despóticos y  á rehusar toda traba, 
todo freno que pueda lim itarlos, cual 
v ien e  á serlo la  discusión parlam enta­
ria . Los numerosos recuerdos de este 
género que atesora la  m em oria del se­
ñor Romero Robledo, le  perm itieron 
hacer alusiones oportunas para ameni­
za r  su discurso y  dejar demostrada la  
prim era parte de la  proposición.

¡Más interesante, sin em bargo, fué la 
segunda. Con una habilidad y  sangre 
fr ia , de que se dan pocos ejemplos, puso 
ta l fuerza de raciocinio y  de sagacidad 
en la  demostración de que e l gobierno 
no habla cumplido la  palabra empeña­
da, y  mayormente en dejar perfecta­
mente esclarecido e l deta lle de la co­
rrección de las cuartillas, que sirvieron 
para  ia  confección del «D ia r io  de sesio­
nes,» que e l Sr. G onzález no tuvo otro 
rem edio que confesar francam ente que 
la  proposición condicional de que se 

• trata, é l la  había añadido.
Verdaderam ente fué ésta una con­

quista para e l Sr. Romero Robledo, 
quien venia tres tardes batallando para 
conseguirla. P e ro  desde luego no se 
ocultó á su claro entendimiento que de­
trás de este parapeto se levantaba otro: 
e l de dicha constitucionalidad-

Para  reso lverla  se d irig ió  e l in fa ti­
gab le  campeón a l Sr. Pu igcerver, de 
cuyo prim er discurso habia sacado el 
arm a decisiva en e l anterior combate y  
le  pidió cuenta de la  doctrina por é l ex ­
puesta en la  tarde anterior, sobre la 
in ic ia tiva  de los diputados en la  cues­
tión de presupuestos.

L a  práctica podrá estar de acuerdo 
con lo  expuesto por e l Sr. Pu igcerver; 
la  teoría, empero, más correcta, parece 
sor la  del Sr. Romero Robledo. N i uno 
n i otro, sin em bargo, negaron e l fondo, 
e l supremo derecho del representante 
de la  Nación.

Pugnaba e l Sr. Romero para arran­
ca r a l Sr. Pu igcerver una declaración 
acerca de lo que piensa sobre e l carác­
ter constitucional de la  proposición de 
la s  minorias, colocándole con habilidad 
en la  pendiente, para que contestase 
con un sí ó con un no. En este caso re ­
sultaba una contradicción y  en el pri­
mero contraía el ex-ministro de Hacien­

da el deber de probarlo, lo  cual tam po­
co serla tarea  fác il.

Creemos, sin em bargo, que ahí es­
triba e l nudo de la  cuestión, aunque 
tam bién pudiera suceder que sin ser an- 
ti constitucional la  discusión del actual 
presupuesto, contradijese e l acuerdo to ­
mado en la  prim era parte do la  leg is la­
tura, conform e á la  Constitución; ó, 
como dijo en su pintoresco estilo e l se­
ñor Romero Robledo: sí, no y  qué se yo.

Indudablemente detrás de esta cues­
tión, en realidad más doctrinal que la 
prim era, se ofrece todavía otra, que 
consiste en depurar cuál es e l método 
más breve y  rápido para dejar discuti­
dos los presupuestos y  lib re  la  reg ia  
p rerroga tiva ; si e l contenido en la  pro­
posición de las m inorías ó bien la  dis­
cusión de los presupuestos leídos re ­
cientemente.

L a  contestación del Sr. Pu igcerver 
á las alusiones que se le  habían d ir ig i­
do fué hábil, aunque no logró desvane­
cer los cargos, ni esplicar satisfactoria­
mente su absurda teoría.

ECOS POLITICOS
D ice  un periód ico de Ban SebaatiAn:
«Tenem osnotlc iag  d é lo s  m anejos que la  gen- 

te  carlista trae  en Y e rg a rs , y  annqne conoce 
mo8 detalladam ente la reunión que el d ia  1.’’ 
ce leb raron  en casa del S r. U nceta , de aquella  
población, preferim os d e ja r para e l número 
de m añana la reseña y  tos com entarios que 
dichos prepara tivos  m erecen .»

Esperemos A que hable e l co lega .
A u n qu e después de todo no hay para qué 

hacer caso de esas reuniones.
S ilo s  carlistas se conciertan s e iA p a ra d e s -  

Crnirse unos A otros.
P a ra  otra  cosa no es posible.

Cortam os de L a  U n ión  Católica:
«S i el G ob ierno persiste en soetener la orden 

dada A los m in isteria les para  que no asistan á 
las sesiones del Congreso, m ientras dure el 
debate p lanteado p or  las m inorías m onárqui­
cas, estamos seguros que la Cámara popular 
no ce leb rará  sesiones hasta qne e l Gobierno 
no revo qu e  sus órdenes y  los diputados m inis­
teria les  vayan  al C ongreso á cum plir con sn 
deber.

Según snestras noticias, las opoBlciones es­
tán resueltas á ped ir todos loa días votación 
ncm inal de l acto, sí al com enzar la  Besión se 
vu e lven  á v e r  como hoy desiertos los escaños 
m ia isteria les y  e l banco azn i.»

N o  creem os que eerá preciso recu rr ir  á ese 
extrem o.

L o s  diputados m in isteria les irán  A las sesio­
nes sin qne fa lte  n inguno.

S i ayer no fueron  fu é  porque, según  se d ijo, 
tu v ieron  que ponerse de acuerdo para dar un 
ataque al Sr. A lonso M artínez.

Y  estuvieron  cobrando fuerzas.

D ice  un eo lega  de la  mañana:
«T o d o s  ios periód icos hacen constar qne la  

sesión d e l Senado se redu jo  A preguntas y  
ruegos.

Que pudieran  haberse hecho particularm en­
te A cada m inistro en su despacho.

P e ro  ea lo  que d irán  los señores senadores:
Si DO hacemos esto, ¿qué vam os A hacer aqu í 

para  no aburrirnos?»
Claro qne no pueden hacer otra  cosa.
Y a  estarán cansados d e  dorm ir tanto en  la 

an terio r leglslatnra.
Y  despiertos^los senadores se aburren.

Escribe LaJ~usticia  a p rop ís ito  de l «inciden te 
de las cuartillas»:

«P o r  e l in terés de l país, que tanto por todos 
se Invoca, y  para ev ita r  un nu evoespectácu lo, 
pónganse de acuerdo, por su v ida , antea de ir 
a l C ongreso los m inistros, en tre si, y  con e l 
p residente de la  Cám ara, y  con la  m ayoría , 
que no está  demás lo bagan, y  no se pierda e l 
tiem po en esas discusiones bizantinas de m i­
n istro á ministro, que solo conducen á  demos­
tra r  por m odo harto elocnente, qne cada uno 
de los in d iv id u o^ d e l gob iern o  v a  por su  lado, 
asi como las ruedas de una m áquina descom- 
puesta.»

¿Conque de m odo barto  elocuente?
Como que nada hay más elocnente qne la  

ve rd ad .

D e E l  Pais:
«U n  colmo.
E q el m inisterio do U ltram ar se ha ñjado el 

av iso  y  las condiáiones que han de reunir 
las 250 fam ilias  de em igrantes qne pretendan 
pasar á la isla  de Cuba.

Es decir, que casi sacan eso á oposición.
L a s  únicas condiciones que reúnen todas las

fam ilias  em igrantes es que se están m uriendo 
de hambre.

P e ro  puede que A B ecerra  le gu ste  que ten­
gan  a lgú n  titu lo académ ico. .

Sin que a l m inistro de U ltram ar le  gu s te  y  
aunque sea triste con fesarlo, si por acaso se 

con titu lo  académ ico, com o d ice el 
co lega , no fa lta r ían  las doscientas fam ilias  d e  
em igrantes.

Se eu ca rgsr la  de proporcionarlas y  con  cre­
ces, e l m inisterio de Fom en to .

N o  há muchos días E l  Crloóo d ió un toque- 
c ito de atención a l Sr. A lonso M artínez, por­
que no se m ostraba todo lo m in isteria l que e l 
c o lega  posibiliata deseaba sin duda, y  a y e r  lo  
suelta  la  s igu ien te  andanada:

«Están  m uy equivocados los que creen  que 
cuanto pasa durante las discusiones parlam en­
tarias es nna pura comedia.

L os  que tal im aginan  dan por supuesto que 
e l p residente d e  ia  Cámara está de acuerdo 
con los m inistros y  éstos con los diputados, Su­
ponen que cuando se hace una p regu n ta  A un 
in d iv id u o  del gob ie rn o  la  conoce ésto d e  an te­
m ano y  tien e  preparada la contestación.

A y e r  ta rde  se v ió  en e l C ongreso qu e no  
hay tal p reparación .
»> habla fu erza  es confesar que e l señor 

A lonso M artínez no sabia b ien  sn papel.
D e  o tra  suerte no se exp lica  que a l pregnn- 

tarle^el m inistro de H acienda si entendía que 
eliseñor conde de Sallen t habla obrado con per­
fe c to  derecho recogiendo nnas cuartillas, con­
testase e l p residen te qne no habla ten ido  co­
nocim iento oficial del asunto, que ign orab a  la 
opin ión de los demás señores de la  m esa, pero 
que 4  su parecer estaba b ien  hecho lo hecho 
por e l señor conde de Sallent.

Es deeir, qne e l Sr. A lonso M artínez, por 
echárselas de im pareia l y  encender nna ve la  á 
San M igu el y  o tra  a l diablo, se abrasó con el 
pAbílo de lad dos^ (paitando 2a razón  al miDÍ8« 
tro de H acienda y  confesando espontáneam en­
te que e i señor conde de Sallent obró sin cono­
c im ien to de sus compañeros de mesa »

M al deben m archar los vientos para e l señor 
A lonso M artínez cuando el órgano do cám ara 
del m inisterio, d igo , de l Sr. Castelar, le  trata 
tan duramente.

D ebe estar m uy p róxim a una nu eva irru p ­
ción  de indocumentados.

P a ís  inserta  a i fren te  de su núm ero de 
ayer, y  en lu ga r  de ed itoria l, el s igu ien te  car­
tel:

«E en n ido  a ye r  e l Com ité d irec tivo  de la 
P ren sa , constitu ido y a  en com isión o rgan iza ­
dora de la  coalición, bajo la  presidencia del 
señor marqués de Santa M arta, después de 
cam biar impresiones acerca del m eeting  del 29 
de Octubre, acordó lo sigu ien te:

«M an tener enérgicam ente los acuerdos de 
•coalic ión  de la Asam blea d e  la P ren sa  reuni- 
»d a  el 24 de Junio, como base defin itiva  de ia 
•concord ia  en tre  ios republicanos, proponién- 
»dose  o rgan iza r  rápidam ente la  coalición, en 
•cum plim iento del mandato rec ib ido  p or  aque- 
• lia  Asam blea y  por e l m eetin g .»

Creíam os que la coalición republicana era 
nn hecho.

Y  ahora resu lta qne hay que organ iza ría .
P u eden  auxiliarse con los oradores del mee- 

tin a .
Que por poco se tiran  ios trastos.

«  *
P o r  supuesto, qn e  la c lave  está en lo si­

gu ien te:

«A dem ás acordó un voto  d e  grac ias  a l m ar­
qués d e  Santa M arta por su  p a tr ió tito  e s fu e r ­
zo  a l in ic ia r  y  rea liza r  e l m eeting  d e l 29 de 
O ctubre.»

Nada: un m illonario que se d iv ie r te  en  figu ­
ra r coaliciones.

Y o ila  tou t.

Leem os en L a  Justicia :
«C om o haya afirm ado L a  Jííonarguia  qne en 

e l banquete en honor do la fam ilia  Montero- 
V incenti se leyeron  te legram as de 25 d iputa­
dos q,ne se adherían  a l acto de com er, d ice E l  
D ia n o  Español que  se pudieron haber le ído 
25.000, porque á estos actos no hay fusion lsta 
que DO se adhiera,

¿P ero  de verdad  cree E l  D ia r io  que hay
25.000 fusion istas en  España?»

P a ra  averigu arlo , búsquese e l núm ero de 
empleados.

Qne s i no nos equivocam os, pasa bastante de 
asta cifra .

Aunque, á decir verdad , es e l e jé rc ito  de 
todos nnestros gobiernos.

UNA ESCENA 
DEL DRA.\Li DE ALFONSO DAUDET

P o r  e l re la to  que ayer publicamos, nuestros 
lectores conocen e l argu m ento entero de L a  
lu tte  p o u r  la  víe.

H oy  tes ofrecem os la  sigu iente vers ión  de una 
do las escenas principales de la obra, aquella 
en la  cual se reve la  e l pensam iento trascen­

dental de l au tor y  la  tendencia que ha querido 
m prim ir á su ce lebrada creación.

A C T O  IH .- E S C E N A  V I I I
A H T O N IN O  ,  T A I U , á H T  T  L Y D I A

L t d ix . Buenos d ía s , A n ton in o ... ¿Q u eré is  
desayunaros?

A n toh im o. N o, grac ias. L o  hice ya. 
V A ih LA S T  (gue  esteí sentado). Con todo, sién­

ta te  á  la  m esa y  toma una taza de thé. Eso te 
conviene. Con todas esas abom inaciones que 
m anipulas y  respiras todc e l día...

L t d ia  . ¿ Y  en  vuestra  casa?
A m t o k in o . T od os  bien.
V j i l l a n t . So me pasan ganas de ir  á v is ita r  

vu estro  laboratorio  y  toda su provisión  de 
venenos para  m atar ratas.

L t d i a . (A  A n to n in o .) ¿ Y  v u e s tra  m a d re , y  
vu es tra s  herm anas?

A x to n im o . T odo  e l mundo. H oy  reina a lli ia  
a le g r ía , como supon dréis , grac ias  a l pa­
drino.

V a i l l a h t .  N o ; grac ias  á la  duquesa.,. ¡Es 
particu lar, que no pueda yo  llam arla de otro 
m odol (A  A n to n in o .) ¿Tú  has visto? Y a  vo l­
v ió ;  e l m atrim onio está reconciliado. 

A n t o k in o .  S i,  lo he visto. (M ira n d o  d Lyd%a 
que m u y agitada s irve  activam ente d la  mesa.) 

V a i I íL a n t .  L o s  periódicos hablan d eu n ag ran  
fiesta de Beneficencia que se prepara en el 
hotel Padovan i. L os  dos esposos asisten ja u ­
tos á todas partes. £1 otro d ía  estuvieron  ea  
nna cacería  eon g a lg o s  en ca sa  d e lo s B r é -  
t ign y ,,. A l l í  se h icieron á la duquesa... ¿cómo 
se d ic e? .. ¡A h í i o s  honores d e lp ie . 

A k to n in o .  a  s u  m arido es á  qu ien debieran  
habérselos hecho. (E n  tono bajo y  fu rios o , le- 
vantando la p u rú a  de la  b o ta )

V a i l l a n t . (rtienáo y  comiencío.) ¡Qué m anía 
le  tienes! Y ,  sin em bargo, ese Pab lo  A s tie r  
no es un cualqu iera. ¿ lia s  le id o  su discurso 
de a y e r  en la Cámara? No gas ta  frases, aun­
que es h ijo  de un académ ico; v a  derecho á 
su asnnto.

A n t o n in o . SI; es  uno d e  n n es lrcs  p r im e ro s  
s tru g lifeu rs .

V a i l l a n t . ¿Cómo d ices?
A n t o n in o . S tru g life u rs  ó s tru g le fo r  life u r.i, 

es ei nom bre que Herscber da, en su ú ltim o 
libro , á esa raza  nueva de hombres feroces, 
los cuales han tomado la  ñamante iuvenclóu 
de la  lucha por ia  existencia  .. como excusa 
cien tífica  de toda suerte de v illan ías. 

V a i l l a n t , Sin em bargo, esa es la le y  de la 
natura leza , segú n  nos decia  Pab lo  e l otro 
d ía.

A n t o n in o . ¡S í! L a  le y  de los bosques y  de l&s 
cavernas. P oro  y a  no estamos en este punto 
¡g rac ias  á D ios! E l hombre se ha puesto de 
p ie  hace y a  mncbo tiem po, y  ha inventado 
e l fu ego , la  luz, la  conciencia y  la v ida  mo­
ra l; ha espantado á las bestias fieras. A h ora  
las bestias fieras se ven gan , y  asi las o ís  ru ­
g ir  y  destrozarse a lrededor da la  cazuela. 
(L y á ia  se levanta.)

V a i l l a n t . A h , m astín! ¡P e ro  cómo habla! 
A n t o n in o . N o  creáis, no, que es al g ran  D ar- 

w in  á qu ien  y o  censuro; i s á  los bandidos h i­
pócritas que le  invocan ; aquellos que de una 
observación, de una enseñanza del sabio 
qu ieren hacer un articu lo del C ód igo  y  ap li­
carlo sistem áticam ente. ¡Ah ! L e s  encuentran 
grandes, les encuentran fuertes, Pues y o  os 
d igo  qne eso no es verdad. No hay g ran d e­
za  sin bondad, sin p iedad, sin solidaridad 
humana. Y o  os d igo  qne, a l ser aplicadas, 
esas teorías de D arw íu  son abom inables, 
porque ellas van á  bnscar la brutalidad ea 
e l fon do d e l hombre, y  pretenden resucitar, 
com o d ice H erscber, lo que aún perm anece 
á cuatro patas en el cuadrúpedo levantado.

ECOS DEL EXTRANJERO
C O RR E SPO N D E N C IA  d b l a  A G E N C IA L IB R E  

P a r is  6 Ji^oviembre Í889.
E l o rgu llo  m ilita r y  e l od io á F ran cia  no ob­

cecan i  todos los alemanes, lo que se deja  v e r  
en  e l m agn ifico discurso del diputado socialista 
B ebel, hablando en  e l R eiehstag contra los 
gastos ocasionados por los armamentos d e  A le ­
m ania. D ijo  M r. Bebel:

« L os pueblos qu ieren  paz y  loa gobieruoa 
gu e rra . P e ro  m uy poco importa á los pueblos 
qu ien  gob iern a  si e l gob ierno es bueno.

•En los tres últimos años, se gastó en arm a­
m entos más de 1.200 m illones y  siem pre se 
tendrá que gastar más á consecuencia d e  los 
p rogresos de la  industria. Cuando los pueblos 
se a rro jen  encim a unos de otros p o r  orden de 
los soberanos, e l mundo no tendrá bastantes 
en ferm eros ó en ferm eras. Después, d isfru ta­
rán  un ra to  de descanso hasta qne vu e lvan  
otra  v e z  al suplicio, inventados nuevos fusiles 
y  cañones.

• Posteriorm ente á la  nueva organ ización  de 
A lem an ia , no se oyen  más que g r ito s  de gu e­
rra . Ea v e z  de quedar satisfechos con la caída 
de N apoleón  en  Sedán, seguim os en la  lucha 
para  tomar dos provincias á Francia.

• Ahi ten go  el m otivo por e i que se está siem ­
p re  tem iendo una gu erra  próxim a. P e ro  tene­
mos ig u a l derecho para apoderarnos do pro­
vincias rusas que fueron alem anas en otros 
tiempos.

•N o d iré  que tenemos qne d evo lv e r  siu con- 
A  ciones A lsacia-Lorena á F rancia ; sin em-
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bargo , nuestros estadistas deberían  estudia;- | 
uo a rre g io  que orig in ara  una situación so- , 
portab le . , . •

•F rancia  e s t i  convencida de que A lem an ia  
no espera m is  que el momento oportua# de 
anonadarla, io qu e resulta de nuestros arm a­
mentos. ¿A  dónde nos llevarán  éstos? Cuando 
tengam os que luchar, nuestras fu erzas esta­
rán agotadas. , ,

•M e parece  que A u stria  é  Ita lia , con en dé­
b il hacienda, no han de e fec tu ar su m ov iliza ­
ción  con fac ilidad  y  no tengo  tam poco mucha 
con fianza con la  d e  A lem an ia , pensando en  . 
fa lta  de desprendim iento de nuestro vecin da­
r io  en 1S70.

•Seguram ente, cargas tan pesadas han de 
para liza r nnestra resistencia .*

E l discurso d e  M. B ebel conm ueve mucho á  
la  opinión europea, porque dice la  verdad ; sin 
em bargo , por desgracia , su gob iern o  no lo 
hará caso, porque ios gob iernos m onárquicos 
no suelen tener en  cuenta 1» ju stic ia  y  los an­
helos de l pueblo.

*  •

V A B IA S  N O TIC IAS

E l p residen te de la Repú blica  y  Mme. Car­
net, su señora, acompañados por e l coronel 
K ornprobst y  e l com andante Chamoln, presen­
c iaron  ay e r  el concierto Coionn, á donde fu e­
ron aclamados varias veces con entusiasmo.

H oy  tienen que estar de vu e lta  en París  
M r, T íra rd , presidente de l Consejo, M r. Spulier, 
a in is t r f id e  N egocios extran jeros, y  M r. Thé- 
venet, m inistro de Justicia, que sa lieron  e l 
ju eves  para  sus provincias, aprovechando e l 
descanso m otivado por estos últim os tres días 
d e  fiesta.

.Sahido es que e l c lero  francés no es republi­
cano, aunque mucho le  guste e l dinero del g o ­
b ierno republicano, y  so m ete en todas las 
elecciones obrando á fa v o r  de los candidatos 
m onárquicos; pero e l gob iern o  no adm ito con 
razón  que sus dependientes se m etan en la  po­
lítica  y  que e l clero m ezcle á ésta "con la  r e li­
g ión , por cuyo m otivo reso lv ió  que qnedarian 
sin  rec ib ir 8U sueldo cincuenta y  cinco sacer­
dotes habiendo o tra d o  escandalosam ente en 
las últimas elecciones y  pro ferido insultos a l 
gob iern o  desde e l púlpito.

A y e r  se celebró en París  con una numerosa 
y  escogida concurrencia una m isa solemne en 
m em oria del r e y  de P o r tu ga l D . Luis.

E l tribunal de G u iagam p acaba de condenar 
á 10.000 francos de m ulla á M r. L e  D llv , por
haber bocho obras de candidato antes do de­
nunciar su candidatura, y  á  1.000 francos de 
m ulta á cada uno de trece  am igos de éste, por 
e l mismo delito.

Un congreso de g e o g ra fía  ha do celebrarse 
en M onlpelllcr e l año 1890; se d ice que tendrá 
que reso lver la cuestión de la hora un iversal, 
según  lo que vo tó  e l congreso internacional 
c ientífico de este año.

Un alm irante, cincuenta y  tres oficiales y  
doscientos marineros d e  la escuadra ftancesa
del M editerráneo acaban de verifica r la  pere- 
g riu ación  á Jerusaiem  y  de mandar la  relación 
del v ia je  al gob iern o . Parece  que fueron acla­
mados en todos los pueblos del camino.

D icen  de B erlín  que se está fabricando en 
¡08 ta lleres  K ru pp  un cañón mónstruo de 10 
metro.s, cuyo peso es de 72.000 k llógram os que 
a rro ja  ba'as de dos m etros de la rg o  y  de 777 
k llógram os de peso, y  que necesita una ca rga  
de 260 k llógram os da pólvora.

L A B X P O a iC IÓ N  ÜNIVEBSAL

E l presidente d e  la república, acompañado 
por e l g en era l B ru gére , pasó de in cógn ito  la 
mañana del D om ingo  en la Exposición.

M r.'Spuller, m inistro de N egocios ex tra n je ­
ros, acaba de a rreg la r  la  lista de las condeco­
raciones que hay  que conceder á los ex tra n je ­
ros por m otivo de la  Exposición , com prendien­
do á  trescientos ind ividuos.

E l martes, M r. R ou vier, m inistro de H acien­
da, ce leb ró  mna recepción  en obsequio d e  los 
jurados d e  la  Exposición ; no fuó más que la 
prim era por m otivo del luto de l m inistro.

L os  principes rasos no dejan  de v is ita r  d ia ­
riam ente ia Exposic ión  y  no se marcharán an­
tes que se cierre. Después el g ran  duque W la- 
d im ir y  su  esposa irán  á  pasar el in v iern o  en 
Cannes.

E i dom ingo llega ron  á  P a r ís  la  em bajada de 
Zanzíbar y  lor D u ffe rin , em bajador in g lés  en 
Ita lia .

En el hotel Continental, e l com ité d e  las r e ­
laciones in iernacionales obsequió con nn b ri­
llan te  banquete á D . Juan N a va rro  R everte r, 
de legado gen era l de España en  la  Exposición; 
en  la concurrencia, se v ió  a l coronel D íaz, á 
D . D íaz M im iaga, á D . An ton io  Q u iroz, y  á 
otros.

£1 jueves último, fué verificado otro sorteo 
d e  ios bonos de la Exposición.

A l núm ero 54.639 tocó e l prem io de 500.000 
francos; á los números 436.229 y  535.3%, p re ­
mios de 10.000 francos; á otros d iez  números, 
prem ios de 1 000 frzncos, y  4 otros doscientos 
ntim eros, prem ios de 100 francos.

E L  KOEVO BJIPRliSTlITO  EUSO

S A N  PE TE R S B U R G O  6,— Las condiciones 
del nu evo  em préstito ruso d e  SO m illones de 
rublos que acaban de ser publicadas, demues­
tran e l deseo del gob ie rn o  respecto á fa c ilita r  
la in aeripe ión  á  las bolsas do poca im portan­
cia. L a  nota gen era l de los periódicos rusos 
señala que hoy por h oy  ayudar la g ran  p ro ­
p iedad  que a trav iesa  una situación tan preca­
r ia  equ iva le  á prestar un serv ic io  ^  todo el 
país,

L A  L B Y  CONTRA LOS SO C IALISTAS  ALB3IANBS

B E B L IS G .— H a sido presentada a l Rmchs- 
t a g  la  nu eva  le y  con tra  los socialistas.

E l Parlam en to e le g irá  una comisión de »  
m iem bros encargada de hacer un detenido es­
tudio acerca  d,e las nuevas disposiciones con­
tra  los socialistas.

Cualquiera que sea e l dictam en de la com i­
sión es m uy problem ático se lle gu e  4 votar la 
n u eva  ley, habiendo declarado e l cen tro  que 
es inaceptab le con la  redacción  proputsta  por 
e l gob ierno.

U N A  N D B T A  U N IVB RB ID AD  TOHBCA

P R A G A  6 .— En la  D ie ta  de M orav ia  ha p re ­
sentado e l d iputado M ezn lk  una m oción que 
tiende á  en csrga r á la  D ie ta  de la  instalación 
de una Escuela superior tcheca en M oravia .

LOS CAMWOS D É IIIB R B O  BN F IN L A N D IA

P A R ÍS  6 .—Los  W iedonosti de San Petera- 
b u rgo  dem uestran que los caminos de h ierro 
de F in landia , p rop iedad  del Estado, se admi- 
nistran tan perfectam en te qu e  producen al 
año un beneficio neto de 2.000.000 de marcos.

VAZQUEZ VARELA

T E L E G R A M A S  D E  L A  A G E N C IA  L IB R E

LAS L ÍN E A S  DB N A T S O A C IÓ N  E N  IT A L IA

Ñ A P O L E S .— El Banco de Nápolea con tri­
bu irá  OOD una suma de '%0.000 francos y  e l de 
S icilia  con la  d e  100.000 para  ayudar á la  e x ­
plotación d e  la  nu eva  lin ea  de n avegación  
«Lon d res  N ápoles-Pa leim o.*

LOS CAMINOS DB H IB BB O  IT A L IA N O S

RO M A 6.— Corren noticias acerca de que los 
caminos de h ierro secundarios pasarán á la 
m aror b revedad  á ser propiedad d é la  Com­
pañ ía  del M editerráneo.

M R . O R IS P I E N  B E R L IN

B E R L IN  5.— El em perador G uillerm o, de re ­
g reso  de A lonza, in v ita rá  personalm ente á 
M r. Crispí á hacerle una v is ita  en Berlín . A  este 
ob jeto  Mr. Crispí lle g a rá  igualm en te á F rie- 
d iichsrhae.

BN O B IEN TB

V IE N A  5 .- S e  han señalado loa nuevos éom- 
bates d e  la  fron tera  en tre los de A lban ia  y  los 
d e  M ontenegro.

Como todo lo  que se re laciona con la v id a  y  
hechos de JoséV ázqu ez V aró la  desp ierta  siem ­
pre la atención, á  titu lo de curiosidad damos 
cuenta de la  en trevista  que un redactor de E l  
D ia r io  de l ’ontevedra  ha celebrado en la  cár­
ce l de aquella ciudad coa e l h ijo  de doña L u ­
ciana Borcino, dejando por en tero  la  responsa­
b ilidad del re la to  a l citado periódico.

«G iró  la  conversación sobre los funestos au- 
ceeos que constituyen la deplorable celebridad 
de V aró la , y  después de tra za r con v iv e z a  y  
expresión e l cuadro de su vida , rodeada de 
acontecim ientos desgraciados, nos decia:

— V ea  usted una de esas cosas por las que 
y o  tengo  desconfianza y  rece lo  a l com unicar­
me con  el periodism o. Sin ir  más lejos, la  cé le ­
bre noticia de que m e bahlau v isto  en  V ig o  
acompañado de L o la  la  B ille te ra  y  M edero, 
personas con quieues ai y o  me relacioné algún 
d ia, no las v eo  ni tra to  hace más de un año. 
N i en V íg o  han estado, ni ha habido semejante 
cosa; pero se empeñan en que han de ser Lolas 
cuantas m ujeres puedan ir  á  mi lado, y  Mede- 
ros cuantos sujetos m e acompañen. A ú n  le  van 
á tom ar á usted por M edero.

— O por L o la  la  R iííe íe ra — Interrum pim os— 
aunque nos esté mal el decirlo ...

— Ea ÜQ—continuó V are la— esto y a  no me 
choca, porque hace tiem po que v en go  acos­
tumbrado á que todos los actos de m i v ida  se 
vu e lvan  en con tra  mía. Y  no crea  usted, lo 
mismo los malos que los buenos. Es tal la  fa ta ­
lidad que me pers igue, que aun aquellos actos 
que m e inspiran los m ejores seutim ientos se 
aprovechan para m ortificarm e.

D esde que m e encuentro en Galicia, he p ro­
curado hacer todo e l bien posible, auxiliando 
de is m anera que j ' '  podía hacerlo á algunos 
necesitados. Recuerdo que e l d ia  de l an ive r­
sario de m i pobre m adre (que en paz descan­
se) y  esto se io refiero  como uno de otros ca ­
nos que pud iera  c itar, d i una lim osna á  los po­
bres de V ig o , donde y o  estaba, no en propor 
ción de la fabulosa herencia que la m ayor par­
te de los periódicos m e acumulabau, sino de la 
m odesta y  hoy casi ex tin gu ida  por ¡procesos y  
em bargos á que la fa ta lidad  m e Uevó. Pues 
¿sabe usted lo que he conseguido con eso? 
Orearm e las antipatías de los socorridos, esca ­
char de sus labios, no y a  palabras de g ra titu d , 
sino frases de l odio que y o  inspiraba euionces 
á los que creyeron  que y o  podía soltar e l oro á 
manos ¡lenas.

H e rec ib ido  á  más de una necesitada v e r ­
gonzan te y  respetab le  por sn apariencia, que 
m e ven ia  d iciendo que había o l i o  que y o  c e ­
d ía  m is bienes á la  humanidad en tera , y  
cuando le  he dado aquello d e q u e  pod ía  d is­
poner m e con ven c í*  de lo  inú til de m i sa­
crific io , pues m e contestaba con e l gesto  de 
disgusto y  de censura de quien se encuen­
tra  con menos de la m itad de lo que esperaba 
rec ib ir.

—Es posible qn e  e l estado de ánimo le  baga 
á usted v e r  las cosas coa  peor co lo r de l que 
tienen .

— No, señor; no lo  crea usted. Si m e pasa 
a lgo  sem ejante en  este mismo proceso. A  otro 
menos persegu ido  por su nom bre que yo, no le 
hubiera ocurrido lo que á mi m e ocurre. P o r  la  
le y  pod ía  estar ba jo  fianza; y  me veo  reducido 
á la  prisión  porque la  d ign a  au toridad  á que 
m e hallo sujeto, queriendo ta l v e z  e v ita r  in jus­
tas reticencias que son tan frecuentes cuando 
se trata  de m i, sobre m i hace pesar todos los 
r igo res  de la  ley...

D e l hecho en sí, créam e usted sinceram ente 
que hoy es e l d ía  que no m e doy cuenta, y  sólo 
achacándolo á m i nombre puedo exp licarm e e l 
que contra m i se desp liegu e tanta severidad.

— Pero  siem pre que no aparezca responsa­
b ilidad, esas p ievenctones no han de a fectar á 
lo eseucial.

— A s i lo crso; pero no pueden ev ita rse  loa 
recelos. Cuando pienso en  los sufrim ientos 
míos y  v eo  estas m edidas de seguridad  que 
conm igo se tom an—añadió V are la  animado por 
m ejor humor— llego  á dudar por algunos mo­
m entos si rea lm ente soy y o  e l hombre tan fe ­
ro z  que 80 pinta y  no ma han fa ltado ganas de 
exp lo tar esta duda que ma asaltaba, p rocu ­
rando asustar, s iqu iera, con mis gestos y  ad e ­
m a n es ... pero ¡cá! L a s  gen tes 4 quienes trato 
se  han encargado de convencerm e de lo  que 
y o  y a  estaba convencido, d e  que no ex is te  tal 
ferocidad , por más que las sañudas persecu­
ciones quo lle vo  sufridas bastarían pata tras- 
form ar al hombre más pacifico y  tranqu ilo en 
un Ju a n  el D es trip a d or.

N o  puede usted figu rarse  las escenas que he

I presenciado en  e l poco tiem po que he disfruta- j 
I do de Libertad.

Entraba en cualqu ier ca fó  como un simple 
m orta l que qu ería  o lv id a r e l cúmulo de calum ­
nias que sobre m i cayeron , m ientras bebía  un 

¡ book procurando d istraer m i im a g in a c ión ,ym e  
encontraba al m irar alrededor con e l espanto 
retra tado  en todos los semblantes, e l rece lo  en 
todas las m iradas... Y a  era una m adre que se 
retiraba  con sus hijas, y a  un m arido que se po- 

(Uja áklsido.tfosu m ujer á m anera de rodela , 
como para p reven ir  de este modo e l avan ce de 
la  fie ra  porqu e ma tomaban, cbieuelos am e­
drentados... y  todos procurando le e r  en  m í 
sem blante los instintos carniceros qne la  huma­
nidad p iadosa me atribuye... Esto, como usted 
puede com prender, es bastan tey  sobrado para 
hacer decaer e i ánimo más fu e rte  y  tem plado.

V eces hay en que, en fu erza  de ser cru el es­
ta  existencia  rodeada de recelos y  desconfian­
zas im propias de un país menos im presionable 
que éste, me causan h ilaridad  ciertas escenas. 
P eco  otras veces se apodera de m i pro fund ísi­
ma tristeza , haciéndom e aborrecer esta v ida  
llena de sinsabores.

D ías  pasados he tenido que llorar com o un 
chico a l cerc iorarm e del triste concepto en  que 
las gen tes m e tienen .

Dos trabajadores que no sospechaban qu e yo  
les escuchase,hablaban cerca da mi. Hablaban 
d e  V are la ... Lea o l con curiosidad  entonces.... 
T a les  cosas declan de mi, ta l sem blanza h ic ie ­
ron  d e  m i persona, que no he podido sofocar 
m i con go ja , tanto m ayor cuanto más sincero 
e ra  e l ju ic io  de aquellos hombres, qu e m e de­
m ostraron de aqu ella  manará inesperada^ cuál 
es e l estado d é la  op in ión de aquellos miemos 
que uo tienen  m otivos de sentir prevenciones 
■ sn tram i.

Cuando esto re fe r ía , V á zq u ez  V are la  estaba 
verdaderam ente afectado.

— Y  aqu í me tiene usted— añad ió— esperando 
una sentencia que qu izá  sea de corrección , ó 
ta l v e z  se con vierta  en  una peua de m uerte.

Hasta aqu í todo cuanto de la  la rga  con ver­
sación que con V are ia  tuvim os, podemos coa- 
s ignar.

Nos retiram os, por últim o, dándole grac ias  
por la  cum plida m anera con que había acced i­
do á nuestros deseos, y  anunciándole que pu- 
bhcaríamos en  E l  D ia r io  a lg o  de io  que le 
olmos.

A lo  cual nos respondió:
—Bueno, d iga  usted io que qu iera . P e ro  no 

b aga  usted como otros. N o  m e arm e usted un 
lie .»

Respecto  al licénciam iento de los lu d iv id u M  
del e jérc ito , declara que las licencias concedi­
das son tem porales y  que recaen sobre in d iv i­
duos quo tienen  aprendida la  iustrucmon, y  
qne en  e l caso de necesidad, en  ve in ticu a tro
horas vo lve r ía n  4  sus cuerpos.

A fiade  que la  m edida obedece á la necesidact 
d e  in troducir econom ías en e i presupuesto.

E l Sr. D abáu insiste en que e l licénciam ien­
to de los ind ividuos del e jé rc ito  perjudica s a  
organ ización . _ . . . =  ■ _

E l señor m inistro de la  G uerra  ja s t if ic *  la s  
econom ías introducidas en  su departam ento, 
'a a te  t «  im periosa  necesidad, reclam ada por r e ­
presentantes de una y  otra Cám ara, d e  h a ce r  
grandes economías en e l presupuesto de Gue- 
r rA •

E l Sr. R iv e ra  p ide algunos datos re la tivos  & l 
proyecto  de roturaciones do bienes de p r o p i i »
* /I ra-i I- /r\ T — AAf trw m ín ísÉ l Sr. S ilve la  (D . Lu is ) ru ega  al señor m inis­
tro  de G rac ia  y  Justicia que le  fac ilita  e l e x p e ­
d ien te  que se instruya pn la  fisca lía del Supre­
mo sobre los vered ic tos  de l Jurado.

E l señor m inistro do G racia y  Justicia ofroc®  
com placer a l Sr. S ilvela.

ORD EN D E L  D ÍA  

Sin discusión se aprueban los d ictám enes d®  
la cem iflióa  d e  actas, favorab les  á los nom bra­
m ientos d e  los Sres. Montero R ios, Comas f  
D. Em ilio Cánovas para e l ca rgo  d e  senadores 
v ita lic ios . ^ ^

Jura e l ca rgo  de senador el Sr. D . Em ilio u*<« 
novas.

Se levan ta  la  sesión.
Eran las c isco  y  cuarto.

ECOS PARLi^MENTARIOS
SESIÓ N D H L D Ia  6  DB NOVIEM BRE DB 1889 

Se abre la sesión á las tres de U  ta rde , bajo 
la  p res id eu cu  del señor marqués de la  H a­
bana.

(Escasa concurrencia d e  senadores. En ei 
banco azu l tos rainistros de la  G uerra , Fom en­
to y  G rac ia  y  Justicia .

E l señor marqués d e  T r iv e s  p ide al m inistro 
de G rac ia  y  Justicia los datos que existan en 
su departam ento sobre e l resultado de ios ju i­
cios por jurados y  sobre el m ovim iento eu el 
personal de las carreras fiscal y  jud icia l.

E l señor m inistro de G racia  y  Justicia con­
testa que de los antecBceates que existen, la 
le y  d e  ju ic ios  por jurados ha obten ido en  la 
práctica  un g ran  éx ito . N ie g a  que en la ap li­
cación del Jurado se baya com etido ninguna 
trasgres lón  de la  ley . Respecto al m ovim iento 
del personal, afirm a que det estado com parati­
vo  que ha form ado sobre e l asunto, en n ingu­
na época ha habido menos m ovim ien to en la  
m agistratu ra, n i se ha respetado n ^ s  la anti 
gü edad  que durante la  época de ^  gestión  
m inisterial.

£1 señor marqués de T r iv e s  insiste en qne e l 
Jurado resulta defectuoso, y  que es rechazado 
por la  opin ión. Anuncia una in terpelacióu  so­
b re  este asunto,

Esto da ocasión al señor m inistro de G racia 
y  Justicia para hacer uua sucinta defensa de 
la ley  del Jurado.

E l Sr. Cuesta y  Santiago llam a la atención 
del gob iern o  sobre e l hecho que denuncia nn 
periódico de M arsella de lle g a r  á  G ibra ltar 
buques cargados de tr igo , que hacen un co­
m ercio fraudu len to . Se lam enta de que e l go- 
bieruo no dedique p re feren te  atención á rem e­
d iar e l estado de la agricu ltu ra .

E l señor m inistro d e  Fom outo o frece  poner 
eu  conocim iento de su com pañero e l de H a­
c ienda la  denuncia del Sr. Cuesta.

Los Sres. Fuenm ayor y Escuder d ir ig en  una 
exc itac ión  á la  com isión d e  secretarios de ayun­
tam ientos para  que den su dlctám en, y  e l se­
ñor conde de la  Rom era, en nom bre d e  la  co­
m isión, o fre ce  ac tiva r sus trabajos.

E l señor m inistro d e  laG obernación , contes­
tando á la p regunta d ir ig id a  tardes anteriores 
por e lS r .  M ena y  Z rr r ílU , mauifiesta que las 
lostrucciones que dió á loa d e legad rs  que asís- 
tieroD á  los m eetings de l d ia 29 de Octubre, se 
lim itaron á que v ig ila ra n  el cum plim iento de 
la le y  de rennioues.

Como aquellos delegados no encontraron en 
dichas reuniones ninguna tcaagreaión de la  ley  
c laro es que no podU u dar lu gar á ninguna 
denuncia aute los tribunales.

E l Sr. M ena y  Z o rr illa n o s e d á  por satisfecho, 
y  anuncia para otro d ia  uua interpelación.

E l señor m iaistrn de la  Gobernación contes­
ta  á la p regu n ta  d ir ig id a  a ye r  por el St. Sán­
chez de Castro sobro ei hospital del N iñc Jesús, 
y  decla ra  qua cuando e l Consejo de Estado 
em ita el in form e que se le ha pedido sobre la 
compra por e l Estado de aquel esiablecim ianto 
de fundación particu lar, entonces reso lverá  
con a rre g lo  á ju stic ia  e i exped ien te  instruido 
al efecto.

E l 8 r. D abáu reproduce la  p regunta d ir ig id a  
a ye r  sobre el pago de los alcances á los llcen- 
eiados d e  Cuba.

P regu n ta  tam bién sobre e l cum plim iento de 
la le y  d e  sargentos, y  por último, se lam enta 
d e  la rea l orden  l ic e D c is n d o  8.000 individuos 
del ejército .

El señor m inistro do la  G uerra  declara, que 
tanto para  e l pago  |de .los alcances de Cuba 
com o para e l cum plim iento de la  le y  de sar­
gen tos, está dispuesto á  satis facer los deseos 
del señor g en e ra l Dabán.

C U N G 1 £ £ I » 0
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Se abre la  sesión á las tres en punto, baj’® 
la  presidencia del Sr. A lonso M artínez.

(L a  Cám ara m uy desaulmada. P o ca  oonetl- 
rrencía  en  las tribunas y  en  los bancos.)

OBDBK D B L  D ÍA  

Se da lectura á varios  dictám enes do la  co ­
m isión de peticiones.

A pruébase tam bién e l dictam en re la t iv o  4  Is  
denegación  del suplicatorio contra e l Sr. Suá- 
re z  Incláu  (D . F é lix ),  y  póneso 4  discusión e l  
re ;e ren te  al procesam iento de les litigan tes  d o  
malu fe , im pugnándolo e l Sr. Su árez luclátt 
(D . F 6 lix\  ,

E l Sr. A zcá ra te  (d s la  com isión) contesta a l 
Sr. Su árez Incián, afirmando la ju :t ic ia  d e l 
proyecu"'; y  después de rectificar ambos orado­
res, 86 suspende este debate.

P ro p os ic ió n  Cos Gayón.
E l Sr. Cassola in terv ien e  para alusiones, ea- 

p licando la  iu terrupción que hizo en n u ad e  las 
pasAdas sesiones a I señor mialBtro d© H aciett- 
da, cuando éste hablaba de las econom ías qu a  
se habiau rea lizado eu e l m inisterio d e  1* 
G uerra . , .

Con este m otivo e l orador declara que toa® 
lo que se está haciendo eu ol m inisterio d e  1 » 
G u erra  de a lgú n  tiem po á e s ia  parte es p ro ­
ducto de una ilega lidad .

R edu cir e l con tingen te del e jérc ito , com o i »  
ha hecho e l señor m inistro de la  G uerra , es
fa lta r á la ley  que fija las fuerzas de que h »
de com ponerse la iastitución armada.

Por todos los lados que la cuestión se m ira , 
e l orador d ice que esta cuestión, que se r e l» -  
eiona con e l e jército , es una farsa ridicu la.

Term ina diciendo que desde que está  e q  a l 
gob iern o  él Sr. Sagasta se bailan  abandona­
dos por completo los in tereses del e jército , con­
tra  lo cual el orador protesta  y  protestará  des­
de todas partee.

(E n  la tribuna de la  prensa recuerdan a lg u ­
nos que e l Sr. Cassola ha sido m inistro de ia  
G u erra  cnu e l Sr. Sagasta, y  sacan ias conse- 
euencias.'i

E l señor m inistro de H acienda dice que no sa 
ha fa ltado á  la  le y  en lo más m ínimo, y  que s i 
el señor m inistro de la  G uerra  ha licenciad®  
una parte de i contÍLgente de l e jé rc ito  sin ha­
ber cum plido e »  e l serv ic io  dos anos los solda­
dos, es porque e l espíritu  d e  la  ley  p iev ien ®  
que los soldados se iostru yan , y  cuande io ea- 
téo  que pasen á la  reserva  p *ra  e v ita r  gas tos  
a l Tesoro  y  poder estar en situación d ispon ib l» 
para  v o lv e r  á las filas e l d ía  que se considérela 
necesarios. , , , , _

E l Sr. Cassola reetifies , d iciendo que la  ley- 
m arca e l p lazo de dos años que han de s e rv ir  
lo »  soldados, y  todo lo que sea  licenciarlos an­
tes de ese tiempo, e i  fa lta r  á e 'la .pn es  es lo qu o 
ha hecho e l m inistro d «  la G uarra por rea l or­
den (*e ayer, llegando á reducir el con tingen to  
dcl e jé rc ito  á 6O0.C00 hombres, cosa que no ha­
b la  pasado des le  e l año 33.

E l señor m inistro de H acienda insiste en qu o 
e l¡esp lr itu  d e  la le y  es que los soldados se ino- 
trá va n  para  que puedan pasar pronto A la  r e ­
se rva  y  recuerda que uo ha sido solo el g en e ra l 
Chinchilla e l que ha licenciado parte del oon- 
ü o g e iite  de l e jérc ito  antes d e  que los soldados 
licenciados hayan  cum plido dos años eu las 
filas, sino que tam bién lo h izo  e l mismo gen o - 
ra l Cassola cuando fu é  m in istro d é la  G u erra .

E l Sr. Cassola confiesa que, en efecto, é l U- 
eeucióHslgunos soldados antes de cum plir tos 
dos años; poro añade que lo  h izo  porque no  
teu la  créd itos en  e i m iu lsterío con que satisfa­
cer ciertas atenciones u rgen tes, y  echó m ano
d e  eso. , v,  ̂ .

E l señor m inistro d e  Hacienda: D esde e l m o­
mento en que S. S. reconoce que ha hecho lo  
qu e ahora censura ^n e l m inistro de la G u erra , 
v o  solo ten go  que poner de r e l 'e v e  la In justict* 
de las censuras d e  S .S ., porque tal v e z  e l señor 
m inistro de la  G uerra, por necesidades ta ia - 
b ién  u rgen tes y  por fa lta  de créd itos en S U  d a -  

partam ento, se haya v is to  precisado á d ictar la  
rea l orden  com batida por S. S.

D e  todas maneras, m i deseo es arm on iza r la  
le y  de reem plazos con la de presupuestos.

E l Sr. Cos-Gayón, contestando á una in te­
rrupción  que le  h izo au la  sesión d e  ayer 
ñor Sagasta, lee un articu lo de la  le y  de Con­
tab ilidad qu e está en contradicción con un ar­
ticu lo de los presupuestos de 1890 á 91, en  e l 
que se consignan 10 m illones da economías p or  
vacantes y  licencias.

E l señor m inistro de H acienda d ice que cuan­
do se discuta e l presupuesto d e  1890 á 91 con­
testará al Sr. Cos*Gayón.

E l Sr. Rom ero R ob ledo pronuncia un la r g o
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dÍBcarso, comenzando por m anifestar qne la 
responsabilidad del debate  qne se v ien e  soate- 
iiiendo desde hace caa lro  d l is  en e l Congreso 
é i  toda del CToWernO y  no d e  las mtaoriaa, co­
m o in justam ente han dicho los  periód icos m i­
n isteria les.

D ice  después que tanto dichos periódicos co­
m o los am igos de la situación, y  hasta los m is­
m os m inistros, manitiestan constantem ente que 
las discusiones d é la s  Cámaras eran  in ú tile s ,y  
qu e  no se hace otra  cosa que perder lastimosa­
m en te e l tiempo.

Censuró enérg icam en te al G ob ierno por su 
«o a d u c ta  en esta discusión, y e ip l ie a  lo  ocu rr i­
d o  e l d ía  en que e l señor m inistro de U aclenda, 
d iscu tiendo con e l Sr. Cos G ayón , propuso la  
proposición  de le y  que h oy  se discute, y  que 
iu e g o  se ha u egado á adm itir e l mismo señor 
fu in istro.

En la rgos  periodos hace constar e l ñu que 
p ersegu ían  las m inoriaa m onárquicas a l p re ­
sen ta r  la proposición incidenta l prim ero, y  lue­
g o  á  afirm ar la  que se discute, asegurando 
q u e  no es otro que e l d e ja r en lib ertad  á la  r e ­
g ia  p rerroga tiva .

D ice  que este gob iern o  es un gob iern o  in a­
m ovib le ; porque aunque dejase de tener la 
con fianza de la  Corona, no tendría  más rem e­
d io  que continuar en e l poder hasta que d e ja ­
s e  resuelta la cuestión económ ica, pues la  ma­
y o r ía  no apoye  otras soluciones qne las que 
presen te e l actual gob ierno.

T ra ta  de la in terven c ión  del Sr. P u ig ce rve r  
en  este debate, y  d ice que lo  que h iso lu é  rec­
tifica r lo que acababa de exponer e l Sr. G on­
zá le z .

Desde aquel momento, exclam a e l orador, el 
gob ie rn o  cedió á la presión que e je rc ía  sob re 
é l  la  cola del partido (rum ores.)

E l Sr. K om ero :— ¿No se llam a al G ob ierno la 
cab eza  del partido? Pues entonces, ¿por qué 
03 extrañ a que yo  llam e la  co la  á la m ayoría .

T ra ta  extensam ente d e  lo  ocu rrido con tas 
cu artillas  de l discurso del m in istro de H acien- 
.3a, qu ien interrum pe a l Sr. Rom ero, pronun­
ciando algunas palabras en tono desprecia tivo 
y  con ademán descompuesto, dando In gar i  
q u e  e l Sr. Rom ero le  contestara con dnrcEa, 
prom oviéndose con ta l m otivo  un lig e ro  inc i­
dente.
- S igu ió  e l Sr. Rom ero tratando la  cuestión 
d e  las cuartillas, y  a l decir qn e  en una de ellas 
88 hablan añadido las palabras ú en d o  co n iti- 
¿uciona l, e l señor m inistro d e  H acienda e x ­
clam a: /lílacíidas p o r  m i y  con  m i m i»m a  le- 

■ t ra .
El Sr. Rom ero; Y a  lo oís; no ten go  más que 

d ecir  sobre este extrem o.
Ocupándose d é la  ec i stitncionalidad de la

f iroposiclón, dice que e l Sr. P u ig ce rv e r  no se 
la a trev ido  á dar su opinión.

E l Sr. P u ig ce rv e r : Y a  la  di ayer.
E l Sr. Rom ero: P e ro  no m anifestó S. S. nada 

term inantem ente. D iga  S. S. si en su concepto 
es  6 no constitucional.

E l Sr. P u ig ce rv e r : Y a  expuse mi criterio .
E l Sr. Rom ero: P ero  no d ice S. 8. sí ó no te r­

m inantem ente y  86 a cog e  s i quése yo.
E l Sr. P u ig ce rv e r : P ido  la palabra.
E l S r. Rom ero Robledo: Y a  lo ve is; en vez  

d e  decir sí ó no coü un simple m ovim iento de 
cabeza , p re fiere  ped ir la  palabra y  pronnnciar 
fiU discurso, para  no hacer ninguna m anifesta­
c ión  torm inauta y  que continúe la  confusión.

S igu e su discurso com batiendo a l Gobierno,
V principalm ente al m inistro de H acienda.

Term ina diciendo que si e l G ob ierno está
decid ido á continuar com batiendo e i sistema 
represencatlvo, las m inorías están dispuestas
V  decid idas á defen derlo , y  s i em plea otros 
medios y  otros procedim ientos, á ellos apela­
rán  también, porque d icha* m inorías están 
dispuestas á luchar por sus idea les, cueste lo 
q u e  cueste, y  em pleando todas las armas, y  
tíecíd ldas á no tran s ig ir  y  á oponerse á todos 
ios errores de un gob ie rn o  to rpe  qn en o conoce 
8UB desaciertos, porque le  c ie ga  la  soberbia.

E l señor m inistro de H acienda contesta a l se­
ñ o r  Rom ero Robledo, ocupándose solam ente 
d e  la  tan tra ída  cuestión d e  las cuartillas, r e ­
chazando los cargos d irig idos  á  é l y  al G ob ie r­
no por e lS r . Rom ero.

E l Sr. Rom ero R ob ledo rectifica . Insistiendo 
« u  lo m anifestado, y  d iciendo e l señor m inistro 
d e  H acienda que es sensible que no haya ten i­
d o  carácter pa ra  resistir la  im posición de sus 
am igos.

D e esto— exclam a— estará convencido e l se ­
ñor G onzález, y  si no lo está  S. S. repare  en 
qu e  la  herida no le ha sido in fe r ida  a l m inistro 
d e  H acienda por e l fren te , sino por un lado.

E l Sr. L óp ez  P u ig ce rv e r  vu e lv e  á in terven ir 
« n  la disensión para hacerse de varias
alusiones que le  acababa da d ir ig ir  e l Sr. R o­
m ero Robledo.

Contesta á  los extrem os del discurso del se- 
ñ o r  Rom ero, y  censura la  conducta de éste, 
haciendo notar sus aproxim aciones a l partido 
con servador y  d iciendo que causa á éste  un 
perju ic io .

El Sr. Cos G ayón : P e ro  este señor habla en 
nom bre de todos. (F u ertes  rum ores y  grandes 
risas.)

E l Sr. P u ig ce rve r : Si e l S r. Cos G ayón  qu ie­
re  hablar más en  este debate, porque no ha ha­
blado bastante, yo  ie  a lud iré  á S. o.

G ontlnú i e l Sr. P u ig c e rv e r  su discurso con­
testando al Sr. Rom ero, siendo con frecu en c ia  
in terrum pido p or  éste.

A  las s iete se suspende este debate , quedan­
d o  e l Sr. P u ig ce rver  en e l uso de la  palabra y  
Be le v a n tá is  sesión.

f.COS DE TODAS PARTES
l > i p n t a c i ó n  p r o v i n c i a l .

En la  sesión de ay e r  tarde, presid ida por el 
S r. L a  Pres illa , después de aprobada e l acta 
d e  la an terior y  de va r ias  preguntas de escasa 
im portancia, p id ió e l Sr. A ram bu ro  se le  fac i- 
lliasen  datos de los m edicam entos que se su­
m in istran a l H ospital p rov in c ia l, determ inan­
do los que se adqu ieren  por subasta y  cuáles 
p o r  adm inistración, con e l fin de tratar eete 
asunto que, al parecer, se presta á  grandes
aOUaOB.

R o g ó  el Sr. P o rtillo  que d e  su proposición 
p id ien do la cesantía del d irector del Hospicio 
no se de lectura hasta dar cuenta d é la  sus­
pensión que le  fu é  impuesta á dicho funciona­
r i o  por la  com isión p rov in c ia l.

D ijo  e l Sr. G n illén  que la  proposición debía  
ser leida.

Se acordó qn e proced ía  lo solicitado por el 
Sr. Portillo .

E l Sr. Soler d ió conocim iento de que e l d i­
rector del H osp icio se ha negado á dar pose­
sión á un mozo, ú ltim am ente nombrado, y  que 
ten ia  la  id ea  de presentar una proposición en 
form a para  c o rreg ir  Cal desobediencia. E l v is i­
tador, Sr. Pu lido, m anifestó que se en terarla  
d e  ese asnnto.

R especto al nom bram iento de loe visitadores 
de los establecim ientos d é la  lleneficencia  p ro ­
vincia l, ha habido u a  v iv o  incidente. P regu n tó  
e l S p. So ler cuándo se hacían tales nombra­
m ientos, y  contestó e l Sr. G a rd a  G ordo qne 
estaban hachos desde e i año an terior, con a r r e ­
g lo  á las prácticas siem pre observadas y  á  lo 

■qTie dispone la  le y  provincia l.
T e re ió  en  la  discusión e l Sr. España asin­

tiendo á  ib dicho por e l Sr. G a rd a  G ordo á 
tiem po que e l Sr. Soler le  in terrum pía  respecto 
& la  com petencia que pudiera tenar para tra ­
ta r  estas cuestiones, lo  cual ha dado m otivo  al 
Sr. España para pronunciar elocuentes y  p er­
suasivas palabras, que fueron  recib idas con 
gen era les  muestras de asentim iento, resu ltan ­
do a l fia  dem ostrado qne los cargos de v is ita ­
dores se e jercen  por dos años.

Tam bién  86 han discutido ám pliam ente v a ­
rios nombram ientos da em pleados hechos por 
la  com isión provincia l.

I  en e l Ayuntam ien to, presid ida por e l Sr. Me- I 
liado, aprobándose todos los asuntos d e  que ee 
ha dado cuenta.

A  las seis y  v e in te  de ay e r  tarde salió en  e l 
expresa de Andalucía S. A . R . e i archiduque 
A lb erto .

D e la  saleta de descanso, que se le  ten ia  p re ­
parada  en la  estación del M ediodía, a l coche 
stk leep ing-cars, que habla de ocupar, fu é  del 
b ra zo  de su sobrina la  Ruina R egen te . _

Adem ás de esta e g r e g ia  persona bajaron á 
la estación la in fan ta Isabe l, condesa de Supe- 
runda, m arquesa de N á je ra , conde de Toren o , 
conde de las Quemadas, gobern ador c iv il, ca­
pitán gen era l, Calvetón, marqués de N á jera , 
duque de Sexto, coronel de Seguridad  y  otras 
muchas personas conocidas en la  política.

En V illad a  (V a llado lid ) ocurrió e l d ia  1.® del 
actual una sensible desgracia.

Estando solos á las nu eve y  m ed iad o  la no­
che en la cocina de la casa de Ign ac io  M erino 
su hijo José, de trece  años d e  edad, en com pa­
ñía de su prim o F e lip e  A lv a re z , de catorce, se 
pusieron á exam inar una pistola que estaba 
cargada , la  que so uisparó teniéndola en  las 
manos e l Felipe, con tan mala fortuna, que el 
p royectil fu é  4  a lo jarse en su cabeza, penetrán ­
dole p o r  la sién izqu ierd a  y  ocasionándola la 
m uerte 4 las dos horas.

Fueron  detenidos, por tan lam entable suceso, 
Ign ac io  y  su hijo.

D ice  L a  Voz de G alic ia :
«A la s  autoridades d e  G alic ia  se recom ienda 

la  captura de D  José M anuel España, adm inis­
trador do la subalterna de H acienda de Santa 
Coloma de Farnós, a! cual se supone en  la re ­
g ión  ga lle ga , para  em barcarse con destino á 
Buenos A ires.

Este adm inistrador ha abandonado su desti •
no llevándose algunos fondos del Estado.»

A y e r  l le g ó  á M adrid  e l cardenal arzobispo 
de Sevilla  fra y  Z sferin o  G onzález, hospedán­
dose en e l palacio del señor obispo de esta d ió ­
cesis.

N o  ha fijado e l ilustre purpurado e l tiempo 
que perm anecerá en esta corte; pero se cree 
que piensa estab lecerse en M adrid, p ros igu ien ­
do BUS trabajos filosóficos y  literarios.

N o  sabemos con qu é fundam ento se decía  
ayer que en b reve  llega rán  á  M á laga  a lg u ­
nos moros procedentes d e la fa m o sa  kab lla  Bo- 
coya, que fu é  la que apresó e l laúd M ig u e l y  
Teresa.

Ignoram os sí v ienen  para asuntos pa rticu la ­
res, como compras de diversos objetos, ó  con 
a lgu n a  m isión especial.
* -

C é d u la s .
Como e l 30 del corrien te  mes term ina la pró- 

i r r o g a  concedida para  la  adquisición de cédn- 
í  las personales, recordam os a l púb lico qne las 
i expendedurías correspondientes á los d iez  dis­

tritos de esta capital, se hallan establecidas en 
los pnntos s ign ien ies ;

Audiencia , ca lle  de l Rollo , 5.
Buena vista, San M igu el, 21.
Centro, S ilva , 13.
Congreso, G obernador, 31.
Hospicio, P e la yo , 53.
Hospita l, A rgu m osa, 16.
Inclusa, Cabestreros, 14.
La tin a , C arrera  d e  San Francisco, 6.
Pa lac io , Legan itos, 83.
U n ivers idad , M olino de V ien to , 35.

En la  g a le r ía  de l m inisterio d e  U ltram ar se 
ha fijado e l av iso  y  las condiciones que han de 
renn ir las 250 fam ilias  de em igrantes qne, 
conducidas por cuenta del gob iern o , p reten ­
dan pasar á la  isla  de Cuba.

E l exped ien to  im portante que e l m inistro de 
la  Gobernación lle v a rá  h oy  a l Consejo, es el 
llam ado del Corral de la  V illa .

E l Sr. Capdepón propone en su in fo rm e qne 
se anule la perm uta qn e e l Ayuntam ien to de 
M adrid  con trató.

D e las averigu ac iones  practicadas no ha r e ­
saltado c ierta  la noticia de que un maestro de 
una escuela m uuicipal de M adrid  baya  m al­
tratado á  un niño.

So encuentra en  M adrid, do paso para C á­
d iz, procedente de París , e l m arino Sr. P era l,

*  ' ' '
El señor m inistro de ñlariua puso ay e r  á la 

firm a de S .M . una propuesta de ascensos en 
e l cuerpo de ingen ieros  de la Arm ada, y  u a  d e ­
creto  au torizando la  presentación á las Cortes 
de nn p royecto  de le y  reform ando la  v igen te  
d e  ascensos en la Arm ada.

m i I i a e v o  d e t  s i g l o .
A llá  en  el N orte  de M adrid  hay unos casorios 

con sus correspondientes corra les, en la  d e ­
m arcación llam ada «Hucgca d e l O b ispo,» c a ­
yos  dueños se dedican  eepecia lm enia a  la  cria 
de gallinas, trayendo al mercado de M adrid  ios 
huevos que recogen.

H ace  unos cuatro Ó Qinco dias, la  dueña de 
uno de estos caseríos bajó como codas tas m a­
ñanas a l corra l para  hacer la requisa d e  los 
huevos que sus gallinas habían puesto.

E n treten ida  en  su acostum brada faena, no 
reparó  al pronto en  un hoyo form ado en  e l es* 
tercolflto; p ero  fijándose en  é l ha llé  uu huevo 
que le  llam ó la  atención por sus sinuosidadea, 
tanto que lo separó de los demás y  eontiauó 
recogiendo los que quedaban .

T a n  pronto como huDo cerm iuedo su faena, 
reunió á la  fam ilia  y  em pezaron á exam inar 
el huevo que tanto habla llamado la  atención.

E fectivam en te, era una cosa prod ig iosa  por 
BUS a rru gas  y  sinuosidades; descifrando, por 
fin, después de darle m il vueltas, aquellas s i­
nuosidades que tenia, resu ltó á ju ic io  de aqu e­
llas gen tee-ei núm ero 22.834.

P ron to  cundió la  nu eva  del fenóm eno por 
toda la pequeña com arca, acudiendo las v e c i­
nas, vecinos y  chiquillos g ritan d o  todos á ana 
vo z : «¡Juguem os ese núm ero á la  lo te r ía !»

C onform es todos con tal Idea, acordaron 
b iu cacle  por las adm inistraciones d e  M adrid, 
y  sino ir  a  la  d irección d e  Rentas.

Sobre e l terreno em pezaron  las puestas 6 
suscripciones de cada uno, con a rreg lo  4  su 
bolsillo.

Locas de a le g r ía  están aquellas honradas 
gen tes  con su número, que, según noticias, 
nay quien cree tener y a  en e l bolsillo e l p re ­
m io m ayor.

A h ora  pueden figu rarse nuestros lectores lo

3ue harán aquellos industriales, y a  qu e con e l 
escubrim iento del núm ero 32.834 en la  su­

perfic ie  de la  cáscara de un huevo están locos 
de a le g r ía , qué no harían , si como nosotros 
deseamos, resu ltara prem iado, y  sob re todo si 
fu tra  con uno d e  los mayores.

T a l  es la  bu lla  y  la  a lgaza ra  que desde el 
deecabrím iento del huevo de re fe ren c ia  hay 
en aquel b a rrio  d e  M adrid , que boy  y a  se ha 
extend ido por todo Cham berí, y  hay quien 
p a g a  á 20 rea les  las participaciones de á p e­
seta.

S i por una de esas casualidades que se dan 
á las veces, e l número m encionado sacara p re ­
mio, habría  qne v e r  la ju e rg a  de aquellos eon- 
vecínoB nuestros.

L a  ju n ta  de asociados celebró ayer sesión

ECOS TEATRALES i
R B A L  .

L a  segunda represen tación  de A ld a , que ' 
tuvo lu ga r  auocbe, obtuvo i  igu a l esm erado 
desem peño é igu a l é x ito  que la  prim era noche 
que se puso en  escena.

L a s  señoras T e resa  A rk e l y  A m elia  Stahl 
m uy aplaudidas y  llamadas al proscenio varias 
veces. L a  una con su a ire  d lstiugn ido y  la otra 
con su arroganc ia , v  ambas con su a rte  m usi­
cal, se han captado las sim patías gen era les  del 
público.

G h llard ln i cum plió como bueno y  tam bién 
alcanzó los honores de la escena en  unión de 
N avarr in i.

E l barítono D a fr ícb e  g a s tó  mucho más ano­
che qne la  noche de su debut. Entonces e l or­
gasm o y  e l respeto que le  m erecía nuestro pú­
blico fu eron  causa d e q u e  no estu v iera  en  la 
com pleta posesión de sus hermosas facultades.

A noche, pudíendo más confiadamente dom i­
nar aquellas im presiones, cantó con más am­
plitud y  gustó  mucho, sieudo llam ado a l palco 
escénico con la  A rk e l en  e l dúo del acto te r­
cero.

Todos  los artistas fueron  aclam ados con e l 
m aestro M ancineiii y  llam ados a l proscenio 
a l final d e l g ran  concertan te del acto se­
gundo.

L a  orquesta y  los coros m agnlflcos’y ja  d irec ­
ción escénica Irreprochable.

U na pequeña variac ión  tiene  qne su frir  e l 
p rogram a de funciones de esta semana que 
uotiolamoa ayer. t

Esta noche será la tercera  rec ita  de M efistó- • 
f ü e  para e l turno tercero que aún no ha oído 
á G aya rre .

Mañana no hay función.
E l sábado probablem ente ee cantará por . 

tercera  v e z  A ld a  para  el torno prim ero.
Y  e l dom ingo será  posible qn e  ten ga  lu ga r  ’ 

la  segunda de L o k e n g rin  por las señoras A r k e l ' 
y  Stahl y  loe Sres. G aya rre , Tabu yo, N ava rr í-  
nl y  W anrell.

Y  D ios sobre todo.

O b ligada  y  constreñ ida la  Em presa por e l 
señor gobernador para qne las funciones ter- 
m inen antes de las doce y  m edia d e  la  noche 
se v e  en la necesidad de  em pezar ios espectá- 
cnlos á los ocbo en punto, hora m olestisim a y  

i desusada para la  sociedad del g ra n  mundo ; 
que asiste á la  Opera. {

P a ra  poder acudir al teatro á  las ocbo de la  ' 
noche, es necesario qne las comidas term iuen . 
eu los palacios y  casas de lu aristocracia á las 
s iete y  m edia, y  precisam ente á esa hora no 
han com enzado á com er en M adrid  n inguna d e  ¡ 
las fam ilias qne tienen  abonos en e l r e g io  co- j 
liseo. !

N o  es posible en  los tiem pos que a travesó- , 
mos, querer a lte ra r  las costumbres de una so­
c iedad como la  d e  M adrid  por una seca disposi­
ción gu berna tiva , com o es la época de F e li-  ; 
pe I I .

A l  público que concurre á los teatros es á 
í qu ien toca y  com pete reso lver á  la hora en  

qu e ha de recogerse  en su casa y  no a l p re- ' 
f-*cto n ia l a lcalde; porque esto serla  m uy a r ­
b itra rio  y  ocasionado á tirán icos abusos.

Se com prende que la autoridad gu bern a tiva  
, en  ev itac ión  de malea y a  conocidos y  previs- 
I tos, reg lam en te  sobre las tabernas y  otros lo ­

cales por e l estilo, pero serla  hoy m ny rid icu lo 
que p retendiera  cerrar á una hora determ ina­

da de la  noche el Casino de M adrid , e l Teloz-< 
Club ó e l C ircu lo M ilitar; lo cual, por o tra  par-* 
te, aunque lo qu isiera, no lo io g ra r ia .

A n oche estuvo el teatro com pletam ente v «>  
c ío  durante los des prim eros actos d e  la  ópera* 
Las  fam ilias a l lle g a r  se sorprendian de no p o ­
der o ir  más que los dos últimos actos, y  cuau- 
do term inó la  fu n e^ n  hubo olgauas que e s tU ' 
b íeron  en e l foyer esperande sus coches hasta, 
cerca  d e  la  nna.

Bogam os al Sr. A g u ile ra  que m edite e l a s a n » 
to y  qu e no se m alquiste con las damas, po rqu a  * 
si anoche hubiera podido escuchar los p irop os  ' 
que le  d ir ig ía n  algunas, no le  hubiera s l i 9  
m uy grato .

E S L A V A
A pesar de los esfuerzos por Y a ilé s  y  J u lio  

R u lz  y  por la Srta. T e jad a  y  la  Sra. B o ezo , ' 
no pudo salvarse anoche en este tea tro  la  o b ra  
que con  e l titu lo E l  rey  de los m ir los  se estreoA  
en  la te rce ra  función.

T ie n e  a lg o  bueno la obra; pero no a g ra d ó  a i  
público, y  e l te lóu  cayó a i mismo tiem po q u o  
corneuzaban algunas m anifestaciones de de."> 
agrado en los e*pectadores qn e no se in teresa ­
ron en a v e r ig u a r  qu ién  fuese e l au tor de E l  
re y  de ios m irlos .

8 A L 0 N  B O M C K B O
L os  conocidos artistas señores T ra gó , A rb ó i^  

U cru tia , G a lv e z  yR u b io , anuncian a l púb .ic#  
aficionado a l g én e ro  de música llam ado d i ca ­
m era, que en la presente (tem porada c e leb ra ­
rán  seis conciertos, y  deseando corresponder 
á la entusiasta acog ida  qus se les dispensó e a  
loa cuatro prim eros conciertos que, como ensa­
yo, verificaron  el pasado inv ierno, se proponen  
dar á conocer en esta série, diez obras, por to 
menos, de reconocido m érito y  afam ados m «es - 
tros, antiguos y  moderaos, no oídas en M a­
d rid  eu conciertos públicos; además e jecn to - 
rán  algunos sotos, que estarán á ca rgo  da loa 
señores T ra gó , A rbós y  Rubio, y  las m ejo re- 
obras d e  H aydn , M ozart, B eethow en y  Meit- 
deisssohn.

L os  conciertos se  verifica rán  á las nu eve en  
panto da la  noche, en los lunes 18 y  25 de N o ­
v iem b re  y  2, 9 ,16  y  23 de D iciem bre.

Abono á los seis conciertos: Sillas p róx im a* 
a l escensrlo y  bncacas del centro, 25 pesetaaj 
hatacas laterales, 15.

B ille tes  sueltos: Sillas próxim as al escena­
r io  y  bntacas del centro, 5 pesetas; Butacas lo »  
tora les , 3.

Q ueda ab ierto  e l abono en el despacho do 
música, ca lle  de Capellanes,núni. 1 0 (T o lé fo oo  
691) desde hoy ju eves  todos los dias de dos A  
s iete de la  tarde.

Los abonados á la an terio r série de con c ier- 
toa, tendrán res-'rvadas s u » localidades h a st*  
t i  v iern es  15 inclnsive, desde cuyo d ía  s-*dia> 
pondrá de lae que no hubieren sido recogidaa .

Se adm iten nuevos abonos á  las iocaltdadeo 
disponibles, en loa miamos dias y  horas, basto 
e l dom ingo IT  inclusive.

J A B U IN  ]>E L  BITEK R E T IR O
H o y  ju eves  por la ta rde  se verifica rá  |-n lo *  

Jardines del Buen R etiro  nna animadísim a fies­
ta  en  honor de l público menudo.

L a  em presa que tiene á su ca rgo  los Jard ines 
deseosa de que el|festival resu lte brillautísim*^ 
ha dispuesto, además de la ú ltim a asceusióa 
del m agn ifico g lob o  C id  Campeador, una e x -  
p lénd ida r ifa  de jagu etes , dulces, bombones T  
otras m il ehncheriaa.

Todos loa niños que com pren entrada, t ien ea  
la  seguridad  ae  llevarse  un rega lo  que ha d e  
v a le r  por lo monos cinco pesetas.

E l é x ito  qne estas fiestas v ien en  m ereciendo 
an Madrid, es ga ra n tía  suficiente para supones 
qn e todos los niños de M ad iíd  acudirán sin fa l­
ta  hoy á los Jardines, en la  segu ridad  de pasar 
una ta rde  d ivertida .

G a c e t a  «te  h o y .
P R E S ID E N C IA .— R eal decreto decid iendo A  

fa v o r  de la autoridad ju d ic ia l una com peten­
c ia  prom ovida en tre e l gobern ador c iv il de I *  
p rov in c ia  d e  la  Cornña y  el Juez de p r im e r » 
instancia de Be.ianzos.

M A R IN A .— R ea l decreto prom oviendo a l 
em pleo de A lm irante de la  Arm ada, al contra­
a lm iran te D . R a fa e l R od r ígu ez  de A rias  y  V i­
l la  v iceneio.

 Otro p rom oviendo al empleo de capitán d o
n av io  de prim era clase, a l capitán de n a v io  
D . Fernando M artínez de Espinosa.

U L T R A M A R .— R ea l decreto fijando loa gua­
tos de l Estado en  F ilip inas durante el añ o  
de 1890, y  calculando los ingresos para cu b rir  
las ob ligac iones en  las mismas islas eu e l e x ­
presado año.

 Otros concediendo dos créd itos ex trao rd i­
narios con destino al p a go  d é la s  atencioné* 
qu e  se expresan

R ea l orden adjudicando defin itivam ente 1 » 
concesión del serv ic io  telefón ico de la H a b a a » 
á M r. F e rm y  V erd ii.

S A N T O  D E  H O Y .— San Ernesto, abad.

E a p e c t á e n lo s  p a r a  h o y .
R E A L .— A la s  8 .—Función 6.* do abono.—  

T .  3.®—M efisto fele.
E S P A Ñ O L .— 9 * función de abono.— T . 3 .* —  

im par — A  las 8 li2  — M eterse á redentor.—  
P ru eb a  de am or.

C O M E D IA .— A  las 8 1[2.— 2.* s e r le .— T u rn o  
1 « — E l cura de L o n gn eva i.—Sínem bargo.

L A R A . - A  las 8 l iá .— 2.® serie T . 2 «  im par.
L a  escandalosa.— V iv ir  para v e r .------Ju ic io  d o
fa lta s .-E n tr e  paalentes.

E á L A V A .— A la s  8 1|2. — El r e y  de los m irlos. 
— ¡O lé, S e v i l la !- L a s  hijas del Zebedeo.— Se­
gundo acto.

Z A R Z U E L A ,—A  las 8 li2 .— A  caiiase tocan, í  
la  m isa á gran de o r q u e s ta .-E l fu ego  de Saa 
T e lm o .—D eM ad rid á  París .— El talismán de m i 
suerte.

C IRCO D E  PR IC E . - N o  hay función.
P R IN C IP E  A LFO N S O .— A  ias 8 1 [2 .- L a  a l­

dea d e  San Loren zo .
N O V E D A D E S .— N o  hay función.
J A R D IN  D E L  BU EN  R E T IR O . - A  las 3 de le  

ta rd e .—T e rc e r  festiva l: g ran  tómbola con mul­
titud  de rega los.— T erce ra  y  últim a ascensión 
por el cap itán M. D íaz en su g lobo  M on go lfie r  
«C id  C am peador».— G ran m ontaña rusa.

Im p. d e  L a  P u b l ic id a d , Valeuzuela, 6,
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MS I. l l i í S  III ■ «
B a jo s ,  e n t r e s u e lo »  y  p r in c ip a le s

M o n t e r a  \%  e s q u i n a  á  l a  c a l l e  d e  l a  A d u a n a
U N I C O  E S T A B L E C I I í i E N T O  M O N T Í O O  A L  E S T I L O  D E  P A R I S

Knnca ae han conocido, n i jam ás vo lve rá n  á conocerse, gen eres  de tan tllim o gns o y  
p recios tan baratos como se venden  en estos inmtcBos A lm acenes, qne causan ia_ia 
cion d e  todo e l mundo que los v is ita , porque parecen  una Exposic ión  U n iversa l..

E n  vestidos hechos, manteletas, visitas, abmgos largos, sombreros y  toda 
cienes; pasarán  de seis m il  los m odelos 9« e  leñemos en existencxa, y  con ^  ^  •
te o tra  casa m e jo r  su rtid a  de abrigos tan  nueves y  elegantes com o los recibtaos ae r  y 
Lon d res , g « «  lla m a rá n  la  atención p o r  su novedad y  riqueza ,

REM ESAS A  TO D O S LO S  PU E B LO S  D E  E SPA Ñ A ^

F íd asse  m nestras y  catálogos a l propietario, D. Eduardo fiarc ía  Inozal.

P O R  8 P E S E T A S  
nn corte  de vestido de 
lanas lisas, colores ú l­
timos de moda y  sedan 
10 varas  doble ancho.

P O R  7 P E S E T A S  
una chaqueta de paño 
de ab rigo , corte  dePa- 
rls.

P O R  15 P E S E ' 
un corte de vescidn de 
lanas listadas, última 
moda, y  se dan 10 va  
vas doble ancho.

P O R  25 P E S E ' 
un e legan te  ab rigo  
la rgo , v is ita  ó  radin-

6ote, de loa Est 
nidos, qne abr 

tanto como io rr  
en  pieles.

P O R  20 P E S E ’ 
un elegan tís im o i 
d e  vestido de cuadrot 
y  listas escocesas 
novedad.

P O R  20 P E S E T A S  
nna bonita fa ld a  he­
cha, d e  vestir, con e le ­
gan tes  cogidos p le ga ­
dos á  la  ing lesa  y  de 
telas nuevas de Paris.

P O R  15 P E S E T A S  
un tra je  de cachemir 

■negro, con 10 varat 
I doble ancho y  pura 
lana.

P O B  3 P E S E T A S  
«n a  fa lda  para  barros 
de  paño, con volante.

PO R  2 P E S E T A S  
un ju ego  de visillos, 
te la  superior blanca, 
lisa ó con cenefa  de 
color.P O R  6 P E S E T A S  

nna chaqueta Jersey, 
de panto in g lés  fino y  
d e  abrigo , eon pelo al 
revés.

P O R  5 P E S E T A S  
m edia docena toallas 
grandes, con in idates 
bordadas en colores.

P O R  76 P E S E T A S  
un pardesú para  hom­
bre, tra ídos d e  Lon 
dres, corte e legan te  y 
de paño superior, con 
adornos de p ieles na 
tur ales.

P O R  15 P E S E T A S  
un ju ego  cortinasyute 
con cenefas y  flecos, 
clase m uy doble.

P O R  10 P E S E T A S  
unabuenamantablan- 
ca de lana, superior, 
con bonitas cenefas, 
para cama.P O R  15 P E S E T A S  

un tra je  para hombre, 
de v icuña in g lesa , cor­
te e legan te  y  distin­
gu ido.

P O R  26 PE S E TA S  
un ab rigo  form a v is i­
ta d e  r ico  paño egre- 
dóD, de g ran  abrigo  
y  m u y e legan te .P O R  8 D U R O S  

un tra je  para  hombre 
devicuñainglesa,b ien  
hecho y  con bnenos 
forros de lana.

P O R  40  P E S E T A S  
nn precioso tra je  en 
ca ja ,m ed io  hecho, con 
ricos bordados de se­
da y  un bonito figu rín  
ilum inado.

P O R  6 P E S E T A S  
un ju ego  d e  cortinones 
para  salas y  gab in e­
tes de dib'ojos eiegan- 
.tes: tienen 7 varas de 
largo .

P O R  9 P E S E T A S  
nn corte  de bata para 
casa, de ricas franelas 
con bonitos d ib u jo s  
escoceses.

P O R  10 P E S E T A S  
una capa cachemir 
blanca, ricamentebor- 
dada, para  niños re ­
d e n  nacidos.

P O R  30 P E S E T A S  
un ab rigo  red in go te , 
la rgo , de telas in g le ­
sas.

P O R  3 P E S E T A S  
un precioso fa ldón  de 
bautizos para  red en  
nacidos, de batista y 
buenos bordados, de 
mucba v ista '

P O R  60 P E S E T A S  
un corte de vestido  de 
g ró  n egro , Pa rís , pu­
ra seda, de toda con 
fianza; damos20 varas 
para  e l vestido.

P O R  áo p e s e t a s ;
una capa de paño su­
perio r, con ricos em ­
bozos de terciopelo . :

P O B  4 P E S E T A S  
un rico chaleco de Ba­
yona , clase superior, 
para  hombres y  seño­
ras.

P O R  7 PE S E TA S
m edia docena de cal-| 
cetines d e  lana in g le ­
sa, clase superior, pa-j 
ra  hombre

PO R  6 PE S E TA S  
un tra je  in ter io r  de 
p n ia  lana ing lesa  con­
tra  dolores reuma y  
enfriam ientos.

P O R  3 P E S E T A S  
nn tra je  de punto pa ­
ra  in terior, de gran de 
a b rigo  para e l reuma.

P O R  8 P E S E T A S  
un tra je  de punto á la 
m arinera, para niño.

P O R  6 P E S E T A S  
una colcha blanca de 
p iqué, de ab rigo , con 
ñecas largos, para ca­
m a cam era.

P O R  3 PE S E TA S  
un tapete de yu te  con j 
bonitos flecos y  ce­
nefas.

P O R  3 PE S E TA S  
na sábana de un

P O R  3 P E S E T A S  
nn buen corsé-coraza | 
bajo de cadera, eon ]

O E  10 P E S E T A S  
: U.U m agn ifico chal de 
lana au lce ing lesa y 
g ran  tamaño, de ocho 

I puntas,

Vean  ustedes ¡as alfom bras que nosotros vendem os, y  ju zgu en  por los precios que te-| 
nem es fijados con unas d iferencias qne se observan  á prim era v ista , y  qne á p esa r  de se r i 
de nrim era clase, cuestan menos.

P O R  3’50 PE S E T A S  
alfombras de moqueta 

I para los piés de la  ca- 
! ma.

"P (.)K  4 P E S E T A S "
I m edia decena de me- 
: días la rgas, sin cos- 
J tura.

I PO R  5 BS. (colocado) 
fieltros p a ia  a l fo m ­
brar, de preciosos d i­
bujos.

P O R  2 PE S E TA S

alfom bra, m o q u ea d a  
r izada , de lan a , sin 
m ezcla  de yu te , para 
salas y  gab inetes (c o ­
locada)!

P O B ,  3 P E S E T A S

rica  alfom bra inglesa, 
de la  clase superior, 
dibujos preciosos y  se­
da (colocada).

PO R  3 ES. (colocados) 
eorddilioB  y  abacas 
ingleses, v a ra  de an­
cho.

P O R  6 P E S E T A S  
los ricos terriope lo f 
de a lta lana,im itación  
á la  que hace la  fá b r i­
ca de tapices

PO R  6 R E A L E S

una a lfom bra  de va ra  I 
y  m edia para loa p iés j 
d e  la  cama.

P O R  1‘50 PE S E TA S

preciosos yn tes p ara ] 
coriinas y  s illerías, i 
d ibojosespecia les, an- ¡ 
cho doble.

Pu ede asegurarse que las personas que com pren en estos alm acenes serán b ien  satis-j 
fechas y  no los olv idarán  nunca.— Los precies siem pre fijos.

a

A L C A L A ,  5  

E N T R E S U E L O J. A L C A L A , 5  

E N T R E S U E L O

GEAN SALON DE PELUQUERIA
Se afeita, oorU y 'ris  

el pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

8e oonfeooiona 
toda oíase de postigos.

S ,  E ¡ 3 V T I = t E : S T J E } X O

N O T A . Bn e l m ism o 86 expende \h'hig[é,'a\e9, Agua vegetal del Arroyo, de excelen lef 
resoltados pare d evo lve r  loe cabellos blancos á su p rim itivo  color, sin m scehar 1»
“  ’•  Top» y  oe  fácil sp llcselón .

E L  E C O  N A C I O N A L
D I A R I O  P i O L i T i C O

Columna de i¡6. 
i r  Id.

Anuncios en la cuarta plana
. . . . . . .  I o  céntimos línea.
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De otras dimensiones á precios convencionales y los mas económicos 
de cuantos periódicos se publican en esta Corte.

ADMINISTRACION 
Biblioteca 9, bajo, izquierda. Desde las 5 & las 7 y  media de la  tarde

SERVICIOS DB Ik COMPAMA TRASATLANUCa
E N  B  A R C E l L O N J k

L IN E A  D E  L A S  A N -n L L A S , M E W -Y O B K  Y  V E R A C R Ü Z  
Com binación á puertos am ericanos del A tlán tico  y  puertos 

N .  y  8. de l Pacifico .
'f r e s  salidas mensuales, e l 10 y  30 de Cádiz y  e i 20 de San­

tander. ,
L IN E A  D E  C O LO N .— Combinación para  e l Pac ifico , ai N . y  

S. de Panam á y  serv ic io  á M éjico  con trasbordo en  Habana.
U n  v ia je  m ensual saliendo de V ig o  e l 25, v ía  P u erto  R ico, 

H abana y Santiago de Cuba.
L IN E A  D E  F IL IP IN A S .— Extensión de IL lo-lllo y  Cebú, y  

com binaciones al G olfo  Pérs ico , Costa orien ta l de A fr ica , 
Ind ia , China, Conchlchina y  Japón,

T re c e  v ia jes  anuales saliendo de B arcelona cada 4 v iernes, 
á partir del 11 de Enero 1889, y  de Manila cada 4 sábados, á 
pa rtir  d e l 5 de Enero 1889.

L IN E A S  D E  BUENO S A IR E S .—U n v ia je  cada dos meses 
para  M ontevideo y  Buenos-Aires, saliendo de Cádiz á  partir  
de l 1.® deSy>tlem bre 1889.

L IN E A  D E  F E R N A N D O  PO O .— Con escalas en las Palm as, 
R io  de Oro, D akar y  M onrovia.

U n  v ia je  cada tres meses, saliendo de Cádiz,
S E R V IC IO S  D E  A F R IC A .— LÍNEA DB m a k b o e c o s .— U n v ia jo  

m ensual de Barcelona á M ogador, con escalas en  M álaga, 
Ceuta, Cád iz, T á n ge r, Laracbe, R abát, Casablanca y  Ma- 
zagán .

SERVICIO DE tjIn o e s .— T res salidas á  la  semana: de Cádiz 
para  T á n g e r  los dcm ingos, m iércoles y  v iernes; y  de T á n g e r  
para C ád iz los lunes, ju eves  y  sábados.

Tod os  estos vapores adm iten ca rga  coa la s  condiciones más 
fa vo rsb ie sy  pasajeros, á qu ienes ia com pañía da alojam iento 
m uy cóm odo y tra to  m uy esm erado, como ha acred itado en  i. u 
d ilatado serv ic io . R eba jas á fam ilias. P rec ios  convencionales

Sor cam arotes d e  lu jo. Reba jas p o r  pasajes de ida  > vuelta , 
a y  pasjes para  M anía á precios especiales p a ra  em igrantes, 

de clase artesana ó jorna lera , con facu ltad  de reg resa r  gratis  
dentro de nn afio si no encuentran trabajo.

A V IS O  IM P O R T A N T E .— L a  Com pañía p rev ien e  á  les seño­
res com ercian tes, agricu ltores é Industriales, que rec ib irá  y  
encam inará á los destinos que los mismos designen  las mues­
tras y  notas de precios qne con este  ob jeto se le  entreguen .

Esta Com pañía adm ite ca rga  y  exp id e  pasajes para  todos 
los puertos del mundo servidos por lineas recu lares.

P a ra  más in form es: Barcelona, L a  Com pañía T rasa tlán tica  
y  Sres. R ip o l y  Com pañía, p laza  de Pslac lo , 'C á d iz ,  D e le ga  
ción d e  la  Com pañía T rasa tlán tica .— M adrid: A gen c ia  de la 
Com pañía Trasa tlán tica , [Puerta del So!, 10.— Santander, Se­
ñores A n g e lB .P é r j »  y  C .*— Coruña, D . E . D a  G uarda.— V igo , 
D . An ton io  L óp ez  de N e ira -C a r ta g e n a , Sres. Bosch herm a­
nos.— Valencia, Sres. D a rt v  C M á 'aga , D. L u is  D uarte.

m

i n u L i i 1
Alm acén por m syor y  menor

de toda clase  de a lha jas y  p ied ras  preciosas.

2 P R A D O , 2

.^ 4 .V I S A M O S
á  nuestra numerosa clien tela, y  al púb lico en gen era l, 
que ha sido puesto á la ven ta  nn gran d ioso surtido de 
toda ciase de joyas , construidas en estos ta lleres con 
a rre g lo  A ¡os últimos modelos.

Continuamos, pues, vend iendo á precios desconocidos, 
construyendo y  reform ando diademas, collares, adere­
zos, aretes, im perdibles, pulseras, e tc ., s iem pre 33 por 
100 más barato que las tiendas donde venden  alhajas.

C A S A  F L \ ü . i D A  E i \  18 6 8 .
T E L É F O N O  ISO

N U E V O S  C A R B O N E S
PR íN SA D O S Y CALGIM D OS. MINERALES Y  VEGETALES 

SIN HUMO NI TUFO
! í  2 , 7o  [ l i s .  ( i l  r s . )  q u i n t a l  d e  ^ 6  k g .
SE R V IC IO  A  D O M IC IL IO -A V IS O S  P O R  CORREO 

D epósito  cen tra l: B E IK A  22 (antes Ja rd in es  18) 

TELÉFONO NÚM. 73.

Es e l m ejor y  más económ ico com bustib le} conocido hasta 
e l d ía.

16 por 100 de econom ía en e 1 precio, eon respecto á los de­
más carbones.

In o fen s ivo  para  la  salud por no despedir olor n i tufo de nin­
guna clase.

Gran duración en la combustión y  calor constante.
Especial para  la  calefacción de habitaciones, no v ic ia  la at­

m ósfera que calienta.
8u em pleo en los ca loríferos y  chimeneas de horn illo  en ha­

b itaciones y  cocinas ev ita  molestias, gastos y  en ferm edades.
Com bustible único especial para ios ca loríferos llamados 

Chonberski.

O n c e  r e a l e s  q u i n t a l

AINCM TES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A  

LOS TIROLESES
se  en carga  d e  la  inserción  d e  
los anuncios, reclam os, noticias 
y  comunicados en  todos los p e­
riód icos de la  cap ita l y  p rov in ­
cias con una g ran  reba ja  p a rs  
vuestros intereses.

P ídanse tarifas, que se rem i­
ten á vu e lta  de correo.

Se cobra por meses presen- 
tándo los comprobantes.

O FIC INAS

B a rrion u evo  7 y  9  entresueloSf

M A D R ID

G R A N  E S T A B L E C I M I E N T O
DS

COCHES D E  LU JO

de Agu&tin R ivera
Se admiten abonos para toda 

clase de carruajes de lujo, en las 
mejores condiciones.

Se alquilan á diario y  por m ^  
dios días.

Traves ía  de la  B allesta  3

(Teléfono 845)

[CAZADORES!
N u evo  y  e legan te  surtido 

en escopetas de todos siste­
mas y  clasts, en efectos de 
caza  y  cartuchos cargados 
con pó lvora  española dice- 
m ante de la  acred itada f á ­
brica  la M anjoya, Inglesas 
y  alemanas.

PREC IO S S IN  IG U A L  

C 1 S 2 I1 L 0

C rttz.i’S, —  M a d r id

R A M O S
T ap icer ía , m uebles y  co lga ­

duras. G ran  surtido á  p rec ios  
económ icos, envió  á  p rov in ­
cias.— P ra d o , 4.

ALFOMBRAS
Moquetas, da 2 pesetas e o  

adelante.
Yu tes, desde 50 céntimos.
F ieltros, de 1*25.
Esteras cordoncillo , d e s d e  

1*25.
G ran  surtido en gén eros in ­

g leses y  del pais.
Se colocan eeterss y  a lfom ­

bras á precios baratísimos.

M a y o r, 84,

A l F O f l B R . \ S
Variedad en terciopelos. Bmse- 

las desde 4 pesetas. Moquetas 
desde 1‘75, co-delillos desde 60 
céntimos y  pran surtido en alfom- 
britas de todas ciases.

P ie les  finas ym aqu in ita sp ars  
b a rrer a lfom brar.

M . Mas, Carretas 22, (f r e n te  ó ' 
la  lon ja  del a lm id ón ).

1)." GOÑÍ S'úllfS
u*ÍDBrisfl y  matris. Montera,

MOBTROY dentista, C orre­
dera de San Pab lo , 21 con­

tigu o  a i tea tro  Lara .

Ayuntamiento de Madrid
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D O C U M E N T O
PARLAMENTARIO 1

DISCURSO PROATTsCIADO EN EL CONGRESO DE LOS DIPLT-AD08 POR EL

EX M O . SR . D. F E R X M D O  C O S -G A Y O X
en la sesión del día 4 de Noviembre de 1889, en apoyo de la pro losieión de lev presentada por irijnMwS. 

acerca de la aprobación legislativa de los Presupuestos generales del Estado para el ano ecoiiomico de 1889 a M

Informalidad del gobierno
E l S r . G O S -G A Y Ó N : S eñ ores  D iputados: 

qu ieu  solfim ente liu liie ra  le íd o  e l D ia rio  ¡Ir ¡un Sc- 
.lioiirs de l m iérco les  ú ltim o y  a h o ra  la  p ro jio s i-  
c ió n  qu e v o y  á  a p oya r , segu ram en te  c ree r ía , y 
c r e e r la  con  inuclüsin ia ra zón , que bastaban m uy 
p o ca s  p a lab ras  p a ra  que esta p ropos ic ión  fuese 
ínm ed ia ta in on le  lom a d a  en  con sid erac ión  por 
un an im idad  p or  e l C on greso  y  pasara , com o 
•en e lla  se p ide, á i a  C om isión  de presupuestos. 
R n  e foo to ; lo  que nosotros p ropon em os en este 
inoB iento n o  es o tra  cosa  sino lu  qu e e l G ob ierno 
d e  S. M ., p o r  el ó rga n o  del S r . M in is tro  de H a ­
c ien d a , o fr e c ió  solem nem ente p ro p on e r  á  la  m a­
y o r ía  de la  C ám ara  qu e to m a ra  en  con s id era ­
c ión , o fre c im ien to  i[Utí e l S r. M in istro de H ac icn - 
<la nepitió nn dam eü os  que d iez  v ecea en  la  
s ió n d o l m iérco les  m tin io co p  las d ecla raciones 
m ás exp líc ita s  y  term in an tes  que jap iás  ha­
y a n  pod ido Im eecse en ocaaión sem ejante.

S m  em b arga , es ta l la  .a tm ós fe ra 'q u e  se ha 
fo rm a d o  a iroaou tir de este asunte, y  táíes la s  co ­
sas que 86 d ir 'm , a l p a rece r  cou  a lg u n a  lu ito ri-  
dad  en  la  p ren sa  p erió d ica , que s e rá  de U»d,u 
puuh) jiocesaxio  qu e  y o  p o q g íi ep rre cü vo  á  a lr  
gu n as de ia.-i oosps que esa p ien sa  h a  roaniCcs- 
la d o . D ec la ro , sin eatlu irgo, que én lo  que, v o y  á 
d ec ir , p o r  1« manos en f » i e  p rim er íJiscufso, 
p a r to  I e l supuesto, p a ra  m í in va r ia lilo  _6 in d is - 
cu lib le  en  ealc m om ento, de que c I  ( lo b ie rn o  do 
t i .  M . inm ediataiuonte quo y o  co n c lu ya  de ha­
c e r  uso de la  p a lab ra , v a  á  p ropon er en cum r 
p lim ie iito  <lel solem ne com prom isoqu e tiene con- 
trsJilo, la  m ián iine tom a en con sideración  de es­
ta  p roposic ión . S ea  lo que qu iera  lo  que la  p ren ­
s a  h a  d icho, y o  no  tengo  p o r  líc ito , p a ra  lub su­
p o n er  o tra  co sa  en  este lu on ien lo  que lo  q^ue 
con sta  eu  é l L in  io Ue la » S ttiouis  dol m iérco les 
ú ltim o.

A s í com o en  los T rib u n a les  de 'ju stio ia  es p r in ­
c ip io  constante do ilerecho que e l de lito  no se

{iresume, d e  h i m ism a m an era  eu lien do  que en 
as relaciones en tre  las d iferen tes  fra cc ion es  

parlam en ta rias  n o  es líc ito  á n ad ie  presum ir en

buyo a l iK íder e jecu tivo ,co raop rerroga tiva  espe- 
c is í.  la  p resen tación  de los p r^ u p u es to *> - 

Y  ese m ism o periód ico , y  otros, d icen tpio las 
m inurias m onárqu icas han  ven ido aqu í á suscitar 
u n a  cuestión b izan tin a , que buscamos un em bro­
llo  p a r la m en ta r io  y  constitucional.

N os  a tr ibu yen  e l d e s p r t^ s ito  .h 
utos e l presupuesto p a ra  ISOó-Ol; hab an  a l nns-

¿u  a d ve i^ a rio  m iuelk i <iuc si se  presdiW CTa de él 
r e c h a za r ía  chm o una o fensa . C oftio  ’yn.TTrefecto, 
r e ch a za r ía  com o una o fen sa  que se p resum iera  

‘ d é  iití la  actitud que la  p ren sa  a tr ib u ye  en  esto 
asunto h1 G ob iern o ; m ien tras e l G ob ie rn o  de Su 
M ajestad  no  hable, y o  en tien ilo  que p a ra  m í no 
es  licú o  hacer sem ejante p rosunció ii; d igo  más: 
y o  tengo la  com p leta  segu ridad , lo  d igo  s incera ­
m ente, de q u fi'la s  expU cacio iies  que dé e l G o - 
L ie rn o  de S. M ., en e l caso d eq u e  no p ida  la  iu - 
m ed ía ta  tom a en con sid erac ión  de está/ proposi­
c ió n  d e  le y ,  n o  correspon derán  de n ingu na 
m aniera á  lo  que la  p ren sa  ha d ich o ; n o  ju s liñ - 
caráB  } ( «  ca rgo s  que a l G ob iernu  se le  d ir igen . 
Esos ca rgo s  son i en ias iado g raves , son dem a­
siado serios pa ra  que puedan ser justos; porque 
lo  de que la  p ren sa  acusa a l  G ob ie rn o  es  n ada 
m enos que do que v ien e  h o y  dispuesto á  com eter 
u n ades lea ltad , p a ra  lo  cual se h a  p rep a ra d o  con 
una fa lsedad . {Rumorfu.— Algunos Sre». DípuloAos 
A «la  uuigoria: Que sts escriban  esas p a lab ras .—  
S I  tír . Ministro <le UaáfiuUi: Lab \ o y  á  e s c r ib ir  yo, 
y  basta. I

E l S r . 'P R E S ID E l- rT E : Su  señ oría , que es 
m aestro e a  el a rte  do la  p a lab ra , no  o lv id a rá , no 
q u e rrá  o lv id a r  aqu e lla  m áx im a  c lásica : suoriter 
íK írtorfo fo r t t ít r  in r i .  Y o  te ru ego  que no  sé desvíe ' 
de esa  m áxim a.

E l S r. C O S -G A T O N : S c íio r  D residente: N o  es 
en  este m om ento m i án im o a p lica r  la  niAxim a 
que S. S. m e propone. Y o  sin  duda m e he e x p li-  ' 
cad o  m a l. Y o  he d icho  que d ec la ro  s inceram ente 
que no  rae c re o  con  derecho, á  h i ^ í f n e  ca rgo  
s iqu ie ra  de esas acusaciones que s'iTclirigen al

q« . . .
G ob iern o  qu edará  com pletam en te desm entido. 
N o  solam ente no  tra to  do d ecir  n a da  fu erte  en  l a . 
fo rm a  n i en  e l fon do , s in o  que em pecé m i dis­
cu rso  d ec la ran do  que no  m e cree  s iqu iera  con  
derecho á bab lar, y  que n o  h a ld o y a m á s  ileeste  
asunto hasta después que e l G ob iern o  de S. M . 
hable.

Actitud de las minorías
De todas suortes, d e jando esto A un lado 

a h o ra , n o  puedo m enos de hacerm e c a rg o  de his 
cosas que se han  d icho, n o  respecto  d e  la  actitud 
del G o ljie rn o  de S. M ,, s in o  respecto de nuestra 
actitud; Acusae.ioiies verdaderam en te  enorm es 
p o r  lo  in jusliflcadas. 121 m ás d iscre to  de los pe­
riód icos m in isteria les, que es adem ás el n iás m i­
n isteria l de lo? p eriód icos, d ec ía  anoche:

«E s  eviden te que la  p ropos ic ión  de le y  no 
cabe  d en tro  del tex to  de la  Constitución y  r iñ e  
c o n  todo buen p rin c ip io  de go b ie rn o  que a tr i-

cosa II 
ap i’

sito de que qu ore- 
-91; hab lan  a l m is­

m o tiem po dé que váu  A resu ltar ó  están resu l­
tando dos presupuestos pa ra  1889-90.

¿Qué m otivo  nom os dado nosotros p a ra  n ada 
do esto? L o  que nosotros hem os ped ido en  la  p ro -  
jos ic ión  in c iden ta l d iscutida e l m iérco les  ñltiroo, 
o  que y o  defen d í aquel m isino d ía , lo  que p ed i­

m os  en la  p ropos ic ión  ile le y  que se a cab a  de
Ice r .tod o lo qu G segu ircm ü sp rop o n ie iid oy  d e fc ii-
iliendo en  este d iscurso que pstoy p ronu n ciando 
a iio ra  y  en todos los demás qué p iie ilan  p ronun­
c ia r  en esta cp a iíiq n  los ipd iyiduqs d é la s  m ijio -  
r i«9 4 «(> n é i'q iiH »s , se r e d e ^ é ’senoiilá iiien te. en ­
tended lo b ien , se reduce.sencillam en te á que se 
discutan y 's e  voten  los  presupuestos de lsS'.l-ÍX), 
que están puestos A la  orden  del d ía , n i más na 
m<!uos; n i una le tra  más, n i una le tra  m enos. 
E n ten ded lo  bien,, aun c u ^ d ^  n o  m e im porta  
niucTio que no  lo  e iu én jjú §  -^ s i la  lu ego , porque 
estoy resuelto  A tra e r  la  cupsíión A su  lu ga r  cihui-; 
tos.vocee se qu iera  ilosv ia r de ?1; eu tendefljo Iden:, 
la s 'iiiin o rfa s  ntonávqu icqs.só lo p iden que so dis-r 
cu tan  y  vo lou  los  d ictáqicnés de la  C om isión  que 
están propuestos qu la  orden  dol dia.

H o y , lo  qué la  adm in istrac ión  pú h licá  osla 
e jecu tando es e l R ea l decreto  de 29 de: Junio do 
esté año, que d ice así; , • . ,

itEii el añ o  económ ico  de 1889-00, mirnirasnfra 
\ng disponga una ?ry. re g irá n  los  presupuestos 
robados p or  la  de < de Julio Je ls88.ij 
Esta  ley , que está p rev is ta  en  la  ún ica dispo­

sic ión  v ig en te  sobro esto  asunto, es la  le y  que 
nosotros pedim os. ¿Q u é hay en  esto de b izantinQ t 
¿Qué lia y  en esto ife em brollo?  ¿Qué h a y  en  esto 
de m aqu iavelism o? ¿ íju é  h a y  en esto de sinu'd- 
taneiJad  de dos presupuestos? ¿Se ha dicho nun­
ca  n a da  m ás c la ro , n i se ha m an ifestado  jam ás 
más exp líc itam eu te 'e l pensan iien ló  de una parte  
de la  Cám ara?

H em os d icho  lo  que querem os, y  hem os dicho 
rw r qué lo  querem os y  p a ra  qué lo  querem os. 
Q uerem os que se discutan los  presupuestos de 
1889-90, y  lo  querem os p a ra  que ten gan  su debida 
lib e rta d  de acc ión  todos los  P o d eres  po líticos, y  
p rin cipa lm en te la  r é g ia  p re rro ga tiv a . ¿Es esto 
c la ro?  ¿Es esto sencillo?  Y  lo  hem os d icho, acu­
d iendo A tra ta r  la  uoe.s*iün .p lqn teada p or  e l 
G ob iern o , que es éR y  t ío  lrt)60ti*DS, e l que rep e ti-  
dam orue se h a  adeh in tá i o  A m a n t fe s f in ^ ^  op i­
n ión  de que es p rec iso  la c e 'r 'a lg o  pa ra  qpe la  
r é g ia  p re r ro ga tiv a  esté com pletam ente etípedita.

Constitucionalidad 
de la  p i'oposicióu

L a  acusación  de inconstitucionalidad  d ir ig id a  
A la  p roposic ión  que estoy defend iendo, p a reée  
que se ap oya  en  dos razon anñ en los ; es e l uno 
cjue, después de h a ber com enzado e l año e co iió -  
m ioo, com o los presupuestos de 1889-í>fl están r i-  
g ie iii lo  en v irtud  del p á r ra fo  2.* del a rt. 8-'> d é la  
Constitución, y a  no  se puede le g is la r  sobre ellos. 
Es e l o tro  que. nosotros nos hem os atribu ido la 
in ic ia t iva  que e fi m a te ria  de presen tación  de p re ­
supuestos correspon de a l G ob iern o  de S .M .  V oy  
A h acerm e c a rg o  brevem en te de am bos a rg u ­
mentos. Estaba com en zado ya , Sres. D iputados, 
e l añ oecon ó iQ Ícp  cuan do la  C om isió ij dá presu­
puestos d fó  s «á ''pp in ieros  d ictám en es « t b r e  Ips 
de 1889-90.

S i no fu e ra  líc ito  y f i ie g is la r  sobre estos p re ­
supuestos porque h a b ía  com en zado e l a ñ o  e c o ­
n óm ico , porqu e hab ía  pasado e l 1." d e  Julio, 
¿cóm o s ep u e ' e ju stificar que la  Com isión  d ep re -  
supuestos h a y a  presen tado sus prim evos d irtá in e -: 
nes e l d ía  12 de Julio?

An tes  de esto v in o  e l R ea l ilccreto  que os he ■ 
le íd o  ya , p o r  e l cual e l G ob ie rn o  d ecla ra  que el 
párra 'fo  2." de l art. 85 de la  Constitución tendrá  
8U e liea c ia  Ínterin  n o  se hace una le y . Después 
d e  esto, e l Sr. P res id en te  de l C onsejo , y a  m uy 
en trad o  e l m es de Julio, d iscu tiendo con  e l señor 
R om ero  R ob ledo , y  e l S r . M in is tro  de H ac ien da , 
m u y en trad o  tam bién  e l mes de Julio, d iscu tien­
d o  con m igo , nos propusieron  en dos sesiones d is - . 
tin tas qu e se reu n ir ían  las C ortes  p ron to , h acia  
e l 1.* de O ctubre ó  cosa  as í, p a ra  discutir los  pre-; 
supuestos d e  1889-99. Y  después el G ob iern o  ha 
estado con  ese p ropós ito  d e lib e rad o  s i hablan de 
reu n irse  las C ortes con  bastante an tic ipación  
p a ra  poder d iscu tir los presupuestos de 1889-OÜ, 
y  la  p ru eba  la  he dado y a  el o tro  d ía . E l C onsejo 
de M in istros, en trado  y a  e l m es de O ctubre, de- 
lib e ra iia  sobre si reu n ía  en  aqu e lla  m ism a se­
m an a  ó  en aqu e lla  m ism a qu in cen a las Córtes 
p a ra  discutir lo s  p resupuestos,y  A a q u e lla  iio ra ,

e l S r. M in is tro  do H ac ien d a  no hab ía  escrito  una 
le tra  n i hab ía  p ron u n ciado  una p a la b ra  p a ra  ; 
p rep a ra r  los presupuestos de 1890-91, n i h a liía  ■ 
p ed ido  á  n in gu n o  do sus com pañeros los  presu­
puestos p a rc ia les  de ese año. ¿N o es, pues, de 
to d a  ev ii en c ía  que d e liberaba  e l C onse jo  de M i­
n istros sobre que so reu n ieran  las C ortes en  la  
ép oca  en  qus se han reu n ido p a ra  discutir los  
presupuestos de 1889-99?

P e r o  h a y  más: h a y  hechos p os teriores  á  la  dis­
cusión dol m iérco les  últim o. A i d ía  sigu iente, ju e­
ves, e l S r. M in is tro  do H ac ien d a  ha subido A la  
tr ibuna y  nos ha le íd o  e l p royecto  de presupues­
tos p a ra  1899-91, y  en uno d é lo s  p rim eros  p á r ra ­
fos de su M em oria  m in isteria l d ice: «A n tes  de 
exa m in a r  las dos enunciadas cuestiones p a ré -  
cerne con ven ien te exp lica r  las ra zon es  a  que 
obedece la  p resen tación  del p ro yec to  de presu­
puestos gon era les  del Estado p a ra  e l año v en i­
d ero ; p orqu e, fcdfíftudose psud'f'ilt' de. delíbtraciony 
r.n*o el actual, qu izá  se ju zguo p o r  a lgunos in n e­
cesa rio , ó cuando m enos prem atu ro, e l cum pli­
m ien to, en  estn parte , del p recep to  con signado 
en  L'l art. 85 de la  C onstitución .»

Pues esto es lo  qnem osotrns p& lim os, qu e se 
deliUre  v-sr ryíe sob re el p ro yec to  de presupuostoa 
que e l G ob iern o  de R. M . d ie e e s tá  som etido A la  
tié lifferao ión  y  vo fo  de lúa C orles . Y  no es  este 
so lo  p á rra fo , sino que e l Sr. M in is tro  de H a - 
c ie iiila  con linúA  tra tan do oslo asunto y  e x p li­
cando p or  qué é l c ree  p rtffe r ib le  que se d iscutan 
los  de Í800-91 en  t e z  de discutirse ios de 188ÍMKI, 
qñe están puestos a discusión.

P e ro , iqU ém ásIH oy  estam os A -1 de N ov iem b re  
de 1889, y d a  orslen del d ía  p a ra  ese d ía  d ice asi: 
«L ó s  dictárnenes sobre los  presupuestos de la  
P res id en c ia j M inisterid^ de Estado, G ra c ia  y  
Justicia, G obern ac ión , H ac ien d a  y  gastos de las 
con tribuciones y  rem as  p ú b licas .» ¿De qué año 
son estos d ictám enes quo están puestos á la  orden  
del día? ¿Son  de 1889-99 ó  de 1809-91» ¿Qué v a  á 
h acér e l Sr. P res id en te  con  esta orden  del d ía  
después tfe este debate? ¿V a  á reco n ocer  que está 
bljpRndfl an ti-consU tucio iia lm en te y  la  v a  á  re ­
t ira r?  E n  c u a n t» se presenten los  otros d ictám e­
nes, ¿ re tira rá  este? En todo caso, e l m ero  hecho 
d é  re t ira r  e l Sr. P res id en te , en usu d e  sns a tr i­
buciones p riva tiva s, un asunto seña lado p a ra  su 
eXam én en  un d ía  determ inado, ¿podría  s ign ifi­
c a r  jam ás que ese asunto n o  es tu v ie ra  som etido 
á !á  d e liberac ión  v  a l v o to  de las Cortes?

Esto es, p u es .'S re s . D iputados, lo  que n os­
otros pedim os, nt m ás n i m enos; que se discutan 
y  que se-voten los presupuestos que e l G ob iern o 
de S. M . tien e  presentados; qué se  discutan y  
que se vo ten  én v irtud  de un d ictám en  d e  la  C o ­
m isión  de presirpuestos; que se liiscutan y  que 
se  vóten  p a ra  que se ob ten ga  esta le y  que el G o­
b ie rn o  de S. M . tiene -expresam ente p re v is ta en  
e l 11.081 d ecreto  de 29 de Julio; q « e  se d iscutan y  
qüe so voten  los d ictám enes presentados y a  du­
ra n te 'e l transcurso de este  año econ óm ico  p or  
la  Com isión  de presupuestos, esos que el S r . M i­
n istro  de H ac ien d a  ha dicho A las C órtes e l ju e­
ves  ú lfin io  que están som etidos A su d e liberac ión  
y  vcrtOj y  esos que, en e fecto , tiene puestos A la  
ord en  del d ía  e l señor P res id en te  de l a  C ám ara .

Y  en este m om ento l le g a  A mis m anos otro  
dato que v ien e  á  com p roba r esto m ism o. B ien  es 
v e rd a d  que, A p oco  qu e buscáram os, en con tra ­
r íam os m uchos m ás, porqu e e l G o liiern o  hace 
m uchos m eses que está hablando constantem en­
te ese m isino (en gu a je . E l S r. P res id en te  del 
C onse jo  de M in istros, en  una Rea l ord en  <lada 
én é l R ea l S itio  de S a n  Ild e fon so  e l 21 de Juiio 
de l añ o  corrien te , a l d ecre ta r las econom ías que 
haisluii de rea liza rse  en e l ilepartan ien to  que es­
tá  A su ca rgo , dec ía  así; «D en tro  ile este presu­
puesto, sin jieijuicioiifsonieteráeeH su dia r! lo qaela» 
Cortes remitirán acerca del jirisuvumío presmtmto <1 su 
dellberaeidii.il Y  añ ade: «P e r o  la  con ven ien c ia  in ­
d iscutib le d e  que las eeonom ias com iencen  á  
rea liza rse  antes que avan ce  m ás e l e je rc ic io  eco­
n óm ico , le  acon sejan  no esperar, en cuanto á
las rcilu cc iones de gaatos t ue están al a lcan ce  

nu evo  presupuesto

dores. Pu ede m u yb ién  con c illa rse  osa o b lig a ­
c ión  del G ob ierno, que n o  tenem os Jos d em á i, 
con  e l d erecho nuestro de d ec ir  A todas horas  y  
en todos térm inos, p o r  los m edios reg lam en ta ­
r ios , lo  que tengam os p o r  con ven ien te  a ce rca  de 
presupuestos ó  a ce rca  de cu a lqu ier o tro  asunto. 
P e ro  n ó  es esta la  cuestión dcl m om ento. .Aun 
cuan,do.fuera c ierto  que la  in ic ia t iva  os corres-;- 
p on d iera  A vosotros, baliAtft ^Sere.lteilo*
P u e s . u y u ie m o  ue iiu u tiju l íi
m es de M a yo  dé rete añ o  él'-presupuesto p o ra  
1889-99? ¿Cóm o liem os de e je rc ita r  y a  nosotros

,n ó  la  habéis e jerc ita ; lo? 
acaso  e l G ob iern o  de no  tra jo  cu  el 

de M ayo  
. . -!>t)? ¿Cóm. 

la  in ic ia tiva ?  ¿Cóm o hem os .de in ic ia r  nosotros 
un asunto quo está y a  in ic iad o  p or  e l G ob iern o  
de S. M .? E l G ob iern o  tra jo  los presupuestos pa'-.T!-; 
r a  1889-99; esos presupuestos han  pasado A la  f--̂  
Com isión  perm anen te que pa ra  exam in a rlo s  es -  
tú estab leciila ; esa Com isión  ha dado s o b r e e ik »  • . j 
a lgu n os d ictám enes que se encuen tran  A la  o r - ,; 
den del día. De m odo ijue p a ra  e l puritaniarao . 
constitucional m áseacrupiiloso debe qu edarco in - , 
p le tam eiite  satisfecho; l ia  ten iilo  la  in ic ia tiva , 
qu ien , según vosotros, la  tiene exc lu s iva ; i i a p a -  .-ijf 
sado á  la  Com isión  A que debía  pasar, y a l i o r 4 i  'S ; 
los  D iputados decim os sobre esos presupuestos 
tra íd os  por e l G ob iern o  y  sonielidob A  la  Com in- 
s ión  correspon dien te  todo lo  que ton en io » pon 
bueno, y  p o r  m ed io  de propüsicionus iu c iJ en t*w . 
les, p o r  m ed io  de proposic ionce de ley , p o r  enú i  
lu ien ilas, p o r  vu ios particu lares , en lo * !»?  las 
fo rm a s  reg iam cn lariaB  posible?, decimos,, res­
pecto  d e  ios  presupuestos'de 18Ü9-Í8I, todo aque­
l lo  que estim em os razon ab le . i'ai ¡

E l d icc ion a r io  de la  A ca d em ia  d ice quo M r e  
ciaUoa es e l acto de adelan tarse A otro  á  d ec ir  
liacur una cosa  determ inada; nosotros no heB _ 
püdido-adelantarnos: porque se lia b la  adelant& v,.! 
d o  y a  e l G ob iern o  y  hab ía  tra íd o  los presupusB- 
tos, p orqu e y a  espreciso em pezar p o r  d e fin ir  Uupj 
paJahras p a ra  enteuderse con  vosotros.

P o d rá  decirse  que nuestra p roposic ión  de le y  
la  hornos pod ido í le v a r  á  la  Com isión  ile p re s q ^ .^  
puestos. Es verdad  eso ; porque la  cosa ,ea 
sen c illa , que e l C on greso  no tiene , en  r e a l iá a a ^ ^  
derechO ;para no lom a r  en considevaeión. 
p ropos ic ión ; porque después de n ega rn os  la  
m a o u  coub iderR ción ,po i riam os to d a v ía  llevarla^  
lo  m iín m  ^ le  si e l a cu erdo  del C on greso  fuese el-.
c on tra rio  A l a  Com isión de presupuestos 

P e r o  no  ae tra ta  d e  eso, s ino d eq u eesU i 
pos ic ión  v a y a  a llá  con  e l a p o y o  dei G ob ierno"]^

P e ro  puede decírsenos que pod íam os habéj^ 
ircsentadü una enm ienda ó  un vo to  p articu la r; 
la b e r  l le v a U o e s to á la  Com isión  de presupuestos

Lno h a ber hecho de esto una p ropos ic ión  de 
1 parte  de defensa  de nuestra p roposic ióñ  o iv  

este punto, se la  J e jo  a l S r . M in is tro  de H ac ien ­
d a ; á  él le  correspon de de d erech o ; la  id ea  
1 ue esto h a ya  ven ido  en  fo rm a  de proposic ión  
d e  le y , es dié la  in ic ia t iva  exc lu s iva  del S r . .M Í «  
n is lro  J e  H ac ien d a ; é l la  defen derá , pues n o  so­
lam ente propuso ese m ed io , sino que e x ig ió  p a i^  
d a rn os  su asentim iento que lo  que nabia iuos pi’Or' 
puesto en  una p ropos ic ión  in c iden ta l lo  propa-; 
s iéram os en  una p roposic ión  de le y . - « i s T

Esta parte  del asunto no  tengo  n ingún inte^i| 
rés eu  sostenerla ; recon ozco  e l d erech o  ab *^ ; 
lu to y  p r iv a t ivo  del Sr. M in is tro  de H a c ien d a .!^  
ser é l qu ien desem peñe esta parte  de la  tarea*?/

Objeto de la proposición
P o ro  con  esa fo rm a , 6  con o tra

. f *
fo rm a  c u a l - '.

de sus facu ltades, á  que e
Sea di.seutido y rotado, sin p e r ju ic io  (iC a ca ta r  y  
cu m p lir  en  su d ía lo  que las Cortes d ec id a n .» 
¿Lf> oís? E l G ob iern o  decreta  econ om ías  p a ra  
1889-90 sin p erju ic io  d e  a ca ta r  lo  que las Cortes, 
a t d iscutir este preshpuesto, resuelvan  en su dfa.

E l segundo argu m ento  p ara  sostener lo  in ­
constitucional de nuestra  p roposic ión  consiste 
en  que las m ifco rlu i m onárqu icas hém os tom ado 
la  in ic ia t iva  de una p roposic ión  de le y  <le p r e -  
BUimestos y  que los  p royectos  de le y  do presu­
puestos son de la  in ic ia t iva  exc lu s iva  del G o ­
b ie rn o  de S. W . D e jo  A un ia d o  la  cuestión , que 
en  todo  caso se r ía  m uy im portan te, de si, en 
e fec to  h a v  esta lim itac ión  á  fa  in ic ia t iva  del D i­
putado. L o rq u e  e l G ob iern o  ten ga  la  ob liga c ión  
de t r a e r  la  le y  de presupuestos, n ad ie  h a  en ten ­
d ido  jam ás que ex ista  una iiin ite c ión  de la  in i­
c ia tiva  p a r lam en ta r ia  de los D ipu tados y  S en a -

qu iera , vu e lvo  y  v o lv e ré  cien veces  a l inism iKi 
tem a: lo  que nosotros pedim os, y  lo  pedim os co r i^  
e l ob je to  que b ien  c laram en te hem os d iclio , 
que se discutan los presuim estos de 1889-90 
a r r e g lo  A la  C onstitución, con  a r re g lo  a ! Ha. 
m entó y  im virtud d «  lo  dispuesto p o r  la  l ’ C' 
d en c ia , pon iéndolos á  la  ord en  del d ía . .lo

D ebo tam bién  hacerm e ca rgo  ile  o tra  obje?'' 
c ión  que, sin  duda n ingu na, ha do l'urniar p a n ­
d e  la  respuesta del S r. M in is tro  de H acienda. 
D ícese: «¿ P o r  qué e l tiem po ijue liaM an ios, 
em p lea r en  d iscutir los presupuestos de 1889- 
h o  l o  em pleam os en d iscutir loa de 
solución s e r ía  luús com pleta ; los  m ism os d eseo ^  
de las oposic iones m onárqu icas quedarían  s a t "  
fecliOB m ás cum plidam ente y  habríam os aprox 
d ia d o  m ás e l t iem po .»

P a r a  con testar A  esta ob jec ión  tengo  que 
m ostrar dos cosas. P r im e ra , que los presupues­
tos de 1889-90, en los  m om entos actuales, 
la s  c ircun stancias en  que se encuentran , pued 
y  deben  pasar con  una discusión de más do Jos 
ó  tres dUis ó  m enos; v  segundo, que los presu-í 
puestos de 1890-91 necesitan una discusión d« 
dos ó  tres meses ó  m ás en  solo e l C ongreso . P o r i  
consigu ien te, que lia y  una d ife ren c ia  de t iem pq j 
m uy g ran d e  en tre d iscutir unos y  otros prestt-o 
puestos. ^

Respecto de los presupuestos de 1889-íX), la  
a lte rn a tiva , lo  m ism o p a ra  las m inorías  que
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p a ra  e l G ol.iern o, que p ara  todos, es ésta: ó  sub­
sisten los créd itos  en  la  fo rm a  que tienen  l io v e n  
v irtud  del segundo p á r ra fo  del art. de la C ons­
titu c ió n ,con  los inconven ientes que p a ra  el lib re  
e je rc ic io  de los organ ism os po líticos, especia l­
m ente p a ra  la  lib ertiid  de la  rég ia  ]> rerroga liva , 
h a  m an ifestado e l G ob iern o  antes que nad ie , ó 
r ig en , en v irtud  de una discusión y  vo ta c ión  de 
las C ortes, sin n in gu no de esos inconvenientes. 
P o r  tanto, de lo qu e lia v  que tra ta r  respecto de 
los  presupuestos de lS8<i-9it ii© es , en  rea lidad , 
de los  presupuestos m ism os, jio rqu e  de esos pre- 
supuc.stos, üii la  fo rm a  que actualm ente están 
v igen tes, no  nos podem os escapar; de lo  que hay 
que tra ta r  es pu ra  y  exclusivam en te de una 
g ra v e  cuestión po lítica  suscitada p or  e l G ob ierno 
de S. 11., y  respecto de la  cu a l nosotros nos h e- 
íiios ade lan tado de m uy buena fé  á darle  e l re ­
m ed io más fác il y sencillo  p a ra  reso lve r  las d iíl-  
cultailos p o r  él expuestas y  presentadas.

Ventajas de la proposición
X u esira  p repos ic ión  de le y , en  todo caso, 

'" i id rá  dos ventaja.s: la  una «ie in ostrar cuán in - 
:íiiid :idos eran  los tem ores de que io  que nos- 
"UTis jiropon em os p od r ía  p ertu rb ar la  con tab i- 
dad dcl Estado.

N osotros hem os tra íd o  liec lia  la  dem ostra­
ción  ile ip ie bastan do.s D iputados, sin tener A 
sus órrleties o fic inas de n h ig im a  clase, p a ra  en  el 
térm in o de ptjcas horas fo rm u la r  e l ilictám en de 
presupuestos e t i lo s  térm inos que lo liem os liecho, 
sin n ingún gén ero  de pertu rbación  pa ra  la  con - 
l í i l i l id a i l .

I.u segunda ven ta ja  consiste en que las m ino­
r ías  m onárqu icas, p o r  m ed io  do esa p roposic ión  
de ley . lian cum plido p or  su parte, lo  que les to ­
caba  en e l pacto que h ic im os  aqu í el m iércoles 
illtim o; lian  com prom etido con  l a  firm a  de sus 
je fes  Sil con fo rm idad , s iqu iera  sea  con la  firm a 
de sus je fes  su con fo rm id ad , s iqu iera  sea con  
todas las protestas debidas, con  e hecho de con -
..edcT la  a^jrobación leg is la t iva  ú los presupues­
to.? cu la lo n n a e n  que voso lros  los tenéis v i­
gentes en estos momentos.

Las falsas economías del 
Gobierno

Doro en cuanto a l presupuesto de ISfKiA 1891, 
jestaiTios en el m ism o caso? l ’ iie.s qué. ¿podemos 
to le ra r  y a  que pase por dclan fo  de nosotros 
n ingu na cue.dión de H ac ien da  sin p on er  en c la ­
ro  las cosas que han estado pasam  o hasta ah o­
ra  sin co rrec tivo?  Pues qué, ¿heñios de segu ir 
to leran do que llam éis econom ías A eso que no 
puede llam arse  de esa m an era , sino con  un abu­
so m uy g ra n d e  de la  lib ertad  con ced id a  al hom ­
bre de a ¡)lica r  A la s  cosas nom bres que no  les 
pertenecen?

N o  sóilo no  habéis hecho econom ías de n in ­
gu n a  especie, sino que no  cesá is lie anm entar 
lo.s gastos dcl jircsupupsio, pues no pasa una se­
m ana >m que el M in is terio  de la  G uerra , espe- 
cia ln ip iite. im ponga  una nueva ca rg a  á  los p re ­
supuestos del E stado. N o  os concedo que Imváis 
hecho ni una so la  pe.seta de econ om ía  de ésos 
: « ) o  m m illones rie pesetas do que nos habláis, 
s in o  que, y  esto lo lie de p ro b a r  de un nuxlo que 
resulte más c ia r »  que Ja uz m erid ian a , no fia- 
béis cc.sado un m om ento de aum entar los gastos 
del personal.

De las cosas que tenem os que decir, v o v  á  p o ­
n er  solaipenip un e jem p lo  pa ra  que el C ongreso  
v a y a  enterándose, y  pa ra  que si después de esta 
exp licac ión  lia y  to ila v ía  qu ien té n g a la  cand idez 
de c ree r  que e l G ob iern o  ha rea lizad o  econ o ­
m ías, p o r  lo m enos, n o  lo  h aga ; porque los que 
tenem os algún com prom iso pop ra zón  de nues­
tros antecedentes, de tra e r  la  dem ostración  nu- 
mérjCH. liayam ns fa lla d o  á  nuestro deber.

E l c jen q iio  se re fie re  A las econom ías hechas 
por  este G ob iern o  en los gastos de l M in is terio  
de la  ( j i ie r r a .

Kri p rim er lu gar, p o r  la  le v  de retiros e x tra -  
o r ilin iir io s , según tengo p robado  aqu í sin que 
nad ie  b aya  intentado im pu gn ar m is den iostra- 
cin iies. han deb ido pa.aar del presupuesto de la 
(•u e rn i a l de clases pasivas sois m illones de 
pesetas. De m odo, que n o  habiendo ningún a u - 

y  n ingu na o tra  reb a ja  en e l presupuesto 
de l M ii.is te r io  d é la  G u erra  p or  so lo  ese con cep ­
to, d eberla  y a  result.ar una ba ja  de seis m illones 
>le pesetas.

En segundo lu ga r ; y  sup lico a l C on greso  que 
preste un poco  de a tención  á  lo  que v o y  A decir, 
el M in is terio  de la  G u erra  tiene la  costum bre, v 
la  tiene desde hace m ucho tiem po , de ca lcu la r 
iiiiH ba ja  pru dencia l p o r  ra zón  de licencias, de 
vaennte.s y  de am ortizac iones  en algunos de los 
c iip ltiilus más im portantes de su t>resupiiesto. Rn 
los ú ltim os años de las gu erras  v  det p eríodo  r e -  
vo lu riiin n rio . lle g ó  la ba ja  a! 1 ■ p or  lúO.
Desde el M in is terio  de H ac ien da  baclnm os a l de 
la G uerra  ob.«crvacionos sobre esto; porqu e au n - 
nue e - 'a  i-a ja  e ra  una b a ja  e fec t iva  v  e fica z que 
dejaba  d isnim uidos Jos créd itos  au torizados 
creium os que con ven ía  liinitarJa á  lo  necesario , 
porqu e si se ca lcu laba  este tanto p o r  c ien to  más 
a lto  .pin In qiifi b itcnam enie pu d iera  rea lizarse, 
•sería lu ego  ne.'Gsarto p ed ir  cré .litos  suplem en­
tarios . y  conseguim os, en  e fecto , que .lesde 1878 
no  se nm sign iiso  m ás que un 2 p o r  100 p or  este 
concepto.

I'ii'-s  b ien ; se pone e l G o l.ie rn o  lib e ra l A ha­
ce r  econom ías; y  pa ra  stm iiln r una, en v e z  de 
b a ja r  un 2 ¡lop liKi, ba jó  un .ñ p or  100 en  e l p re -  
supuesi.) de 188T-8X;nero tnniendo cu idado de 
a ñ a d ir  en .d a rtícu lo  de la  le y  uii p recep to  nuevo 
que n o  se lia l.fa  pue.sto imnás. v  que d ice asi:

aSe con sid eran  am pliados los créd itos con - 
sigm irli.s en  e l esta.ki le tra  que á  con tinua­
c ión  si‘ exp resan :

<'3.■' S i las bajas con signadas com o p rob a ­
bles en  e l presupuesto del M in is ter io  de la  Gue­
r r a  a l fin a l de los cap ítu los  no  se h ic ieran
e fec tiva s  en  la  to la lid a .i, los  créd itos  que en  los 
c itados cap ítu los y  a rtícu los se figu ran , queda­
rán  ttiii|iliudos en  una sum a ig tia l á  la  d iferen c ia  
en tre la ba ja  ca lcu lada  v  la  que en d e fin itiva  se 
oste iiga ...

Es .Iccir, que la p a rtid a  que fija  la  ob ligac ión  
del pago , n o  está puesta en  a le y  de presupues­
tos; no  se som ete á la  discusión efe las Cám aras- 
no se p rom u lga  com o le v ; no  se pub lica  en ia  
Oni-fin; que esa c ifra  sin reb a ja r  está únicam ente 
en los cartones de la  S ec re ta r ía  <icl C ongreso , y  
no  h a y  m an era  de a v e r lg n a r  en  cuánto consiste 
SI no  v a  a llí e l d iputado que qu iera  con ocerla  v 
que sepa buscar, que no  to.brs lo pueden saber, 
IS n o  están acostum brados á estos ira l.a jos , eu 
los capítu los correspondien tes A estas c ifras .

Y  s igu ió  h ac ien do  e con tm fas  e l G ob iern o  l i ­
bera !, V este añ o  en e l p royacto  de presupuestos 
p ara  1889-911, en  vez  de un 5 p or  lilOha jó  un ocho, 
rep itiendo, p o r  supifesto, e l m ism o p recep to  en 
la  lej- con  a r re g lo  a l que ap a rece  una c if r a  r e ­
ba jada  en  e l presupuesto dado a l púb lico yqu ed a  
ocu lto la  más a lta  que au toriza  e l c réd ito  y  tija  
la  ob ligac ión  del Estado.

Esto, sin duda, os ir á  parec ien do m uy curioso, 
p e ro  08 ad v ie rto  que lo  es m u d io  más lo  que to -  
ila v la  m e fa lta  decir.

H ice  y o  sobre esto a lgunas observaciones al 
d iscutirse los presupuestos de 1887-88, y  bien 
porque y o  las h ic ie ra , b ien  porqu e se le  hayan  
ocu rr ido  a l Sr. M in is tro  de H ac ien da , en e l p ro ­
y ec to  de le y  de con tab ilidad  presentado a l .So­
nado, in c lu yó  un articu lo  p roh ib iendo que se ha­
gan  tales reba jas, y  en e l preám bulo de ose p ro ­
yec to  las censuras en los térm inos que va is  á 
o ír ; y  despué.-» de p roh ib ir la s  en absoluto, aceptó 
p ara  188l'-!Ki una de 8 p or  Hlú, com o acabo >lo 
deciros.

Baja del once por ciento en 
Guerra

Continúa In ob ra  d é la s  econom ías á l a  m a­
n era  que se hacen  en e l ram o de G u erra , es de­
c ir, decretan do im  aum ento cada  sem an a ;y  para  
que la  c ifra  de ios presupuestos de ISlHMd uo sea 
m a yo r  quo la  de 188Í1-1K1, se ha ca lcu la .lo  quo 
h a b rá  por licencias, vacantes y  am ortizac ión  
una b a ja  de 11 p or  KKK Y o  no puedo d ec ir  to ­
davía  cuánto im porta  en los  presupuestos de 
189ñ-!)i eso 11 p or  00 de econom ía  sim ulada; p o r ­
que no  perten ec iendo á la  C om isión , y  estando 
ésta, ó  I eb iendo estar en este m om ento, tan ata­
rea d a  con  aqu ellos, no  m e ha parec ido  b ien ir  á 
Ja S ecre ta r ía  A sacar datos; p e ro  vosotros vais 
A ju zg a r  que no hace una g ra n  fa lta  sacarlos  te­
n ien do aqu í ios de presupuestos an teriores.

P a ra  1889-1X1 la  la ju  del 8 p o r  iiHl represen ta
7.117.000 pesetas, y  p o r  consigu iente, la  ba ja  
del 11 que se ca lcu la  p a ra  1890-91 se rá  de d iez ú 
once m illones de pesetas. E l S r. M in is tro  de H a ­
cienda. cuando ('onclu lam os las sesione.s del an ­
te r io r  p erío .io  leg is la tivo , tra jo  A la  «p ro b a c ió n  
lie las C ortes e l p royec to  de le y  de cuentas 
do 1880- 81, y  en este pro.vecto se d ice: «q u e  en 
esta aten ción , ten iendo en cuenta que algunas 
partidas de las que p rodu jeron  (a r^rtrnlimiiín iáii 
icgnl han sido re in tegrad as  después de ce rra ilo  
de liu ilivam en te e l presupuesto; que o tras  tienen 
su o r ig en  «en  no haber sido posilile rea liza r  las 
bajas ca lcu ladas p or  licencias, vacantes v  am or­
tiza c ió n », en el presupuesto de 1880-81...» Es de- 
c ir , que e l pa rtido  lib e ra l «se  e x tra lim itó » .le los 
créd itos que estaban conced idos, porque no  fué 
posib le rea liza r  la  reb a ja  de l 2 p o r  100, que es la  
que entonces reg la . (AV .sv. MíHiMro de Iluciendá: 
P e ro , ¿gobernábam os en  1880-81?) En 1880-81 los 
con servadores  d e ja ron  e l poder en e l m es do F e ­
b rero ; p o r  consigu iente, en  F e lire ro  n o  podían 
haberse extn iiim itu do  d e les  créd itos que estaban 
conced idos p o r  la  le y . P e ro  sí el S r . M in is tro  de 
H ac ien da  qu iere  que discutam os esto, y o  estoy 
dispuesto A d iscu tirlo , eso v  lod o  lo  quo S. S. 
qu iera.

B ien con sidero  que á S. S. le  con vien e dis­
tra e r  las cuestiones y  n o  tom arlas  en e l terren o  
que están coloca-las... (A7 « r .  Ministro de ¡{aeienda-. 
Y a  dem ostraré A S. S . que no ); p e ro  y o , á re ­
serva  de v o lv e r  A co lo ca r  las cuestiones en su 
p rop io  terren o , d iscu tiré lo  que S. .S. qu iera .

P e ro  esta no es la  cuestión; la  cuestión en  este 
m om ento es que e l S r. M in istro  de H ac ienda  nos 
ha d icho que e l añ o  1880-81 hubo que en ineler 
una «ex tra lim ita c ió n  le g a l» ,  porqu e no  se pudo 
r ea liza r  la  ba ja  de 2 p o r  100 p or  ra zón  de licen ­
cias, vacan tes y  am ortizac ión .

E l m ism o .Sr. M in is tro  de H ac ien da , en  ol 
p ro yec to  de le y  de con tab ilidad  que lle v ó  al S e- 
natio p a ra  e v ita r  esos casos, escr ib ió  un art. 21 
que d ice: «N o  se con sign a rán  en los presupues­
tos ba jas  calcu ladas en los gastos de personal 
po r  licencias, vacantes, am ortizac ión , hospita li­
dad 0 cu a lqu ier o tro  con cep to .»

En e l preám bu lo se exp resa  de este m odo; «S e  
proh íben  las iran s feren c iaa  de créd ito , asi com o 
tam bién la  a r ra ig a d a  costum bre de con signar 
ba jas en los créd itos de personal p o r  licencias, 
vacantes, am ortizac ión  y  o tros  conceptos even ­
tuales, pa ra  que los M in isterios  p recisen  sus p re ­
visiones, haciendo desaparecer las d iferen c ias  
que con  tan ta  frecu en c ia  se observan  y  que o r i­
g in an  un m ovim ien to constante en  los  créd itos, 
desnatu ra lizando los  presupuestos prim itivos, 
sin la  anuencia  dod par am en to .»

Adem ás, e l S r. M in is tro  de H ac ien d a , en  la  
M em oria  n iin is ioria l que nos lia  le íd o  e l ju étes  
pa ra  exp lica r  Jas causas que han hecho subir á 
129 m illones de pesetas ol défic it que presen ta  en 
su liqu idac ión  el presupuesto de 1888-89, y  que 
vosotros votasteis en  Ja c reen c ia  d e  que lo  v o iá -  
bais con  un sobrante; d ice  asi: «E n  e l M in isterio  
de ia  G u erra , p o r  no  haberse hecho e fec tivas  en 
su to ta lidad  las ba jas  ca lcu ladas p o r  licencias, 
vacan tes y  am ortizac ión , m ás los  créd itos des­
tinados á  fo rm a lizu r  ob ligac ion es  de e je rc i­
c ios cerrados  que n o  producen  sa lida  m ateria l 
de fondos, lo  cual represen ta un aum ento de 
3.299.090 pesetas.»

De este m odo e l S r. M in is tro  de H ac ien da  os 
ha tra illo  la  dem ostración  de que p o r  haber su­
bido en  1888-89 desde un 2 A un 5 e l cA iciilo  de las 
bajas, se han aum entado los gastos del Esta­
do en  tres m illones de pesetas sobre los presu­
puestos.

Pues ese M in is tro  de H ac ien d a  que os dice 
que se ex tra lim itó  el G ob iern o  en e l e je rc ic io  de 
1880-81 porqu e n o  se pudo r ea liza r  la  b a ja  de l 2- 
que d ice que en 1888-89 ha liab ido  que gas ta r tres 
m illones de peaeias más de lo  presiipuestailo p o r­
que n o  se ha pod ido  rea liza r  la  ba ja  del 5; ese 
m ism o S r. M in istro  de H ac ien d a , que propone 
en su p ro yec to  de le v  de con tab ilidad  que se su­
p rim a  to d a  ba ja  en  lo s  té rm in os  con signados en 
e l a rt. 21 que he le íd o , y  que censura la  costum ­
bre de tales ba jas con  ia  acritud  de que tám liión 
os he en terado , acep ta  del M in is te r io  de la  Gue­
r ra  que se bajo un 11 p or  190.

Conflicto próslmo
Este asunto tiene  otro  aspecto que puede .ser 

más g ra ve , y  es que hab iendo desaparecido en 
e l p royec to  de l G ob iern o  todos los  a rtícu los que 
am pliaban  desde lu ego  loe créd itos de ile term i- 
na<ios artícu los, y  no  estando en  la  re la c ión  de 
créd itos an ip liab les  aquéllos en que so calcu lan 
tales bajas, resu ltará  ol con ñ ic io  de que en el 
M in is terio  de la  G u erra  fa iteo  lü  m illones de p e­
setas p o ra  p ^ a r  a l e jé rc ito . Esto podem os pasar­
lo  sin d iscu tirlo  a l con sen tir que r ija n  p or  una

aprotjac i6n leg ¡s lativa lospresupuestosdel889-90 ;
p ero , ¿cóm o hem os de d e ja r  de d iscu tirlo  ám p lia - 
n ien ie a l tra ta r  de los presupuestos de 1889-99?

Situación ruinosa del Tesoro
¿Qué d iré  d e  la  situación del Tesoro?  E l señor 

M in is tro  de H ac ien d a  os con fiesa que la  cuenta 
del T eso ro  tiene  un pasivo  y a  a la rm ante ; os  da 
la  triste n o tic ia  de que la  D euda flotante v a  á 
l le g a r  d en tro  de m uy pocos días á  219 m illones 
de pesetas. ¿D ice e l .'^r. M in is tro  de H ac ienda  
que no? íE t  S r. Ministro de Hacieruhr. Y’a  le  con tes- 

S .; no ten go  ganas de in v o lu c ra r la  
d iscusión .) Adem ás os an u ncia  un em préstito 
que, si no  Jiay una e rra ta  en  la  M em oria  m in is­
te r ia l, os v a  á  p rop on er  en  los  p rim eros  días de 
Enero.

D ice  asI e l Sr. M in is tro : «E s ta  n ive lac ión  ( la  
n ive la c ión  del presupuesto que se presenta con 
un sobrante a lg o  m enor que aqu el o tro  del p a r­
tido lib e ra l que en estos m om entos se está sa l­
van d o  con  un défic it <Ie 129 m illones de pesetas) 
perm itirá  con  lle v a r  en  e! añ o  p róx im o la  Deuda 
flotante, aunque ésta se e leve  á  la  liqu idación  
tiel presupuesto de 1888-89 (es decir, e l último 
din del m es que v ien e ) á  210 m illones de pesetas, 

c ifra  s irv e  de bitse p a ra  f i ja r  los gastos que 
a l T eso ro  h a  de o cas ion ar su e iitreteh iin iento .s

P resc in d o  de quo aqu í queda om itido el au­
m ento que ten ga  la  D euda fio tan ie  durante el 
r e s to d e l añ o  econ óm ico  de 1889-90. porque la  
n ive lac ión  no nos la  o fre ce  S. S. pa ra  este año, 
sino p ara  el de 1899-91.

S ig o  leyen tlo; «D e ja n d o  purn v itjor nrásión, y  
p a ra  l ia c e r  ob jeto  de n>m ley especioi. la  m anara 
de sulrur el píisiru del Tesoro, asunto de la  m avor 
im portancia , y  con  e l cual ta l vez  con ven ga  re la ­
c io n a r  la  con vers ión  de la  Deuda am ortizab le .»

Empréstito anunciado
Ks decir, que tenéis an u nciado un em préstito 

y , a! p a recer, p a ra  cuando se con c lu ya  la  liqu i­
dación  .le! presupiie.sto de 1888-89, esto es, pa ra  
i . ’  de E n ero  p róx im o, y  no obstante las cuan tio­
sas can tidades que han de ser n ecesarias pa ra  
los intereses y  la  am ortizac ión  de este em prés­
tito, m uy con siderab le, puesto que lia  de atender 
a l pasivo  del Te.soro y  A los 219 m illones de pe­
setas de Deuda flot.'inte, esto no figu ra  en e l p re ­
supuesto de lKi)0-9I. A lg o  más que lo  quo antes 
d ije : tendrem os que tra ta r  dn econom ías a l dis­
cutir e l presupuesto de 1899-91; no  todo lia  de 
reducirse a l exam en  de éstas, ijiie y a  habéis 
visto que so v ien en  sim u lando y  no  hacien do en 
el presupuesto de G uerra.

Supercherías del Gobieruo
El G ob iern o  se lia  a labado  de haber hecho 

econom ías, en tend iendo p or  ta les las que on vez 
de ser ba jas en  los gastos, son bajas en  los in ­
gresos. P o r  e jem p lo , en loterías, las gan an cias  
de los ju gad ores  son p roporc ion adas á lo s jin g re -  
S08, y  en  v e z  de ca lcu la rse  com o debían , com o 
m in orac ión  de ingresos, se v ien en  ca lcu lando
com o gastos. E l G ob iern o  ha v isto  que la  renta 
ba ia lia ; ha ten ido que d ism inu ir los cálculos 

1 nresuDuesto de iriízpeans. v  ha len ídn  n ece-ilel presupuesto de ingre? 
sariam en te que b a ja r  la  partida

y  ha ten iilo  
. . . .  , ....t i(la  p rop orc ion a l 

en ol presupue.sto de gastos; y  esto, que es una 
b a ja  ife los  ingresos, nos lo  presenta com o re ­
su ltado de su en e rg ía  |iara h acer econom ías.

En e l m ism o caso está esta o tra  p artida : laqu e 
s e re fe r fa  á la  devo lución  de los  derechos de A d u a­
nas p or  reexpo rta c ión  de los a lcoholes. E l año 
pasado, p a ra  que lu c iera  en toda su m agn ificen ­
c ia  aque la  c i fr a  de 17 m illones de pesetas que 
Ibam os A. ob ten er con  el impuesto nuevo, esta 
devo lución  de derec lios  no  figu rn tia  com o m ino­
rac ión  de los in gresos, s in o  que se pasó a l p re ­
supuesto de gastos. Pues b ien , e l S r. .M inistro de 
H ac iem la , que no  ha de jado  hueso .sano a l p ro ­
yec to  do le y  de a lcoh o les  de su an tecesor, a  re ­
b a ja r  con siderab lem ente e l cá lcu lo  de los in g re ­
sos, p resc im le  <te e.slos que se hab lan  de d evo l­
v e r ; y  esto, que tam bién  es una m in orac ión  de 
los ingresos y  un fra ca so  g ran d ís im o ilo una r e ­
fo rm a , lo  p resen ta  asim ism o e l G ob iern o  com o 
resu ltado ile su cam paña  en é rg ic a  en fa v o r  de 
las econom ías.

Ilegalidades 
en los derechos pasivos

H em os de d iscu tir tam bién, a l tra ta r  de las 
econom ías, las muchas ilega lidades  que venís 
am ontonando, sob re todo pa ra  el susodicho M i­
n isterio  de la  G u erra .

Y a  verem os com o se com pagin a  la  concesión  
de derechos pasivos á  los que no  cobran  del p re ­
supuesto con  él p recep to  term in an te de una ley  
del H eino que p roh íb e  que se concedan  derechos 
pasivos á lo s  que no  tienen  haberes detallados 
en  e l presupuesto; y a  verem os cóm o es com pati- 
l'le  con  e l cum plim iento de la  m ism a le y  de p re ­
supuestos del añ o  pasado esos aum entos quo ya  
reconoce  e l S r. M inistro de H ac ien d a  en su M e­
m oria , (luo han  sido hocJios p o r  el M in is terio  «le 
la  G u erra  y  que n o  están compensada.? (v  por 
no  m olestar a l C ongreso  nú las le o ) que no están 
coinpensailas s in o  p or  h a ber puesto un 11 por 
190 < o lia ja  en  vez  de un ocho.

Lo que hay de verdad 
en las economías

D el exam en  de vuestras sim uladas econom ías 
rosultar.á dem ostrado que no habéis heclio  otra  
cosa  que d eso rgan iza r a lgunos serv ic ios  p ara  
que ios c lam ores  de algunos cen tenares de v ic ­
tim as hagan  c re e r  que estáis haciendo gra in les  
reducciones en los gastos.

N o  p arece  sino qu e un hado fa ta l lia  p res id i­
do vuestra  gestión , porqu e apenas habéis hecho 
econ om ía  en  al persona l, que n o  h a ya  producido 
resultados n ega tivos  y  funestos. Suprim isteis la  
D irecc ión  do la  C a ja  g en e ra l de Depósitos l ia -  
c iendoJa  r eb a ja  de un sueldo de 12.599 pesetas, 
com pensadas, en g ra n  parte, natura lm en te, con 
un auinento en los subdirectores, y  p ijr  conse­
cuencia d e e s a  re fo rm a  se ha visto por p rim era  
v e z  e l Jsecho de un ro b o  m a le r ia l ile caudales en 
una C a ja  cen tra l, en  ia  que e ra  c la v e ro  ó  lieb fa  
serlo  un d ire c to r  g en e ra l. Y o  tengo  ia  com pleta  
segu ridad  de que si n o  h u b iera  sido suprim ida 
la  D irecc ión  y  e l d ign o  je fe  superior del ram o no 
se hubiese v isto  en  la  im posiJiilM ad m ateria l de 
v ig i la r  á  un tiem po «los ca jas en  loca les  n iuy dis­
tantes en tre  si, e rob o  no so h a b r ía  verificad o .

H abéis  suprim ido a h o ra  e l c a rgo  de «lirector 
gen era l d e  Aduanas. ;Señoros D iputados! cu an ­
do la  ren ta  de A du an as presen taba uno de tos

más grax ’es y  tem erosos pro ljlem as pa ra  los  l ia -  
cendistas; cuan do to d a v ía  no se Jia exp licado  
p o r  qué esa  ren ta , que v en ía  aum entando cons­
tantem ente seis, siete, y  hasta d iez  m illones de 
lesetas cada  año, ha b a jad o  en  e l ú ltim o 33 n ii-  
iones; cuam lo la  p ru den cia  acon sejaba  v ig i ír i -  

z a r  los resortes  «le la  a«lm inÍRtracIún, hacer más 
e fica z  la  acc ión  de la  D irecc ión  g en e ra l U5 adu a- 
das, constitu ida con una o rga n iza c ió n  especia !, 
de una m an era  inm ejorab le , e l G ob iern o  tiene 
la  id ea  de tras to rn a r tos se rv ic ios , reun iendo 
unos con  otros, y  de hacer de la  D irecc ión  g e ­
n e ra l de aduanas, en  parte p o r  aparen ta r e co ­
nom ías y  en  parte  p o r  c ie rta  ra zón  do estética 
en  la  fo rm a c ió n  del presupuesto «le ingresos, una 
ilepen den cia  ó  una sucursal de la  D irecc ión  g e ­
n e ra l de con tribuciones ind irectas.

Y’ pa ra  te rm in a r  este punto, v o y  á  hacer un 
ade lan to  de resum en de Jas econom ías que e l 
G ob iern o  d ice que v iene rea lizan d o  en los  tres

f iresupuestos ú tim os. Según e l G ob iern o , por 
lea l decreto  de 20 de Sep tiem bre de 1888, h izo 

una reducción  en  los g a s to s , que n o  b a jó  d e  
siete m illones. P o r  Reales decretos de Julio y  
A gos to  «le 1889 b a jó  otros 20 m illones , y e n  e i 
p royec to  de le y  quo ah ora  nos trae  á  discusión, 
v ien e  o tra  reb a ja  de 12 m illones. Ks d ec ir , que 
ol G ob iern o  se a lab a  de que ha hecho 39 m illones 
<ip pesetas de reba jas en los presupuestos.

Pu es  b ien ; Sres. D iputados, veam os lo  que en 
esto h a y  de ve rd ad  grosso modo, sin c ita r  más que 
dos ó  tres partidas. I.os pagos  efectuados en 
1877-88, desde cu ya  conclusión Im  com on za ilo  la  
cam pañ a  do las econom ías, im portaron  892 m i­
llones de pesetas, y  los gastos presupuestos p a ra  
1899-91, según e l p royec to  que nos ha tra íd o  el 
G ob iern o , h a b rá n  de, im portar 830. D ife ren c ia : 
32 m illones de pesetas, ftsto ea en  io  que ap a ­
rece  ser m en or e l presupuesto que h o y  tra e  el 
G ob iern o  a ! presupuesto v a  liqu idado ile 87-88. 
Pues de estos :12 m íltones «íe pesetas, em pezad  por 
reb a ja r  18 m illones do pesetas que desde e l p re ­
supuesto o rd in a r io  del M in ister o  de M a r in a  pa­
saron  a l e x tra o rd in a rio  aum entados; en v e z  lie 
ser una b a ja  fu eron  un auniento, pero  no  figu ran  
en  e l presupuesto, aunque s igan  s iem lo parte de 
Jas ob ligac ion es  del Estado. Con eso loa 32 m illo ­
nes quedan reducidos A 11. Pues «le osos 11 m i­
llones ba jad  .ó m illones de pesetas de la  subven­
c ión  a l fe r r o c a r r il  «iel N oroes lo . E l G ob iern o  
ten ía  que p a g a r la  «lurante doce años; los  doce 
años se han conclu ido, y  p a ra  1899-91 n o  vienen  
inclu idos en ol presupuesto esos 5 m illones. M e 
>arece que tam poco reve lan  p or  parte del G o- 
nerno n ingu na acom etiv idad  n i en e rg ía  en  fa ­

v o r  de las econom ías. C atorce  m énos .5, qu 
reilu cidos á  ntiovo. Estos 9 m illones habéis visto

Siie  están aum entados p or  una m ora sim u lación, 
am ém osla  a rtific io  lie con tab ili«la il, en  la  b a ja  

do l M in is ter io  do la  G uerra . A h o rz , pues, p re ­
gunto; ¿en dónde están las oconom íasT S i e l p re ­
supuesto os m en or en 32 lu illones do pesetas, y  
en ostos 32 m illones están com prend idos 18 deT

>asa«lo a l presti­
os, 5 millODes de

M in is terio  de M a rin a  que han 
)uesto e x tra o rd in a rio  aumentac 
a  subvención ilel N oroeste  v  9 que están sim ula­

dos, y  n a da  m ás que sim ulados, de b a ja  en el 
M in is terio  de la  G uerra , ¿dónde están las e co ­
nom ías?

Ton tírom o í tam bién  que tra ta r , a l d iscu tir el 
presupuesto de 99-91, del défic it quo e l m ism o 
trae , défic it respecto  <lel cual y o , «lesde ahora, 
no  v o y  A apuntar m ás quo dos ó  tres ob jeciones. 
Y'a os he d ic lio  que nos am enaza  un em préstito, 
y  que nos am enaza , y  esto os lo p eor, no  porqu e 
nos lo  anuncie e i R r.'M in is tro  de H ac iem fa , sino 
porque es absolutam ente inevitab le , y  un em ­
préstito  p o r  can tidad  m uy con s id erab le , tan 
con sid erab le , tan cnnsiderab lo que no  se h a  he­
cho hasta a h o ra  n in gu no tan g ran d e  p a ra  sa ldar 
un p as ivo  de l T eso ro  com o ol que se h a  acum u­
lad o  en  estos últim os años, y  en  e l presupuesto 
lie táí-Ol no  v ien e  p rev is ta  la  necesidad  de aten­
der á los intereses y  am ortizac ión  de oste em ­
préstito.

Economías imposibles
Respecto á las clases pasivas, y o  y a  no  sé qué 

d ec ir , n o  sé en qué fo rm a  argu m éntar; no  sé 
qué recu rso parlam en tario  se p od ráem p lea r  p a ­
ra  o b lig a r  á  que e l presupuesto d iga  la  verdad .

H ace  tres  años h ice y o  aqu í a l G ob iern o  lib e ­
ra l la  ob servac ión  de que con sign aba  para  c la ­
ses pasivas una can tida il m en or de la  que los 
estados de recau dación  y  pagos  an unciaban que 
im portaban  las nóm inas.

N o  se m e h izo  caso, y  en  efecto , se gastaron  
dos m illones da pesetas más de lo  presupuestado, 
que e ra  lo  que y o  pod ía  que se aum entara . E l 
añ o  pasado repetí la  m ism a observac ión , y o l  
G ob ie rn o  lib e ra l se em peñó en que e l presupties- 
1o liab ía  de ten er pa ra  clases pasivas una can ti­
dad in fe r io r  ai im porte do las nóm inas; y  e fe c ­
tivam ente, se ha gastado lo  que las m’m iiñas im ­
portaba , y  n o  lo  que m arca  e l presupuesto. Y' 
ah ora  se rein c ide , y  en ei p royec to  «le presupues­
tos pa ra  1890-91 no se pono "la can lid ad  que se 
ha gastado  en ol an o  1888-Hü. Kn los qu ince 
m eses que van  trascurridos «leí presupuesto de 
1888-89 se han  gastm lo 2 m illones de pesetas más 
de lo  que se presupone pa ra  1899-91.

Y o  y a  no se veriladeram en te  en  qué fo rm a  se 
ha de d ecir  esto, porque m e p a rec ía  á m i que la 
p rim era  ind icac ión  debió bastar p a ra  que no  se 
simule de esta m an era  una «lisniinución en los 
gastos.

L a  renta cls tabaco
Ten d rem os  que «liscutir tam bién la  c i f r a  de 

99 m illones «le pesetas que e l S r. M in istro  de H a ­
c ienda  con sign a  en los iiresupiieslos áe 1890-91, 
com o producto do In ren ta de tabacos.

E l d ia  39 d e  Jun io próx im o con clu ye  e l p r im er  
tr ien io , durante el cual, está estipu lailo que la  
C on ip a fiia  a rren d a ta r ia  dé esa cantidad.

E l S r. M in is tro  de H ac ion ila , con testando e l 
ju eves  á  Jos Sres. L a á y  A zcú rra ga , an u n ció  y a  
la  id ea  de que es los ib le  que la  m ism a C om pa­
ñ ía  a r re n d a ta r ia ! e tabacos, no  qu iera  con tinuar 
con  esc con tra to , y  p ida su rescis ión ; pero  de 
todas suertes, tenrlrá que suceder p a ra  e l d ia  
1." d e  Ju lio im a  de estas dos cosas: O h a b rá  que. 
cu m p lir  la  ley , que m anda que p a ra  e l segundo 
tr ien io  pague' la  C«>mpañia una cantidad igu a l a l 
térm in o m eilio  de lo  que ha ob ten iilo  de g a n a n ­
cias en tre  e l segiindu y  e l te rcer año, 6 h a b rá  
que p a g a r  las con.secuencias de la  rescis ión . En 
e l p r im er caso, los !«J m illones «le pesetas ton - 
lirán  que reducirse ú  una canti<!ad bastante m e­
n or. Es un iiiKiho n o tor io , y  (pie consta en los 
docum entos o fic ia les  y  púbíicus de esa C om pa- 
fiía , que ha ten iiio  pérd idas de con siderac ión , 
que y o  ten go  la  absoluta seguridad , de que lian
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sido m ayores  de lo  que con sta  en  esas liqu id a ­
ciones; p ero  aún cuan do no  h a yan  s ido más que 
la s  que la  C om pañ ía  d ice, los  90 m illones serán 
80 ó  qu izás m enos; y  p o r  consigu iente, fa ltan  10 
m illones de pesetas'que se han ca lcu lado de más 
in fr in g ien d o  la  le y , porqu e la  le y  determ ina 
cóm o se hab lan  de ca lcu la r; ó  b ien  habrá  que 
a cu d ir  á la  rescis ión , en cu yo  caso serla  p reciso 
h acer á la  C om pañ ía , la  devo lución  de su lia n za  
de 30 m illones y  de los 40 m illones de pesetas que 
d ió  p o r  las existencias; to ta l, (50 m illones de pe­
setas de gasto  com o p rim eras  partidas de esta 
liqu idac ión  que deberían  figu ra r  en  e l del p re ­
supuesto de 1890-91.

Omisión inconcebible 
en Marina.

O tra  om isión , p e ro  om isión  enorm e, que hay 
••11 e l p ro yec to  de presupuestos tra íd o  p o r  e l G o ­
b iern o : es la  re la tiva  ú los gastos de l a  Escua­
d ra . E l M in is tro  p ropone, sencillam ente, que se 
suspenda e l presupuesto que está con ced ido  por 
u n a  le y  p a ra  la  construcción  de una Escuadra. 
E n  e l presupuesto no  v ien e  n a da  desde 1.' de 
Julio en  adelante, n i p a ra  los gastos ex irau rd in a- 
ríos  que sa lieron  del presupuesto o rd in a r io  pa ra  
lle va r lo s  a l ex trao rd in a rio . P o r  lo  v isto , el S r. M i­
n is tro  de H ac ien da  en tiende que desde 1.* de Ju­
lio  de l añ o  p róx im o, no  solam ente n o  se gas ta rá  
en construcciones y  en ca ren as  lo  que se gas­
taba  p or  e l presupuesto e x tra o rd in a rio , sino que 
no  se h a  de in ve rtir  el gasto  o rd in a r io  de esa 
atención .

Como sobre esto y  otras cosas habremos de dis­
cutir también, preciso será que venga aquí el e x ­
pediente promovido por e l m inisterio do M arina, en 
e l cual éste, separándose de la  jurisprudencia que 
reconoce está establecida desde 1869, después de 
haber contratado la  construcción de varios buques 
eon la condición de que se hagan en nuestro terri­
torio, y de que, en el caso de no hacei-se, pague el 
material los dereelios de aduanas, propone al M i­
nistro de Hacienda que se realice en estos contra­
tos que se están realizando, la  importantísima no­
vación de que, trayéndose del extran jero e l mate­
rial que se había estipulado que se tomara en la 
Península, se prescinda de la  jurisprudeiieia que 
constantemente se ha seguido desde 1269 hasta 
ahora, y  queden libres do derechos de aduanas los 
materiales que vengan eon este objeto, dándose á la 
reform a arancelaria d i-1869 una interpretación que 
hasta ahora no ha tenido jam ás y  que no está con­
forme con ninguno do los supuestos de las leyes de 
presupuestos, ni de la le y  especial de construcción 
<le ia  escuadra.

En e l expediente [consta un dictamen con el 
cual no estoy conforme, pero que es autorizadísi­
mo, según e í cual esta innovación de los contratos 
ya  realizados, podría llega r á ser un regalo á los 
contuatistas hasta de la  cantidad de 40 miUonee de 
pesetas.

Cuestiones 
pendientes de disensión

De esta y  de otras cuestiones hemos de tratar 
muy detenidamente en la  discusión de los presu­
puestos de 1890-91; podríamos prescindir de ellas 
por un interés político, y  también por no haber ya 
términos hábiles para remediar lo  hecho en la  dis­
cusión de los presupuestos de 1889-90, én los cua­
les, además, no tendrían aplicación muchas de ¡as 
cosas que he dicho; pero al tratarse del presupuesto 
de 1890-91 todo esto lo tenemos que discutir, y  lo 
tenemos que discutir m uy despacio. No hay, pues, 
que decirnos que e l tiempo que pudiéramos inver­
tir  en exam inar e l presupuesto do 1889-90 lo in ­
virtamos en e l del año siguiente. E l de 1889-90 
puede y  debe pasar en dos ó  tres días, ó  acaso en 
menos; e l do 1890-91 puede necesitar dos é tres 
meses, ó  acaso más, solamente en el Congreso. Y  
todo lo dicho se ha de entender desde e l punto de 
vista desdo e l cual yo  considero las cuestiones de 
presupuestos, bajo e l punto de vista del conjunto 
y  de las grandes cuestiones financieras; pero hay 
otra razón para que la  discusión de eses presu­
puestos sea más larga  que de ordinario, porque 
ahora todos aquellos Sres. Diputados que en uso de 
su derecho, haciendo lo  que yo  no he hecho jamás, 
pero que tengo la  obligación como todos de res­
petar, discutían en cada año e l pormenor de 
los organismos do todos los servicios, esto año 
tendrán que discutirlo con mucha más latitud. ¿Y  
cómo podéis tener vosotros la creencia de que esto 
pueda suceder de ninguna otra manera? S i al 
Sr. M inistro de Hacienda le  han costado cinco 
meses de cuestiones con e l de la  Guerra y  con e l de 
M arina los presupuestos que trajo, ¿cómo puede 
esperarse que e l dictámen en e l Congreso dure 
monos que en e l seno del Consejo de Ministros? ¿Le 
vais á  pedir al patriotismo de la  m ayoría y  de las 
minorías lo  quo no ha sido posible obtener del pa­
triotismo de los Ministros de la  Corona? H ay , pues, 
discusión para mucho tiempo.

Tenemos que discutir mucho, y  cuestiones m uy 
hondas. ( E l  8 r .  Presidente  del (Jonsejo de 3 í* « ís -  
tros : Cuanto antes empecemos antes se acaba.) Las 
causas de esta m ayor necesidad de discutir son.

por una parte, la situación verdaderamente tremen­
da, verdaderamente singular á que ha llegado la 
Hacienda pública. L a  Hacienda pública, á pocos 
errores más que se cometan del tamaño de algunos 
que se han cometido ya , llegará á  una situación 
que fué explicable después de muchos años de gue­
rra  y  de revolución, pero que no tendría exp lica­
ción n i excusa para los Gobiernos después de mu­
chos años de tranquilidad como vosotros habéis 
asado. O tra  causa que justifica la  m ayor necesidad 
de discusión, procederá de esos artificios de conta­
bilidad { y  no quiero usar ninguna otra frase, aun­
que pudiera ser más exacta) á que constantemente 
estáis apelando. Hace asimismo precisa esa mayor 
latitud en la  discusión e l empeño funesto que cons­
tantemente realizáis do trastornar todos los organis­
mos y  todos los servicios del Estado.

Lo que se pide
Para concluir, vuelvo á afirm ar que lo que nos­

otros pedimos es pura y  extrictam ente e l cumpli­
m iento del artículo de la  Constitución y  del R egla ­
mento; que no queremos, n i más n i mencs, sino 
que se discutan los presupuestos traídos por e l G o­
bierno, sobre los cuales ha dado dictámen la  Co­
misión y  que están puestos á  la  orden del día.

Y  recuerdo en este momento, y  antes de sentar­
me no quiero dejar de hacerme cargo de e llo , que 
e l argumento de inconstitucionalidad hecho á nues­
tra  proposición, no ha andado solo por las columnas 
de la  prensa periódica, sino que ya aqu í e l miéreo- 
les últim o se manifestó por el órgano autorizadísi- 
simo del Sr. López Pu igcerver, y  m e parece opor­
tuno dar alguna satisfacción á las objecciones he­
chas por este Sr. Diputado.

Decía así e l Sr. López Pu igcerver: «A q u í ha 
habido una proposición... que ha partido de la  in i­
ciativa de la m inoría conservadora, para que se dé 
carácter do le y  al estado actual de cosas en lo rela­
tivo  á la  cuestión económ ica.» A lg o  activaba mi re­
presentación en este momento e l Sr. López P u ig ­
cerver, suponiendo que yo  había hablado sólo en 
representación de la  m inoría conservadora. ( E l  Se­
ñ o r  L ó p es  P v ig r.e rce r: Porque S. S. lleva  la  d i­
rección económica del partido conservador.) Y o  
estaba hablando en nombre de todas las minorías 
monárquicas, sin que entre ellas haya cuestión al­
guna de in iciativa en este asunto, y  lo  que pedía 
en nombre de todas ellas era, en efecto, que se diera 
carácter de le y  a l actual orden de cosas en lo rela­
tivo  á la cuestión económica, pero por medio de la 
declaración de urgencia de la  discusión de loa dic­

támenes de la Comisión de presupueste* sobro un 
proyecto del Gobierno que estaban á  la orden del 
día. Añad ía  e l Sr. López Puigcerver: «¿Es que se 
pretende por la  m inoría conservadora que se pueda 
decir que los presupuestes se han discutido y  vo­
tado para los fines de la  misma Constitución? N o, 
y  cien veces no .»

En efecto, si nosotros hubiéramos propuesto el 
verdadero dislate de que, para cumplir oon e l ar­
tículo 85 de la  Constitución, que e x ig e  que los pre­
supuestos estén discutidos y  votados, se hiciera una 
ley  diciendo que se tuvieran por discutidos y  vota­
dos los que no estuvieran, tendría ra ión  e l Sr. P u ig ­
cerver. Pero, ¿quién ha dicho algo parecido á eso? 
P o r  lo  menos, ¿quién ha dicho algo parecido á eso 
desde los bancos do la oposición? Después de todo, 
encuentro que la  oonc usión del breve discurso 
del Sr. López Puigcerver, es enteramente lo mismo 
que nosotros venimos proponiendo, y  por consi­
guiente, entiendo que 8. S. y  nosotros, estamos 
completamente do acuerdo. D ice así el 8r. López 
Pu igcerver: «Y o ,  ateniéndome á las palabras del 
Sr. M inistro de Hacienda, y  siguiendo su razo­
namiento (esto es lo que podríamos discutir, si e l 
Sr. López Pu igcerver seguía al Sr. M inistro de H a ­
cienda ó  iba por otro cam ino), creo poder declarar 
que es necesario un debate sobro loa presupuestos, 
para que los presupuestos puedan regir. ¿Es que laa 
oposiciones no quieren discutir? E n  buen hora; 
quiere decir que, presentado un dictámen sobre los 
presupuestos en una ú otra forma, los Diputados po­
drán hacer e l uso que quieran del derecho que tie­
nen de discutir ó  de votar sin discutir.»

Perfectamente, estamos de acuerdo; decimos lo  
mismo qne e l Sr. López Puigcerver: póngase á dis­
cusión el presupuesto de 1889-90, que está á  la  
orden del día. Cada cual en la m ayoría, y  en las 
minorías, harán el uso que tengan por conveniente» 
de sus derechos para discutir m ás ó  menos lata­
mente, ó  para votar sin discutir, la  Constitución 
quedará completamente cumplida, e l Reglam ento 
satisfecho, y  habremos resuelto una grave cuestión 
política de una manera sencillísima.

y  me siento, haciendo la soneílla observación do 
qne ei e l Sr. M inistro de Hacienda quería que ga­
náramos tiempo, hoy podríamos llevar y a  m uy ade­
lantada la  discusión de los presupuestos de 1889-90, 
que indudablemente invertiría  mucho menos que el 
que vamos deplorablemente á invertir en cuestiones» 
ociosas, que por bien del sistema parlamentario 
convendría no haber provocado, y  en las quo por 
bien del Gobierno mismo le convendría no insistir.
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DISCURSC
PRONUNCIADO POR EL

EXCMO. SR. D. ANTONIO CANOVAS DEI. CASTILLO
en el Congreso de los Diputados en la sesión del dia 7 de Noviembre de 1889

Pudiera, Sres. Diputados, haber tomado 
parte ya en este debate con otros motivos, y 
10 he excusado hasta ahora porque no lo con­
sideraba necesario. Pero no habrá aquí, así lo 
espero, ni habrá en el país quien, después 
de haber oido por dos veces, si no por tres, 
al Sr. Pedregal, y  después de no haber oído 
absolutamente una palabra al Gobierno de 
S. M ., extrañe que yo me levante á pronun­
ciar algunas.

No debería tratar, ni siquiera tan ligera­
mente como voy á hacerlo, de las indicacio­
nes y  apreciaciones arbitrarias y  destituidas 
de todo fundamento, de que he sido objeto, 
asi por parte del Sr. López Puigcerver, corno 
del Sr. Pedregal; el juicio que tanto el uno 
de estos señores como el otro han formado 
de ciertas palabras que pronuncié yo aquí, 
discutiendo brevísimamente con el Sr. Mi­
nistro de Hacienda e.«tá tan lejos de la reali­
dad, que bien pudiera abandonarlo á sí mis­
mo sin tomarme el trabajo de impugnarlo.

Habíase presentado aqui una proposición 
que tenia por único objeto que se declarara 
urgente la discusión ael presupuesto que 
con las modificaciones que todo el mundo 
conoce está rigiendo actualmente: simple­
mente esto; y  aun por esto fué aquella pro-

Sosición grandepiente combatida, y  censura- 
a por el Sr. Ministro de Hacienda.
Después, yo, que la había firmado, no he 

vuelto á hacer ninguna; he puesto simple­
mente mi firma en la proposición que redac­
tó el Sr. Co0-Gayón, de acuerdo, á su juicio 
y  al mío, con las indicaciones del Sr. Minis­
tro de Hacienda; pero entre la una y  la otra 
DO he hecho proposición de ningún género, 
ni tenia para qué hacerla. Entrando aquí y 
hallándome con una grandísima confusión, 
viendo que el Sr. Ministro de Hacienda hacia 
algunas reservas extrañas, como aquella de 
si el Senado ó ei Congreso y  la Comisión de 
presupuestos podían aprobar una proposi­
ción aceptada por el Gooierno; comprendien­
do que si no deliberada, que otro más mali­
cioso que yo hubiera podido imaginarlo; que 
si no deliberada á lo menos indeliberada­
mente, en vez de procurar el esclarecimiento 
de la  cuestión y  llegar k un término, se esta­
ba á cada instante confundiendo más, me di­
r ig í al Sr. Ministro de Hacienda.

Había yo entrado en el salón cuando estaba 
e l debate muy adelantado; pero no se necesi­
taba mucho tiempo para hacerse cargo de q ue 
se estaba en la confusión que he dicho. En­
tonces me levanté sólo coa e l objeto de que 
se resolviera la cuestión, de que se quedase 
en algo (fué mi frase}, de que el Sr. Ministro 
de Hacienda dijera que no, ó que dijera que 
sí; en una palabra, de que saliésemos de 
aquel estado de cosas con el cual no hacíamos 
más que perder el tiempo.

Realmente parecía que no nos entendíamos, 
que no podíamos llegar á ningún acuerdo, 
aun no tratándose de una cuestión no difícií 
ni ardua, y  con ese objeto me levanté, accedí 
á todo lo que quiso e l Sr. Ministro de Hacien­
da; por no haber tenido el honor deescucharle 
se lo concedí todo provisionalmente para ve­
nir á parar en que lo menos que me parecía 
qne el 8r. Ministro de Hacienda había acep­
tado era e l discutir e l presupuesto de 1889-90 
en una forma breve, que era tan constitucio­
nal como la forma más solemne, con el objeto 
de darle toda la autoridad que deben tener las 
leyes de presupuestos. ¿Qué hay aquí de in­
constitucional? Pero ¿hay aquí tampoco nada 
que mereciera llamar la atención del Sr. Pe­
dregal? ¿Pues no era eso lo que se estaba 
discutiendo? Las oposiciones monárquicas, 
representadas por e l Sr. Cos-Gayón, ¿habían 
pedido nunca otra cosa? Por consiguiente, 
por medio de una proposición individual, por 
medio de una proposición de ley , en cual­
quiera forma, de cualquier modo, era eviden­
tísimo, nadie podía desconocerlo, que las mi­
norías monárquicas no aspiraban a otra cosa.

Y  aquí debo advertir, Sres. Diputados, ya 
que estoy en e l uso de la palabra, que yo no 
soy bastante nuevo, ni bastante cándido, por 
consiguiente, en la política, para haber creído 
nunca que el Gobierno tenga prisa por que se 
apruebe un presupuesto que, sieudo suscep­
tible de prolongación constitucional, deje ex­
pedita en los últimos meses del año económi­
co la Regia prerrogativa.

Yo no ne creído nunca eso; pero lo oí decir; 
me dijeron que se trataba de eso; me lo dije­
ron con suficiente formalidad y  autoridad

para que yo  debiera creerlo; y  entonces con­
testé a los que sobre esto me hablaron y  pre­
guntaron, que la cuestión era de una resolu­
ción fácil; que si empez ábamos á discutir un 
nuevo presupuesto, un presupuesto antes de 
comenzar su ejercicio, tendríamos necesidad 
de examinarlo ampliamente bajo todos sus 
aspectos, y  que en esas discusiones se han 
invertido siempre algunos meses desde que 
existe régimen parlamentario en España; 
que una discusión de tres meses ó de tres 
meses y  medio nos llevaríaá tiempo sen que, 
ocurriera lo que ocurriera en el país, sería 
imposible cambiar el Ministerio, porque sería 
imposible cambiar la mayoría; pues las Cor­
tes existirian obligatoriamente para todo el 
mundo y  de esta suerte podría decirse, con 
harta más razón que se ha dicho en otras oca­
siones, que DO quiero recordar para no agriar 
el debate, que la  prerrogativa Regia estaba 
confiscada; y  para evitar eso que parecía que 
era lo que se temía que ocurriera en algún 
momento difícil, como aquellos que tuvieron 
lugar, por ejemplo, cuando la corte estuvo eu 
Aranjuez hace pocos meses, si se Iquería que 
hubiera un presupuesto prorrogable, era pre­
ciso discutirlo con más ó menos brevedad y  
votarlo; porque de otra suerte, el art. 85 de la 
Constitución no hace prorrogable el presu­
puesto. De esto era de lo que se trataba; de 
tener un presupuesto prorrogable. para el 
caso de que, tardándose en la discusión del 
presupuesto que se presentara, llegara un dia 
en- que la Regia prorrogativa estuviera, no 
diré ya confiscada, usaré términos más mo­
destos, pero estuviera en la absoluta imposi­
bilidad de ejercerse.

Paréceme esto bastante claro, y  ni siquiera 
concibo que haya parecido inconstitucional 
a l Sr. Puigcerver. y  que tanto haya llamado 
la atención del Sr. Pedregal.

Hé aquí mis frases;
«Paréceme, pues, que no debemos hablar 

ya más de este particular y  que debemos 
quedar...»

Esto lo decía yo como resumen de lo que, 
antes se había dicho, parte oido por mí mis­
mo, parte referido por mis amigos, «... y  que 
debemos quedar en que mañana presentare­
mos nosotros una proposición dando toda la 
fuerza y  la autoridad de tal ley de presupues­
tos al estado ecouómico actual.» Es decir, 
haciéndolo prorrogable. ¿Qué dificultad cons­
titucional había eu hacerlo prorrogable? Pues 
si las dos Cámaras, en su alta sabiduría, con 
la  canción de S. M. la Reina, quisieran tener 
el mismo presupuesto diez años, ¿en qué ata­
caría esto la  Constitución del Estado? Sin la 
autoridad de las Cortes claro está que un pre­
supuesto no puede prorrogarse mas que una 
vez; pero por e l voto de las Cortes podría pro­
rrogarse diez veces si eso fuera compatible 
con las necesidades piiblicas. No lo es ni ¡o 
será, porque de esa manera no se atendería 
á ias nuevas necesidades; pero en el aspecto 
constitucional, ¿qué duda ofrece esto? Por 
consiguiente, yo, sin ser el inventorde aquel 
estado de cosas, acogí con una frase que res­
pondía á una realidad constitucional ei esta­
do de la discusión.

T  basta de esto, sobre lo que me he deteni­
do ya demasiado, porque es otro el motivo 
que me ha obligado á pedir la palabra. Inter­
pretaciones injustas como esta, interpretacio­
nes iucreibles más que injustas, caen todos 
los días sobre los hombres políticos, y  no 
había yo de tomarme e l trabajo de levantar­
me á hablar esta tarde para disipar una ni 
para disipar ciento. La cuestión, como digo, 
que me obliga á levantarme es mucho más 
grave.

El Sr. Sagasta debe saber cuál fué el pri­
mer motivo de la salida del Ministerio liberal 
á que el Sr. Pedregal se ha referido esta tar­
de; y  lo que el Sr. Sagasta pudiera no saber 
por sí. aunque debe saberlo, como yo, por los 
periódicos y  por confesión de los interesados, 
es que Ministros liberales aconsejaron enton­
ces á la Corona, y  no lo han negado hasta 
aquí jamás, habiéndolo entonces reconocido 
abiertamente, que en la  división surgida en 
el seno del partido liberal no era posible darte 
el poder á ninguna de sus fracciones, ni á la 
que había quedado en mayoría, n i á la que 
estaba en m inoría, y  que era absolutamente 
necesario el llamamiento al poder del partido 
conservador.

Esto es lo incuestionable: aquí sí que no 
hay misterio ninguno; y  yo afirmo, aun

cuando por otra parte á mi me ha pesado 
tanto que se atestigüe con muertos, que no 
quisiera yo incurrir en la misma falta; pero, 
en fin , como aquí se ha atestiguado, puedo 
yo atestiguar con tanto derecho como puede 
tener el .Sr. Pedregal, y  afirmar que la perso­
na dignísima á quien ha aludido, y  cuya pér­
dida deploramos todos, no vió absolutamente 
con repugnancia, ni con indignación, sino 
que vió con gusto la entrada del partido con­
servador en el poder; eso es lo que yo afirmo 
frente á la afirmaciou del Sr. Pedregal. (B l  
S r. Romero Robledo: Y  lo aconsejó.) A  rai me 
consta, porque lo ha reconocido muchas v e ­
ces, que uu Mini.stro lo aconsejó; dcl otro se­
ñor Ministro no sé positivamente qne lo acon­
sejara, y  por eso hablo con estos escrúpulos. 
¿Lo snhe el Sr. Romero Robledo? Pues como 
si yo lo supiera, lo acepto; pero yo eso no lo 
he sabido nunca. (E l  S r. Romero Robledo: El 
prrpio Sr. Posada Herrer.a me dijo á mí: «P re­
párese usted para ser Ministro t entro de dos 
días.») Ahora, lo que j o  afirmo es que k raí 
me manifestó, sin decirme que In hubiera 
aconsejado, que no había otra solución en 
aquellas circunstancias que el llamamiento 
al poder dei partido conservador.

Y  aun esto, con ser importante, quizá no 
me hubiera tampoco obligado á levintarme 
esta tarde. Pero, Sres. Diputados, ¿era posi­
ble. dígalo quien quiera en silencio, que 
oyera yo en silencio también, que un difunto 
augusto, que e l insigue Monarca de E.spaña 
Don Alfonso X II pudo cambiar de Ministerio 
por influencias extranjeras? ¿Había yo de 
oírlo sin hacer una protesta solemne contra 
palabras que no quiero calificar con otras 
que se me ocurren, y  que no'de.jarían de ser 
exactas, pero que no quiero aplicar al Sr. Pe­
dregal, a quien estimo personalmente? Sin 
embargo, las cosas son lo que son.

La imputación á un  Rey patriota, á un 
Rey tan celoso como el que más y  más que 
nadie del honor nacional, por absurda que 
sea, que absurda es. y  nadie podrá oiría en 
el pala con seriedad, de que cambió de Minis­
terio y  cambió de política, entregando el po­
der al partido conservador por influencia de 
tal ó cual Príncipe europeo, eso no se ha po­
dido ni debido decir aquí, permítame el señor 
Pedregal que se lo advierta, aunque no gusto 
de dar consejos á nadie; pero si no fuera con­
sejo sería de todas maneras protesta contra 
lo que ha dicho, en la cual estaría completa­
mente, y  estoy, en e l cumplimiento de mi 
deber.

Esto es lo más importante de lo pasado; 
pero queda otra cosa tan importante de aho­
ra. Antes de llegar á ella yo tengo que pre­
guntar al Sr. Pedregal: ¿Con qué derecho 
atribuye al partido conservador tal ó cual in­
tervención en la política exterior de su Pa­
tria? ¿Sobre qué datos, sobre qué indicios, 
bajo qué pretexto atribuye al partido conser­
vador ésta ó la otra política extranjera? Yo no 
sé qué ha dicho S. S. del Rosellón; me parece 
que ha dicho algo. ¿Me ha oido á m f decir 
algo de eso S. S.? ¿Se lo ha oído á algún hom­
bre del partido conservador? (E lS r .  Redregal: 
A  S. S. no.) A  mi uo; ¿pues á quién? Porque 
esto es demasiado grave.

Dada la  buena fe del Sr. Pedregal, creo que 
no se hace cargo de lo grave que es. ¡Cómo! 
¿Se puede sin prueba ninguna Imputar tal ó 
cual política, buena ó mala, por propio ca­
pricho, por propia impresión, por propia ima-f inación, á partidos ni á hombres políticos 

eterminados? No. El Ministerio conservador, 
y  bien lo saben los que están sentados en ese 
"banco, no se lia ocupado jamás de semejante 
materia, ni en el tiempo en que, si fuera cier­
to todo lo que S. S. ha indicado, debiera ha­
berse ocupado naturalmente, ni nunca. El 
Gobierno conservador ha conservado siempre 
su libertad, la libertad de su conciencia para 
obrar en estos asuntos como conviniera a los 
intereses de la Patria, pero no ha anticipado 
ninguna opinión, ni dado pretexto para que 
ninguno se le  suponga, ni eso que el Sr. Pe­
dregal pretende, ni otra alguna.

Lo que hay en eso, es que aquel Gobierno 
conservador que siguió al Gobierno liberal 
no se ocupó jamás de cuestión semejante; y  
como no se ocupó de ella, nunca tuvo que to­
mar ni una ni otra dirección. Ninguna; no 
hizo nada. Y  no solamente no hizo nada 
como Gobierno, sino que jamás por ningún 
estilo, ni en forma ninguna, ha manifestado 
tampoco opinión determinada y  concreta so­

bre esas cuestiones. Son ellas muy superio­
res á las pasiones y  á los intereses de loa par­
tidos; son esas cueitiones muy delicadas 
para tratadas aquí.

A mi me es tan fácil decir lo que estoy di- 
biendu en este íustante, que las suposicioueB 
del Sr. Pedregal en nada me pueden compro­
meter, ni me pueden importar; pero, ¿cree el 
Sr. Pedregal que siempre, y  en todo caso, es 
lícito interpelar de esta suerte á los partido» 
ni á ios hombres públicos? Todo lo más, á 
los Ministros que se sienten eu aquel banco; 
y  digo todo lo más, porque tampoco siempre.

No faltaba más ei no que fuese licito pre­
guntar á los partidos y  á ios hombres de Es­
tado qué pensarían en tales ó cuáles circuns­
tancias de la política exterior, y  que los par­
tidos y  hombres politicos estuvieran obli­
gados á responder á semejantes preguntas. 
Lo.s hombres de Estado responden de los he­
chos realizados; de lo que puedan hacer en 
el porvenir, no pueden ni están en la  obliga­
ción de responder. Yo he contestado ahora 
porque es la primera vez que esto ha ocurri­
do, y  además, porque mi situación es tan 
clara, tan obvia, tan incontrastable en el 
particular, que no me pueden doler prendas; 
pero no es esta, ni puede serlo siempre, la 
posición de los hombres de Estado.

Pues ahora (y esto nos ha hecho extrañar á 
todos nosotros ei silencio del Gobierno de 
S. M.); puM ahora, porque un Príncipe au­
gusto nos ha dispensado la honra de visitar­
nos, Príncipe unido con tan estrechos lazos 
de pírentesco con S. M. la Reina Regente que 
ellos autorizan toda úitimidad personal; por­
que eso ha ocurrido, se ha creído el Sr._ Pe­
dregal en el caso de lanzar la sospecha sin. el 
más remoto fundamento: primero, de qne_e.se 
Príncipe hubiera traído una misión política; 
y  segundo, de que esa misión política ten­
diese á. influir en la Regia prerrogativa, á 
sustituirse al sentido y  á la conciencia de 
S. M. la Reina Regente, á dirigir él en un 
sentido cualquiera que no fuera el de S. M. 
y  su Gobierno responsable, la política de Es­
paña. Y  después de todo esto, y  no contento 
con esto, el Sr. Pedregal, sin sa'ber, repito, lo 
que el partido conservador podría pensar,

§odria querer y  podría hacer en determina- 
as circunstancias, ha lanzado la sospecha 

de que si S. M. la Reina hiciera uso de su 
Regia prerrogativa llamando al Poder á otro 
partido cualquiera, por ejemplo al partido 
conservador, podría suponerse, no por la 
Cámara, sino por el Pais, que es mucho más 
grave, que eso se hacía, no con fines patrió­
ticos, no con un sentido acomodado á 1m 
conveniencias, á las necesidades y  á la glo_ria 
de la  Nación, sino con otras miras extrañas 
á*tales objetos.

E l Sr. Pedregal ha injuriado altamente en 
todo eso, de una manera totalmente gratuita, 
al partido conservador, el cual podría hacer 
una política extranjera ó aconsejar ¡apolítica 
extranjera que tuviera por conveniente; pero 
que, fuera lo que fuese, siempre estaría ins­
pirada por móviles propios, por sentimientos 
propios, por convicciones propias, nacidas 
del corazón de la Patria española, por senti­
mientos patrióticos y  no por género alguno 
de inteligencias y  consideraciones con una 
persona extranjera, cualquiera que fuese su 
categoría, cualquiera que fuese eu posición, 
cualquiera que fuese el respeto que esa per­
sona mereciese. Pero todavía esto importaría 
poco, importando tanto como importa, si el 
Sr. Pedregal no hubiese dicho aquí, impune­
mente hasta ahora, que ju z^ b a  capaz de 
esto, contra lo cual yo, humilde súbdito, pro­
testo con justa indignación, que creía capaz 
de esto á|la augusta Reina R e^n te . No; esto 
no ha podido pasar aquí en silencio; esto no 
ha podido pasar aquí sin protesta, y  contra 
esto, protesto altísimamente. La honradez no­
toria del Sr. Pedregal, antes de pronunciar 
las palabras que sobre este asunto ha pro­
nunciado, debió incitarle á poner la mano 
sobre su corazón y  preguntarse si él se cree 
capaz de semejante cosa.

’ues si S. S. no se cree capaz de ello, ¿por 
qué ha de creer capaz á nadie, y  menos á per­
sona tan augusta, de olvidar por un instante 
lo que entiende que sea el interés de la Patria, 
con error ó sin él, con la Vínica mira de po­
nerle al servicio fie ningún poder ó de nin­
guna influencia extranjera? No. Quede, pues, 
consignada mi protesta. (E lS r .  Romero Ro­
bledo: Y  la de todas las minorías monárqni-Ayuntamiento de Madrid
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como ahora se viene, naturalmente, ¿ supri­
m ir lo poco que quedaba de su administra­
ción. De manera que 8 . S. sostiene, y  en ello 
estoy yo conforme, que las retóricas no sirven 
para nada de lo que pueden servir cuando 
están de acuerdo con la conducta; y  por eso 
sin duda S. S., arrepentido, se separa ya de 
la  cuestión de Hacienda, vota y  aplaude que 
destruyan su obra, se contenta con martiri­
zar un poco al destructor, y  empieza á entrar 
en los anchos senderos d é la  política para di- 

según la fama, desde el Ministerio de 
la Gobernación la política del partido fusio- 
msta. Pero, en fln, esperemos á ver sus actos 
en este otro terreno nuevo que invade su po­
derosa é inteligente iniciativa, para ver si es 
coronado de iguales éxitos. Mientras tanto, 
me parece á m í que S. 8 . no me ha hecho 
gran daño en recordarme lo que vale la retó­
rica y  lo que vale ia conducta. Es verdad que 
8 . S. hablo de mi poca solidez, de mi inquie­
tud, sin duda teniendo en cuenta la solidez 
y  el aplomo con que S. 8 . ha legislado y  cal­
culado en materias tan graves y  que tan 
íntimamente se relacionan con los intereses 
públicos.

Frente á esos hechos, no me queda como 
último resultado más que una cosa; frente al 
país productor, si vale un poco la retórica, el 
Sr. Puigcerver ea defensor del libre cambio, 
resuelto á no dejarse convencer, resuelto á 
maolenerlo, caiga el que caiga y  cueste lo 
que cueste. Yo soy el defensor de uu sistema 
protector, ampliamente protector de la rique­
za y  del trab^o na^ îonal en todas sus mani­
festaciones. El país le dará á cada cual la es­
timación que merezca por sus palabras y  por 
sus actos.
 ̂ Más adelante el 8r. Puigcerver se apoderó 

ae una frase con que yo contesté á una in­
terrupción para hacer retórica también. Y  en 
este caso nos encontramos el Sr. Puigcerver 
y  yo, en el de aquellos dos amigos que entre­
tenían sus ocios cambiando pensamientos ri­
mados. Agoíábaseles el repertorio, el asunto;

Eero lo principal era la rima., y  uno de ellos 
izo una rima que contenía una alusión un 

tanto molesta para su interlocutor, el cual le 
dijo; eso no es verdad, pero es consonante; 
en seguida el otro dijo una cosa verdadera­
mente injuriosa para su contrincante, el cual 
le dijo: eso no ea consonante; 'y el otro con­
testo: pero es verdad. Pues yo voy á
decirle á S. S. algo que no es conaononte, 
pero es verdad.

Habló S. 8 . de cantos rodados y  de mante­
ner intactas las aristas de sus principios. Es 
muy posible que esto consista en que, siendo 
una ley física la que determina la velocidad, 
no solo con la  distancia en la caída, sino con 
el peso del cuerpo que cae, siendo los princi- 
lios de S. S. de cartón piedra y  no de piedra, 
ludieran caer desde muy alto y  conservar 
lerfectamente las aristas; esto es clarísimo, 
lorque el canto sobre una superficie media­

namente inclinada rueda con cierta suavidad; 
pero el canto de 8 . S. se despeñó por un talud 
que no le permitía rodar.

Si ea aquellas palabras habia cierta inten­
ción, como yo deoí sospechar por otra afir­
mación hecha en mi discurso más adelante, 
yo pudiera, yo debiera, tengo el derecho, y  
creo que S. S. accedería á ello, de decirle que 
debía dejar para el vulgo del periodismo de­
dicado á combatir á ios hombres públicos, ó 
para las gentes nuevas, poco expertas ó poco 
conocedoras de nuestra historia, que llenan 
las galerías, debía dejar esas acusaciones 
vagas de si yo he estado en muchas ó en 
pocas partes.

Un nombre como el Sr. Puigcerver, que ha 
sido Ministro, que tiene tanta importancia, 
debiera haber concretado y  determinado los 
cargos. Porque vamos á cuentas. ¿Es que S. S. 
me ha querido calificar á mí de inconsecuen­
te? Pues el Sr. López Puigcerver, que me ha 
visto á mi en todas partes, según dijo, ¿no ha 
echado de ver que ni por casualidad me ha 
visto al lado de S. S.?¿Cabe consecuencia ma- 
yuj f  fJíisets.) 8 u señurít conserva las aristas 
de mis principios porque no es canto que rué- 
d-i, porque S. S. es canto que se despeña des­
de la República á la Monarquía; es posible 
que en ese salto, en esa tremenda caída, las 
aristas de sus principios se conserven, porque 
sus principios fueran nuevos, de poco espesor 
y  porque cayera desde una escarpada altura 
al blando cojín de un Ministerio.

Es posible que las aristas de sus principios 
se conserven, porque S. S. entienda que las 
ha restaurado con la iafluencia adquirida y  
con ¡a posición ganada en esa mayoría, en 
ese partido y  al lado de ese Gobierno. Pero 
lo que es indudable es que, sea cualquiera el 
tbtado de ias aristas de sus principios, S. S. 
no ha podido entrar sin temeridad en la com­
paración de su consecuencia con la mía.
_ Conste que S. S. va ganando en cierto sen­

tido, en un sentido que es para mi doloroso, 
porque yo comparo más larga vida, porque 
soy más viejo que S. S. y  llevo muchos años 
eu el Parlamento, con más corta vida políti­
ca, como es la de S. S.; y  así y  todo, yo entro 
con valentía eu la comparaciSn.

Para determinar la posición de un punto, 
se determina con relación á otros que se tie­
nen por fijos. Así, por ejemplo, si S. S. qui­
siera, así por encima, para fijar mi posición, 
conocer, juzgar la situación en que me en­
cuentro con los hombres con que hace veinti­
siete años empecé mi vida política y parla­
mentaria, encontraría S. S. mucho que apren­
der, encontraría quizás mucho error en sus 
apreciaciones. Yo vine desde la Universidad 
al Parlamento por el amparo, por el favor, 
por la protecciou que me dispensaron, aun 
antes de cumplir la mayor edad, los compa­
ñeros de mi niñez, los de mi juventud, mis 
paisanos, mi familia, y  llevo veintisiete años 
representando (creo que es consecuencia) el 
mismo vJi.-trito. 8 u señoría, más cosmopo­
lita i'JiifasJ, uu día representa á Granada,

otro á Almería, aquel otro á Getafe, este otro 
á Murcia. ¡Párese 8 . 8 . para poder censurar á 
los demás y  reprocharnos lo que nos move­
mos! (M v y  h ivn .)

Yo empecé mi vida política bajo ese¡ampa- 
ro, y  empecé viniendo á estos bancos como 
Diputado de oposición á pesar de no tener la 
mayor edad. Y  vea S. S. otra cosa; es indu­
dable que es punto más fijo ser de oposición 
á un Gobierno que ser ministerial, porque 
ser de oposición á un Gobierno siempre lo 
mede uno ser, porque oposición no ha de 
altar; pero no siempre se puede ser minis­

terial, porque e l Ministerio puede faltar, y  
este es el estribo ó el apoyo.

Pues yo era Diputado de oposición 4 un 
Gobierno. En aquel Gobierno, mera de él, en 
el escalón inmediato, habla una figura que 
se ha agrandado después por sus méritos y 
por sus servicios, la figura del Sr. Cánovas 
del Castillo, subsecretario que era del Minis­
terio de la Gobernación; fue mi único amigo, 
la  única persona á quien yo podía llevar el 
lamento o la queja de la persecución sufrida 
por mis electores; en el banco azul, agentes 
de la persecución contra mí, estaba enton­
ces, como hoy, e l Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo, y  en estos bancos la minoría progre­
sista combatiendo rudamente mi acta por el 
grave delito de haber nacido un poco tarde 
al día en que se habían verificado las elec­
ciones, estaba el Sr. Sagasta. Vaya 8 . S. 
fijando mi posición .con las posiciones ex­
trañas.

En estos veintisiete años, casi sin interrup­
ción, las relaciones de afecto, la comunidad 
política, casi siempre la he conservado con 
el Sr. Cánovas de Castillo, y  la oposición 
constantemente del Sr. Marqués de la Vega 
de Armijo, y  casi siempre también del señor 
Sagasta. (Risas.)

No hay que reírse tan deprisa; llegaré á 
lo otro,

¿El Sr. Puigcerver ha tenido algún valedor 
amigo de la importancia respectiva, alguien 
que le haya allanado el camino en sus pri­
meros pasos? De seguro; ias crónicas cuentan 
que hombres importantes del partido demo- 
ttrático y  alguno titulado orador distinguido. 
¿Está S. 8 . con él?

Por consiguiente, comparando su posición 
con la posición de las demás gentes, resulta 
que yo al cabo de veintisiete años me encuen­
tro en las mismas relaciones de amistad y  
hostilidad que cuando empecé mi vida polí­
tica, y  que 8 . 8 . al cabo de no sé cuantos 
años de vida política, pero desde luego menos 
que yo, porque S. S. es más joven, no se en­
cuentra ya en las mismas relaciones políti­
cas. Y  digo yo: ¿por qué el Sr. Puigcerver se 
ensañó conmigo en la  tarde de ayer? Yo creía 
que S. 8 . no era vengativo y  rencoroso; yo 
creía que había olvidado ya mis agravios; 
siendo yo Ministro de la  Gobernación, 8 . 8 . 
me venció en Almería; si ya me venció, ¿para 
qué me persigue?

He contestado con alguna latitud á lo que 
me era personal; debiera entrar, y  aun en­
traré muy someramente, en lo político.

El Sr. Puigcerver no pudo decirnos ayer 
con una afirmación, ni con una denegación, 
si era constitucional ó no la proposición que 

está discutiendo; fué inútil que yo le in­
terpelara sobre este asunto; necesitaba para 
esto diluir su pensamiento en un discurso. 
Y  en efecto, el Sr. Puigcerver se levantó y  
nos dijo algo que nos ha repetido hoy el se­
ñor Pedregal también por grave error. El se­
ñor Pedregal nos ha dicho que la proposición 
del Sr. Cánovas es anti-constitucional. Pero, 
¿cuál es la proposición del Sr. Cánovas? Por­
que aquí el error está en querer tomar como 
proposición ios argumentos, en tomar por 
proposición la expresión de los resultados 
que habríamos obtenido si el Gobierno hu­
biese cumplido sus ofertas.

Nadie, ni el Sr. Cánovas del Castillo, ha 
hablado de una proposición para dar efectos 
de ley á un presupuesto; todos hemos hablado 
de un procedimieuto que t-ndria por resul­
tado dar los efectos de haberse discutido un 
presupuesto, lo que es una cosa completa­
mente distinta. Pero á medida que se ela­
boraba esta idea en el pensamiento del señor 
Puigcerver, y  que salía de las minorías en 
sus diferentes discursos, las diversas fases 
con que las ideas marchaban aclarándose á 
su percepción, S. S. las traducía como propo­
siciones, y  para 8 . 8 . ha habido tantas propo­
siciones como argumentos han expuesto el 
Sr. Cos Gayón, el Sr. Cánovas y  el que dirige 
la palabra al Congreso. ¿No es eso? Por eso 
me permití interrumpir á S. S. y  decirle que 
no le liabía entendido.
_ Ea claro; aquí no ha habido más proposi­

ciones que aquellas cuyos textos se han eido 
desde la tribuna; ha habido, sí, los discursos 
necesarios para sostener lo que aquellos tex­
tos afirmaban, discursos que podían tener va­
riedad por ser distintos los Diputados que ha­
blaban, y  por ser distintos los grupos que es­
taban conformes en la solución traducida en 
las proposiciones que aquí se han discutido.

Me parece que esto es claro; pero al señor 
Puígcerrer le urgía rectificar lo expuesto por 
el Sr. Ministro de Hacienda, y  eso era lo me­
nos que podía hacer después del destrozo que 
el Sr. Ministro de Hacienda ha hecho en los 
proyectos de S. S.

A  la minoría republicana, dicho se está, le 
urgia esta cuestión porque, al fin, eso era 
mantener coartada la prerrogativa Regia. 
Acaba de decir el Sr. Pedregal que eso no le 
importaba nada.

Ixj que aquí discutimos es lo que voy á ma­
nifestar.

El Gobierno ha dicho que ha reunido las 
Cortes porque le urgía dejar en libertad la 
Regia prerrogativa, y  nosotros hemos creído 
que el Gobitmo La dicho ia verdad; y porque 
lo liemos creído asi hemos venido ofrecién­
dole el medio rapidísimo y  legal de obtener

ese resultado; y  cuando el Gobierno lo ha 
aceptado, el Sr. Puigcerver se ha levantado á 
rectificar la política del Gobierno, y  el Sr. Pe­
dregal se ha levantado á hacer causa común 
con el Sr. Puigcerver, dando un ejemplo que 
yo no echo á mala parte, que yo respeto. 
¿Cómo no lo he de respetar, si quizá sea eso 
lo que convenga á los intereses del partido 
republicano? Si yo no estoy en ese partido, 
¿cómo he de ser juez para saber cuál es e l ca­
mino que más pronto puede conducirle 4 la 
realización de sus ideales? ¿Cómo he de apre­
ciar yo cuáles son los auxiliares más eficaces 
para que el partido republicano llegue á la 
meta de sus deseos? A  mi me basta, y  me 
honro de ello, con que el partido republicano 
esté siempre enfrente de todo lo que yo diga 
y  sostenga y  formule aquí, y  sobre lo  cual 
pido el acuerdo de la Cámara, porque eso 
afirma la  ejecutoria de mi lealtad a las insti­
tuciones. ¿Es que el partido republicano en­
cuentra que es mejor e l actual Gobierno? 
Hace bien. ¿Es que al Gobierno le  satisface 
esto? Sea en buen hora; pero nosotros, que no 
podemos darnos por satisfechos de semejante 
conducta, hemos de dar la voz de alarma.

Y  en efecto, la cuestión resulta con poco 
arte, porque el Sr. Pedregal esta tarde ya le 
ha parecido poco lo de tener la Regia prerro- 
gat va aherrojada, cautiva de la discusión 
del presupuesto, y  ya ha hablado, por si aca­
so, de cuestiones exteriores, de la venida de 
los Príncipes, de complicaciones posibles, de 
una política transcendental y  pavorosa que ha 
infundido miedo en mi espíritu. Estos anun­
cios parece como que preparan el campo 
para que, si acaso las nece.sidadea de la polí­
tica interior y  la voluntad libérrima y  augus­
ta de la Corona determinasen un cambio de 
política, pudieran salir los republicanos d i­
ciendo que había caído ese Gobierno por 
vender los intereses públicos, los intereses 
nacionales á los intereses extranjeros. ¡No 
puede intentarse mayor coacción sobre el 
mercicio de la Regia prerrogativa! ( S I  seior 
Cos-Gayón: Y  el Gobierno ha callado: el Go­
bieruo ha dejado que se ataque á la Regia 
prerrogativa.) El Gobierno ha callado porque 
callando á nada se comprometía: porque ca­
llando ha dejado flotar esa inicua y  terrible 
amenaza sobre la voluntad libre, libérrima, 
de la augusta persona que representa el 
Trono. ( S I  Sr. Cos-Gayán: Conste que lo ha 
oído el Sr. Presidente del Consejo de Minis­
tros.) Es menester dejar las cosas claras; es 
menester saber quiénes defienden la fortale­
za; es preciso saber si nosotros, monárqni- 
cos sinceros. Diputados que pertenecemos á 
distintos partidos monárquicos, hemos de 
pasar por tener entregada la suerte y  la vida 
de las instituciones mndamentales á la de­
fensa de los enemigos mismos de esas insti­
tuciones. Es necesario hablar claro, despejar 
las sombras, no tolerar misterios sobre tan 
grave materia. Las palabras del Sr. Pedregal 
son una amenaza tremenda puesta ahí para 
defender la vida del Gobierno.

¡Y  el Gobierno, sin emliargo, calla! ¿Qué 
ha de hacer el Gobierno? Ya lo iteraos visto: 
si al Gobierno llega por casualidad la noticia 
de que algún orador sagrado desde el púlpito 
dice algo contra la dinastía reinante, llena 
los ámbitos de la Monarquía con los rumores

Ícon los anuncios de que estudia los medios 
e perseguir al que ba cometido semejante 

atentado; pero si al Gobierno llegan las in­
jurias y  los insultos que se profieren, los es­
cándalos que se cometen en la capital del 
Reino llamando al representante de la Mo­
narquía engendro degenerado de un tronco 
sin raíces, entonces el Gobierno no estudia 
nada; y  sí alguna vez un Diputado monár­
quico riñe parlamentaria batalla con un Di­
putado de la coalición republicana, se levan­
ta un Ministro para amparar al Diputado re­
publicano y  para combatir ai Diputado mo­
nárquico.

Esta es la situación; yo no quiero decir 
nada, pero esta situación, si sigue, producirá 
sus naturales efectos; y  nosotros, en cumpli­
miento de nuestros deberes, por todos los 
medios que estén ánuestro alcance, tenemos 
que evitar que se consuma la  pérdida y  la 
ruina de las instituciones fundamentales. He 
dicho.

Sr. Presidente, estoy tan dispuesto á recti­
ficar, que me siento inclinado hasta á renun­
ciar la palabra. No tengo ningún deseo de 
ocupar por más tiempo la  atención del Con­
greso.

Desde luego, las malicias del discurso del 
Sr. Puigcerver respecto á mis relaciones con 
el pariido liberal conservador, renuncio á con­
testarlas hoy. Los cargos de mi inconsecuen­
cia con relación á la cuestión de las reformas 
militares y  al sufragio universal, con ser car­
gos, renuncio á contestarlos también; porque 
después de contestados se me habían de vo l­
ver á hacer; y  no contestándolos hoy, tengo 
la seguridad de que, á la primera ocasión, el 
primer Ministro o Diputado de la mayoría que 
discuta conmigo los repetirá creyendo que mi 
silencio de hoy es por impotencia 6 imposibi­
lidad de contestar; y  entonces, que estará el 
Congreso más de refresco y  menos cansado de 
mi palabra, le  entretendré con esa materia y 
les daré una lección ó enseñanza sobre mi con­
ducta respecto á este punto.

Y  completaría esta generosidad renun­
ciando á todo lo demás si á todo lo demás me 
fuera posible renunciar; pero hay en lo úl­
timo que ha dicho el Sr. Puigcerver algo que 
no es personal, que determina la política del 
Gobieruo y  nuestra política con relación á la 
Monarquía y  al ejercicio de la Regia prerro­
gativa, y  á este algo voy á contestar.

Dice el Sr. Puigcerver: si mañana se cam­
biara el Gobierno, ¿habría tiempo para unas 
elecciones y  para todo? Contesto yo: sí, señor. 
Dice el Sr. Puigcerver; eato&ces la cuestión

está resuelta. Interrumpo yo: no. Replica el 
Sr. Puigcerver: discutid en este mes y me­
dio, y  la  cuestión está resuelta. Y  á esto re­
plico yo: hay otra solución que no compro­
mete nada, que lo salva todo, y  que por 
argucias rehuís; porque, en último resultado, 
lo que el Sr. Puigcerver quiere, lo que pare­
ce q^uerer, es tener al Gobierno defendido, 
por la cuestión de presupuestos, de la posi­
bilidad de un cambio. ¿Por qué no discutimos 
en mes y  medio la ley? Porque probablemen­
te no se podía discutir en mes y  medio; por­
que probablemente el mismo Gobierno ten­
drá que introducir en las cifras modificacio­
nes; hay que venir en su gestión de Hacienda 
á traer una modificación de la contribución 
industrial. Yo aseguro al Congreso que, no 
solamente tendremos que discutirla con es­
pacio, sino que creo qne no se discutirá en 
paz. (S I  S r. M inistro de ffacienda: No está 
tomada en cuenta en el presupuesto de 
1890-91.) Quiere alterar la contribución de 
las cédulas. (S I  Sr. M inistro de Eadenda: 
Tampoco está tomada en cuenta.) Trata de 
rebajar hipócritamente el contingente del 
ejercito contra la ley que ̂ a  las fuerzas m ili­
tares, y  estamos resueltos á no consentirlo.

Y  teniendo que discutir en defensa de la 
ley que fija las fuerzas militares contra la re­
ducción ilega l del contingente del ejército, 
tendremos, naturalmente, que agotar los re­
cursos y  extremar nuestros derechos. ¿Tene­
mos, por ventura, algún motivo para mezclar 
estas cuestiones tan graves con la  cuestión de 
la prerrogativa? ¿Es que creéis que somos tan 
cándidos y  tan inocentes que sin esta protes­
ta nos entregamos á la burda habilidad de 
una política que no desea más que salir ade­
lante á cualquier precio y  á costa de cualquier 
sacrificio publico, para que luego vengan á 
decirnos que obstruimos y  dificultamos lo 
que es esencial al ejército y  á la Patria?

Está anunciado que se pretende hacer un 
regalo de 40 millones de pesetas á una em­
presa constructora de unos barcos (E l  señor 
Ministro de Hadenda: Tampoco tiene eso nada 
que ver con «1 presupuesto), y  antes que con­
sentirlo venga 6 no en el presupuesto, ha de 
ser esto materia de nuestras deliberaciones, 
y  hemos de queihar, como vulgarmente se 
dice, las naves en defensa de los intereses del 
contribuyente, para que no se hagan regalos 
que son sangre, lágrimas, miserias, en el 
pais que defendemos. ¿Qué significa querer 
involucrar estas cuestiones para que vayan 
juntas? Significa que sobre todos esos intere­
ses flota el deseo del Gobierno de tener rete­
nido, cohibido, embargado, dificultado, el 
ejercicio de la Regia prerrogativa, y  contra 
eso hemos protestado y  protestamos, y  estas, 
son, Sres. Diputados, perdonádmelo sin gra­
ves apremios, las últ mas palabras que en 
esta discusión tendré la honra de dirigiros.

Dos palabras. ¿No se relaciona ninguna de 
esas cuestiones con el presupuesto? (Varios 
Sres. Diputados: No.) ¿No se relaciona el in­
greso; la contribución industrial y  lo de las 
cédulas...? ('ranos iSm. Diputados: ito .— S l  
Sr. M inistro de Hacienda: No está eso en el 
iresupuesto de 1890-91.) Renuncio la palabra 
:r. Presidente. ( S I  Sr. Cánovas del Castillo: 

¿Y la rebaja del 11 por 100 en e l presupuesto 
de Guerra?) La rebaja del 11 por 100 es la re­
ducción hipócrita deí contigente armado. (E l  
Sr. Ministro de Eaáenda-. Lo discutiremos.)

Por la extraordinaria gravedad de este 
asnnto tengo necesidad de decir no más que 
dos palabras.

No voy á entrar en esta materia, en la cual 
veo que ya ha pedido la palabra un eminente 
orador de esta Cámara, y  materia en la cual 
creo que no es posible que permanezca mudo 
el Gobierno de S. M. Pero el Sr. P ed re^ l ha 
querido fortalecer sus augurios del cambio de 
uua política que pudiera comprometernos en 
cuestiones exteriores, ha querido fortalecer 
sus augurios, digo, con un recuerdo, y  ha re­
cordado cómo cayó el partido liberal en otra 
época, poco después de haber venido á visitar 
nuestro pais y  al Rey D. .álfonso X II el enton­
ces Principe heredero del imperio de Alema­
nia; ha hablado de los sucesos europeos de 
aquella época, y  ha dicho: cuidado que vuel­
ven Principes y  que pudiera estar el Gobierno 
amenazado. (R isas.)

Esto ha dicho el Sr. Pedregal, y  no ea cosa 
para reir, porque esto es establecer una ame­
naza sobre la prerrogativa Regia, queriendo 
liga r á la amenaza intereses nacionales y  
gravísimos.

La cuestión se va á debatir, pero yo nece­
sito completar el recuerdo porque e l Sr. Pe­
dregal dice que entonces fracasó e l partido 
liberal y  vino el partido conservador para 
hacer determinada política exterior; y  yo ne­
cesito completar aquel recuerdo diciendo q̂ iie 
el partido iberal entonces cayó porque lo de- 
rrioó el Sr. Sagasta, que fué el que derribó el 
Ministerio delSr. Posada Herrera; y  como está 
en esta Cámara el ilustre Sr. López Domín­
guez, y  ha reclamado de m i que completara 
este recuerdo en vindicación de la justicia y  
contra el error del Sr. Pedregal al invocar 
aquel antecedente, lo hago ahora; y  si se hu­
biera de tomar por verídico y  exacto el dis­
curso del Sr. Pedregal, yo preguntarla al se­
ñor Presidente del Consejo de Ministros con 
qué móviles relacionados con la política exte­
rior derribó al Ministerio del Sr. Posada He­
rrera y  al partido liberal, y  qué móviles tiene 
ahora S. 8 . preparados para otras cuestiones 
que ha suscitado el Sr. Pedregal, y  que indu­
dablemente serán objeto de deliberación am  ̂
piísima.
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